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Resumen 
Esta investigación aborda las transformaciones territoriales ocurridas tras la divulgación 
de noticias sobre hallazgos, explotaciones e incautaciones de “coltán” en Colombia desde 
el año 2009. A partir de la Ecología política y con base en métodos documentales y 
etnográficos, aborda estas mudanzas por medio de la articulación de dos ejes de análisis: 
1) la economía política del tantalio, cuyo obscuro intercambio mundial propició en 
Colombia la expansión de falsos temores sobre un nuevo auge extractivo y, 
posteriormente, la más reciente reestructuración territorial sobre el oriente de la Amazonia 
y Orinoquia del país; y 2) las respuestas sociales gestadas en la cuenca baja del río Inírida 
que, arraigadas en las memorias y reformas de la sociedad regional entre los ríos Orinoco-
Guainía/Negro, enfrentaron la ilegible y violenta implementación de las figuras pro- y 
anti-mineras y, por último, desembocaron en una movilización interétnica que intento 
defender  la extracción local de oro aluvial con mini-dragas iniciada en 1992. 
Finalmente, demuestra que ante la redefinición del acceso y control de los minerales 
propiciada por la falsa bonanza del coltán, los indígenas y no-indígenas del río Inírida 
demandaron y continuarán demandando una ciudadanía que contemple una mayor 
participación en los procesos que los afectan. 
 
Palabras clave: Coltán, indígenas, minería, Inírida, Guainía, Amazonia, Orinoquia  
 
 
	  
 
 
	   
Abstract 
This research studies the territorial transformations ocurred after the divulgation of news 
about “coltan” exploitations and incautations in Colombia since 2009. Based on Political 
Ecology theory and documental and etnographic methods, it approches to those changes 
by articulating two analysis shaft: 1) the political economy of tantalum, which obscure 
global exchange propitiated in Colombia the expansion of false fears about a new 
extractive boom and, later, the most recent territorial restructuring over the east Amazonia 
and Orinoquia of the country; and 2) the social responses gestated at the low basin of the 
Inírida river that,  rooted in the memories and reforms fo the regional society between the 
Orinoco-Guainía/Negro rivers, faced the illegible and violent implementation of pro- and 
anti-mining layers and, ultimately, lead to an interetnic movilization that tried to defend 
the local extraction of alluvial gold initiated in 1992. Finally, it demonstrates that after the 
redefinition of access and control propitiated by the false coltan bonanza, the indigenous 
and non-indigenous people of the Inírida river demanded and will continue demanding a 
citizenry that envisages a broader participation in the process that directly affect them.   
 
Keywords: Coltan, indigenous, mining, Inírida, Guainía, Amazonia, Orinoquia  
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  Introducción 
 
Como un termómetro de la discusión -y confusión- pública sobre el “coltán” en Colombia, 
en julio de 2010 el periódico El Espectador publicó un reportaje especial con un 
pertubardor enunciado  
“ALERTA: EL COLTÁN, AL SERVICIO DEL TERRORISMO 
(…) Los frentes primero, séptimo, 16 y 39 de las Farc, el Ejército Revolucionario Popular 
Anticomunista de Colombia (Erpac, del capo Cuchillo), ‘Los Paisas’, ‘Los Rastrojos’ y 
otros criminales en Urabá [están] metiéndole la mano a este negocio [la minería], sobre 
todo a la explotación del coltán o el llamado oro azul, un mineral cuyos yacimientos se 
hallan principalmente en Vichada y Guainía, que se usa en casi la totalidad de dispositivos 
electrónicos. 
Las autoridades han encontrado que en los últimos 20 años han salido de forma ilegal por 
la frontera con Venezuela y con destino hacia Brasil toneladas de coltán, donde los 
compradores les pagan a indígenas $10.000 por kilo o a manera de trueque los cambian por 
jabones y comida. Un negocio redondo, pues se calcula que una tonelada de coltán en 
Bogotá puede costar entre US$40 y US$60 mil.” (El Espectador 2010a) 
 
Este artículo fue antecedido por la abrupta aparición de noticias, desde noviembre de 2009, 
sobre hallazgos e incautaciones de coltán en aquel extremo oriental del país que 
comprende la lejana y poco conocida frontera con Venezuela y Brasil. A finales de aquel 
año, también El Espectador (2009a) publicaba un artículo titulado “El mineral soñado de 
Hugo Chávez” y la Revista Semana (2009a) hizo lo propio con el especial “La guerra por 
el coltán. Una nueva Vorágine está a punto de comenzar”. Luego, desde enero de 2010, 
diferentes medios comenzaron a divulgar las múltiples incautaciones de “minerales 
estratégicos” en los departamentos de la Amazonia y la Orinoquia; entre ellas, una de 
“17.829 kilogramos de coltán” en la ciudad Inírida (El Tiempo 2010). A mediados de aquel 
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mayo, el programa televisivo de Especiales Pirry presentó en la franja dominical de mayor 
audiencia un dramático capítulo llamado “Coltán, oro maldito” (RCN 2010). Como una 
gran inundación, el coltán terminó asentándose en medio de las notas de los medios de 
comunicación, los debates político-económicos, los análisis sobre el conflicto armado y, 
finalmente, en las conversaciones cotidianas de los colombianos.  
 
 
Imagen  1. Reportaje especial sobre el “oro azul de Guainía” en la edición dominical de  
El Tiempo, 2012a. 
 
En la mayoría de las noticias posteriores, la voz de las poblaciones locales se hizo casi 
imperceptible y solo en algunos pocos reportajes “especiales” se hizo alguna referencia 
tangencial, por ejemplo, al papel subordinado e incluso esclavizado de los indígenas en las 
“entrañas del oro azul, en las Selvas del Guainía” (El Tiempo 2012a). Así, en enero de 
2012, El Espectador (2012a) divulgó información de la Policía para señalar que en 
Guainía “los guerrilleros auspician la extracción de minerales por parte de los indígenas, a 
cambio de que estos les entreguen víveres y gasolina”; un mes después, el mismo diario 
replicó las palabras del Coronel de Marina del Guainía para señalar que “los traficantes 
han forzado a familias completas de indígenas puinaves a trabajar en las minas, a cambio 
de cerveza, carne de vaca y zapatillas” (El Espectador 2012b). Sin embargo, aunque el 
lenguaje sensacionalista de estos trabajos periodísticos haya buscado sensibilizar a la 
opinión pública, considero que las narraciones simplificadas ignoran complejidades muy 
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relevantes para el análisis geográfico de las relación entre el intercambio mundial de 
minerales estratégicos y las prácticas político-económicas de las poblaciones indígenas y 
no-indígenas del oriente amazónico-orinocense de Colombia. 
 
Para comenzar, no hay fuentes pertinentes para estudiar el coltán1, debido a que este 
término no define adecuadamente a ningún elemento químico, ni a ningún “commodity” o 
mercancía comercial. Como se expone en detalle en el primer capítulo, este término 
coloquial surgió en África central, hacia mediados de la década de 1990, para abreviar el 
nombre de un grupo de minerales óxidos asociados a la serie columbita-tantalita que se 
manifiestan en forma de rocas en la Tierra. El tantalio2 es entonces el nombre del elemento 
metálico que cuenta actualmente con mayor valor comercial al ser extraído, tras un 
complejo procesamiento industrial, de las menas de tantalita (que incluyen a las rocas que 
han sido denominadas como coltán); por su parte, el niobio o columbio es el elemento 
químico principal que puede extraerse de las rocas de columbita, entre otras muchas 
fuentes minerales. Ahora bien, la popularización del término coltán comenzó en el año 
2001, cuando periodistas, activistas y expertos de la ONU3 buscaron entender y publicitar 
la relación entre la cadena de intercambio mundial de tantalio y la violencia en la 
República Democrática del Congo. Desde entonces el vocablo coltán se ha extendido con 
amplitud fuera de la industria y los círculos científicos para identificar de manera simple a 
estas rocas como “minerales de conflicto” y “minerales de sangre”4 (Nest 2011).  
 
Infortunadamente los investigadores sociales que luego estudiaron la cadena de 
intercambio del coltán africano basaron sus conclusiones en “literatura gris”, dejando de 
lado los esquivos estudios geológicos, entre otras fuentes más rigurosas (Jackson 2002, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 La escritura del término sin tilde coltan proveniene del contexto africano anglo y francohablante en que 
surgió. En este documento usaré principalmente la escritura coltán, debido al acento agudo que tomó en 
español. No obstante, en los casos de citación se conserva la grafía original.  
2 El tantalio es un metal de transición con número atómico 73 y la abreviatura Ta.  
3 International Peace Information Service (IPIS 2002), Consejo de Seguridad de la Organización de las 
Naciones Unidas (2002), Human Rights Watch (2009), Enough Project (Prendergast y Lezhnev 2009), 
Global Witness (2009) y Crisis Group (Vircoulon 2011), entre otros.  
4 Las campañas se han centrado en la denuncia del oro y los minerales 3T, por su sigla en inglés: tungsten, 
tin & tantalum. Esto es, tungsteno/wolframio proveniente de las minerales de wolframita, estaño proveniente 
de las rocas de caserita, y tantalio de las piedras de tantalita (Global Witness 2009; Prendergast y Leshnev 
2009).  
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2003a, 2003b; Montague 2002; Smith y Mantz 2006; Mantz 2008a, 2008b; Smith 2011). 
En Colombia, como demuestro en el segundo capítulo, la confusión sobre el coltán no sólo 
siguió el mismo camino, sino que de manera sorprendete saltó al plano gubernamental y 
jurídico: basados en las alarmantes noticias sobre hallazgos de “oro azul”, la gran mayoría 
de esfuerzos académicos cometieron el error de eludir la poca información geológica del 
país (Valdés y Bustamante 2010; Perdomo y Gutiérrez 2011; Montero 2012; Galvis 2014). 
En el mando de una sociedad con una restringida in-formación científica, pero tal vez con 
demasiadas ansiedades y traumas, los autoridades gubernamentales se vieron obligadas -
para luego obligar- a implementar decisiones frente al fatídico vínculo entre la nueva 
bonanza minera y el conflicto armado interno.  
 
 
 
Mapa 1. Cuenca media y baja del río Inírida, Guainía. Énfasis en los cuatro Resguardos indígenas 
donde se realizó trabajo de campo para esta investigación. 
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Por otra parte, considerando el particularmente alto porcentaje de población indígena en el 
Guainía (véase Gráfica 1),  tampoco hay fuentes actualizadas en la literatura institucional 
ni académica sobre los pobladores de la cuenca media y baja del río Inírida; y aún menos 
sobre sus prácticas mineras. Los únicos tres estudios etnográficos sobre los indígenas 
puinave, grupo poblacional mayoritario, se realizaron en la década de 1980 (Pabón 1979; 
Camacho 1982; Triana 1985; Pardo 1992). Sobre estudios posteriores, Romero (1993; 
1999) expuso la migración reciente de gente curripaco5 a la cuenca media del Inírida 
desde los caños y afluentes de los ríos Guainía, Cuaiarí e Isana; posteriormente, con 
información analizada hasta la primera mitad de la década de 1990, Romero y Cifuentes 
(2005) sólo enuncian los primeros (des)acuerdos en torno a la minería de oro entre 
indígenas, funcionarios del Ministerio de Minas y balseros colombo-brasileros en el río 
Inírida. Por su parte, aunque la rigurosa investigación sobre la lengua Wã´nsöjöt (puinave) 
de Girón (2008) incluye un diálogo sobre la minería de oro, el cual permite inferir la 
participación indígena6, su tesis no brinda información de contexto adicional. Como se 
expone en el capítulo 3, la minería de oro aluvial entró el río Inírida en 1992 y, ese mismo 
año, se formalizó la primera Zona Minera Indígena del país en el resguardo indígena de 
Remanso – Chorro Bocón; dos décadas después no sólo existe un profundo vacío de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
5 La lengua de la gente curripaco pertenece a la familia lingüística Arawak y está estrechamente 
emparentada con la lengua de los indígenas baniwa. La falta de estudios etnográficos (Journet 1981) y 
lingüísticos (Bedoya 1992; Ramírez 2001) sobre estos dos grupos al interior de las fronteras de Colombia, 
contrasta con los múltiples y actualizados estudios en el alto rio Negro brasilero: Journet 1988; Wright 1990; 
1999, 2002, 2004, 2005, 2009; Meira 1996; Weigel 2000; Hill 2001; Xavier 2008; Santos 2009; Santos y 
Maia 2011. Cabe agregar que bajo la familia Arawak también se ha cobijado a los hablantes achagua y 
piapoco en el río Guaviare y otros afluentes de la AmazOrinoquia (Meléndez 1998; Reinoso 2002). 
6 Por ejemplo, presenta traducciones de fragmentos al español del tipo: “-¿por dónde ustedes buscarán ahí 
mientras tanto? - si dizque en la gravillera hay poco (oro), entonces vamos ahí en Yuca Sentada (Punta Yuca) 
(…) -¿Por dónde (si) no se encuentra ese oro ahí...? -si no tenemos plata, la conseguiremos” (Girón 
2008:414-416). Ahora bien, el análisis de Girón se aleja del apelativo exógeno puinave y rescata los 
vocablos Wã´nsöjöt (“palabra de los que son del clan de palo amargo”), para autodenominar su lengua, y 
e´pinet/epined (“gente”), para auto-designar a su pueblo (2008:1). Además concluye que “más del 90% del 
léxico no tiene analogía con ninguna otra lengua; siendo la única proximidad a algún tronco lingüístico el 
reducido porcentaje de léxico cognado con las lenguas Makú [también llamadas Nadahup: nukak, kakua, 
hupda, yuhup, dâw y hodï]” (Girón 2008:438-439), por lo cual postula o bien una posible relación genética 
con un proto-Makú, o un eventual sustrato no conocido. Esto le permite oponerse a la tesis sobre la 
“esclavización y aculturación” de los puinave por grupos Arawak (Rivet y Tastevin 1920; seguida por 
Domínguez 1985 y Triana 1985); controvertir la existencia de la familia Makú-Puinave (Caudmont 1954; 
Greenberg 1960; Loukotka 1968; Peirsen 1980; Landaburu 2000); y rechazar las filiaciones Arawak (Tavera 
1907; Codazzi 1940), Witoto (Lehmann 1920) y Tukano (Pottier 1983).  
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información sobre el devenir de esta zona en particular, sino sobre el total de las 
constituidas en el país7. 
 
Gráfica 1. Adscripción étnica en el Departamento de Guainía y municipio de Inírida. DANE 2005. 
 
 
Ante la ausencia de información sobre las particulares relaciones político-económicas de 
los habitantes del Guainía , las noticias sobre hallazgos, explotaciones e incautaciones de 
coltán ofrecieron a la opinión pública, a los políticos e incluso a los académicos, la más 
reciente posibilidad de atemperar los viejos imaginarios de El Dorado y El Edén perdido 
en las fronteras orientales del país. Al comienzo, el énfasis sobre “una nueva vorágine” fue 
rápidamente analizado bajo el marco macroeconómico de la maldición de los recursos. 
Luego, frente a la alarmante posibilidad de expandir las “Minas en el Paraíso” (Semana 
2012a), se avivaron las argumentaciones ambientalistas dirigidas a la creación de nuevas 
áreas naturales protegidas. Como resultado, en las noticias, en documentos de 
organizaciones multilaterales y de la sociedad civil (e.g. Alisos 2011; Mendoza 2012; 
AVINA y Tropenbos International Colombia 2013) y en los posteriores decretos, los 
indígenas de la Amazonia resultaron nuevamente comprendidos a partir de viejas y nuevas 
formas de homogenización y determinismo ambiental (cf. Redford 1991; Le Billon 2001; 
Ulloa 2004; Del Cairo 2012): por una parte, fueron constituidos como “víctimas” de la 
                                                          
7 Entre 1992 y el 2010, el Ministerio de Minas y Energía decretó la delimitación de diecisiete Zonas Mineras 
Indígenas en el país: ocho en el departamento del Cauca para indígenas paeces-nasas y coconucos, cinco en 
La Guajira para la gente wayuu, una en Antioquia para los embera chamí, una en Chocó para los embera 
katío, una en Vaupés al interior de dos resguardos en beneficio de indígenas cubeo, wanano, desano, tucano, 
carapana, cabiyari, taiwano, tatuyo, siriano, yurutí, barasano, bará, macuna, yuruti-tapuya, tuyuca, 
piratapuyo, macú, tariano y curripaco, y la más antigua en Guainía para la gente puinave y curripaco.  
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riqueza mineral de sus circunstancias geográficas, y por otra fueron representados como 
“nobles salvajes ecológicos” en contrapeso al boom de la locomotora minero-energética. 
El capítulo cuarto interpela todo lo anterior por medio de una aproximación documental y 
etnográfica a los procesos de movilización liderados por los habitantes del bajo Inírida 
frente a las desigualdades propiciadas por el falso auge del coltán. 
 
Esta investigación ofrece entonces una perspectiva más analítica sobre la minería en la 
Amazonia y la Orinoquia de Colombia, intentando superar los determinismos ambientales, 
las denuncias con tono polémico, y los discursos políticos simplificadores y hasta 
demagógicos. Luego de abordar las condiciones político-económicas del intercambio 
mundial de tantalio, esta tesis se aleja de la tendencia a estudiar la gran minería y se 
concentra en el poco analizado sector de la mediana y pequeña minería desde una 
perspectiva local. De acuerdo con Damonte (2011), las razones para privilegiar este 
enfoque son 1) la necesidad de seguir de cerca procesos internos comunales, de acuerdos y 
conflictos, que se pierden de vista en análisis generales; 2) la necesidad de abarcar una 
mirada cercana a los mecanismos locales de transformación y producción social para 
entender los procesos políticos de ámbitos regionales y globales; y, 3) sin hacer una 
apología a la minería, la urgencia de superar la negación de las prácticas mineras en la 
Amazonia y, por tanto, de cubrir el vacío de información sobre los procesos recientes de 
apropiación, articulación y domesticación de la minería por poblaciones indígenas, 
afrodescendientes y/o campesinas de Colombia y Suramérica8. 
 
En este orden de ideas, esta investigación aborda las siguientes preguntas, ¿cuáles son las 
características del intercambio mundial del tantalio que han permitido la propagación de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
8 Las pocas investigaciones académicas con este recorte metodológico y geográfico se han concentrado 
particularmente en los Andes (Taussig 1980; Godoy 1990; Nash 1993; Castillo 2007; Sampedro et ál. 2012; 
Quiroga 2012; Buitrago 2012; Sánchez 2013) y en el litoral Pacífico (Corsetti et ál. 1990; Leal 1995; Jimeno 
et ál. 1995; Restrepo 1996; Arocha et ál. 2008; Meza 2010; Castillo 2013; Varela 2013). Para la Amazonia es 
necesario resaltar los esfuerzos recientes del Proyecto Gomiam: Small Scale Gold Mining in The Amazon 
(Theije y Heemskerk 2009; Cremers et ál. 2013). Desde el 2011, esta investigación comparativa ha 
comenzado a abordar la pequeña minería de oro en cinco localidades amazónica de Bolivia, Brasil, Perú, 
Surinam y Colombia. Desafortunadamente, para el caso colombiano, la investigación se centró en la 
experiencia de Oro Verde, municipios de Condoto y Tadó en Chocó. No obstante, una primera publicación 
sobre el caso de la minería en el río Inírida, coordinada por Álvaro Pardo y Aída Rivera, ya se encuentra 
disponible (2014).  
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información confusa sobre el “coltán”? ¿qué tipo de decisiones territoriales tomaron los 
actores gubernamentales (Gobierno, autoridades mineras y ambientalistas, entre otras) para 
enfrentar el supuesto nuevo auge extractivo del coltán? ¿cómo se implementaron esas 
decisiones en los escenarios regionales y locales? y, en definitiva, ¿qué tipo de respuestas 
generaron los pobladores de la cuenca baja del río Inírida frente a las mudanzas 
territoriales propiciadas por el coltán?  
 
Para dar respuesta a estos interrogantes, planteé como objetivo general analizar las 
respuestas de los pobladores de la cuenca baja del río Inírida ante la profundización de las 
desigualdades territoriales que propició la falsa bonanza minera del coltán en Colombia. 
Los objetivos específicos que guiaron la investigación fueron tres: 
 
1. Revelar la confusión en torno al “coltán” a partir de la reciente construcción 
social del tantalio como nuevo elemento estratégico y de su obscuro 
intercambio mundial, 
 
2. Explicar la reestructuración territorial que desencaron los autoridades 
gubernamentales colombianas tras las noticias de hallazgos, explotaciones e 
incautaciones de “coltán” en el oriente amazónico-orinocense del país, y 
 
3. Comprender la movilización social que desplegaron los indígenas y colonos 
mineros de la cuenca baja del río Inírida para contestar la implementación de 
las mudanzas territoriales y, por tanto, la redefinición del acceso y control de 
los minerales del Guainía.  
 
Desarrollaré la tesis central de que la falsa bonanza minera del coltán propició las más 
reciente reestructuración territorial sobre el oriente de la Amazonia y Orinoquia 
colombianas. Con base en el estudio de caso en la cuenca baja del río Inírida, argumento 
que esta reestructuración conllevó a una ilegible y violenta implementación de figuras pro- 
y anti-mineras, la cual fue respondida por medio de una movilización interétnica que 
defendió la extracción local de oro aluvial con mini-dragas realizada desde 1992 y 
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contestó la profundización de las desigualdades en el acceso y control de los minerales del 
Guainía.  
Marco del estudio 
Mi análisis se insribe, principalmente, en las discusiones teóricas de la ecología política. 
Según Anthony Bebbington (2011), la ecología política es un campo de reflexión y análisis 
en el cual conviven varias líneas de investigación política y ecológica, las cuales 
comparten ciertas preocupaciones ético-políticas e intelectuales. Sus límites y contenidos 
han sido paulatinamente definidos, desde la década de 1970, por investigadores 
anglosajones tales como Blaikie y Brookfield (1987), Bryant y Bailey (1997), Peets y 
Watts (2004) y Robbins (2004). Desde Latinoamérica también se han hecho reflexiones 
relevantes por autores como Escobar (1995), Martínez-Alier (2004), y Alimonda (2011), 
entre otros. Sin pretender explorar los diferentes abordajes de la ecología política9, me 
concentro en dos ejes de convergencia conceptual: 1) el enfoque hacia la economía 
política que subyace a la construcción de los “recursos naturales” del subsuelo y a la 
reciente expansión minera-energética neoliberal, y 2) la discusión sobre los procesos de 
movilización social con los cuales se intersectan estos nuevos intereses en los escenarios 
locales. 
 
De acuerdo con las primeras obras de la ecología política, parto de la premisa de que no es 
posible entender ningún cambio ambiental sin entender primero la “economía política”. 
Este énfasis evidencia que los recursos no son sino que se crean a partir de la dotación de 
la Tierra, por lo cual la transformación de la naturaleza en “recursos naturales”, o 
mercancías (commodities), debe entenderse como un proceso profundamente político en el 
que las relaciones de poder y de desigualdad determinan quiénes controlan el acceso y el 
uso de los recursos (Zimmerman 1951; Blaikie 1985). Por tanto, en la medida en que la 
conversión de la naturaleza está directamente relacionada con las históricamente 
específicas condiciones, medios y fuerzas de producción (Harvey 1996), afirmo que el 
actual intercambio mundial de minerales e hidrocarburos es constitutivo de, y constituido 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
9 Para esto, consultar a Robbins (2004) y Alimonda (2011).  
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por, amplios e inequitativos arreglos institucionales, económicos y políticos del modo de 
producción capitalista (cf. Huber 2009; Bebbington 2013a).  
 
En otra escala de aproximación a la economía política, utilizo los planteamientos de 
Bebbington e Hinojosa (2011) y Bebbington et ál. (2013b) para abordar la más reciente 
expansión extractivista en Latinoamérica. A pesar de que la articulación de los países 
andino-amazónicos con la economía internacional no es un fenómeno nuevo 
(fundamentalmente a partir de la exportación de bienes primarios), la actual bonanza se 
distingue por su agresivo talante neoliberal. Entiendo entonces la neoliberalización como 
un proyecto implementado por los actores en los centros de poder estatal, desde la década 
de 1980, con el objetivo de liberalizar y privatizar el sector minero-energético para 
incentivar y facilitar una nueva ola de inversión extranjera. El remapeo que subyace a la 
veloz y extensa entrega de concesiones para la extracción, no sólo expone las 
superposiciones conflictivas entre diferentes proyectos territoriales conducidos por el 
Estado, sino que además produce incertidumbres profundas que afectan los medios y 
espacios de vida de las poblaciones locales donde se intersectan las visiones extractivistas.  
 
Con base en los elementos subrayados, resalto al Estado como un actor clave en el análisis 
del extractivismo. En este sentido, intento superar la discusión espacial sobre la 
“presencia” o “ausencia” del Estado, en aquellas áreas donde se proyecta o se materializa 
la extracción de minerales e hidrocarburos, utilizando los análisis de Ferguson y Gupta 
(2002), Watts (2003) y Bebbington (2013b), sobre geografías diferenciales de prácticas 
estatales. Para ello complemento las reflexiones de la ecología política con el análisis 
conceptual e histórico de Elden (2010) sobre la categoría de “territorio”. De acuerdo con 
este autor, el concepto de territorio no es comprensible a través de la indistinta 
“territorialidad”10, sino por medio de la comprensión del vínculo entre el surgimiento de 
los Estados modernos y la aparición de la categoría de espacio. Por tanto, entiendo el 
territorio como a una tecnología política practicada por el Estado y constituida por 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
10 Sustentada por geógrafos tales como Raffestin (1980), Sack (1986), Soja (1989) y Agnew (1994).    
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técnicas para medir la tierra -lo técnico- y controlar el terreno11 -lo legal. Sostengo 
entonces que las figuras territoriales del Estado son tecnologías políticas de una 
organización social geográfica e históricamente delimitada, tienen por fin medir y 
controlar el espacio, y deben ser pensadas en términos económicos y estratégicos 
 
Con este papel preponderante, el Estado neoliberal se instituye como uno de los 
principales legitimadores de las actuales estrategias de “movilidad espacial del capital” 
enunciadas por Harvey (1996; cf. McCarthy 2007). Sin embargo, lejos del monolítico 
Leviathan Ecológico propuesto por la geografía inglesa contemporánea (Whitehead et ál. 
2006), con base en Palacio adopto la paisana metáfora de El Carnero12 para analizar la  
actuación de los funcionarios gubernamentales vinculados con la minería en “la 
continuidad sociedad-Estado y nación-mundo, y su unidimensionalidad pese a la 
bidimensionalidad aparente” (2012:36). En esa medida sostengo que ciertos actores 
privilegiados en el gobierno central de Colombia propiciaron la más reciente 
reestructuración territorial del oriente amazónico y orinocense: esto es, de acuerdo con 
Holt-Jiménez (2011), la búsqueda por controlar los lugares físicos y escenarios 
sociopolíticos donde se producen o pueden llegar a producir excedentes de capital, 
mediante el diseño y reforma de las instituciones y relaciones sociales que rigen la 
producción, la extracción y la acumulación.  
 
Ahora bien, conforme a los cambios teóricos surgidos al interior de la ecología política 
para superar la unidireccionalidad vertical de la economía política, delimito el segundo eje 
conceptual al análisis de las respuestas de las poblaciones locales que surgen tras la 
proyección de interes mineros (Escobar 1995; Bryant y Bailey 1997; Peet y Watts 2004). 
Con base en Bebbington e Hinojosa (2011), utilizo el términos genérico de movilización 
para describir los procesos de acción colectiva para dar respuesta a formas de dominación 
externas. Encuentro esta aproximación pertinente debido a que: 1) no se concentra en la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
11 Reconozco la posible cercanía de esta conceptualización con los análisis generados por múltiples teóricos 
de la Geografía política. En esa medida, pretendo superar la crítica necesaria a la concepción ratzeliana del 
Estado como fin de la historia y único núcleo de poder (Raffestin 2011), para así subrayar el papel del Estado 
contemporáneo, y particularmente su formación en los contextos suramericanos, como actor privilegiado en 
el ejercicio hegemónico del poder sobre el espacio (cf. Domínguez 1994; Moraes 2002). 
12 Texto escrito durante el periodo colonial del Nuevo Reino de Granada (Rodríguez Freile 1988[1784]). 
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dimensión de esta respuesta y, por tanto, evita la amplia discusión sobre “movimientos 
sociales”; 2) no limita las respuestas sociales a los escenarios locales sino que abre la 
posibilidad de entenderlas como parte de un sistema que conecta diversas escalas y 
actores; y 3) porque incluye la noción de reaccionar colectivamente no solo para rechazar 
la minería y el “desarrollo”, como plantean ciertos análisis ya icónicos13, sino también para 
negociar las prácticas mineras como una posibilidad de reorganizar la sociedad y 
demandar mayor equidad social en el acceso a los beneficios de la modernidad.   
 
De acuerdo con Damonte (2011), considero que las movilizaciones sociales están 
profundamente enraizadas en las historias, significados y memorias colectivas construidas 
por los grupos humanos que habitan las áreas con prácticas y/o proyecciones mineras. A 
pesar de las diferencias geográfico-espaciales, al extrapolar los análisis históricos de Stern 
(1987) y Mallon (1995) sobre el papel mediador de la minería en la (co)producción tanto 
de la economía de sistema mundo como del devenir de indígenas y campesinos en los 
Andes desde el s. XVI, esta investigación busca continuar aportando a la crítica de la 
concepción de las comunidades indígenas amazónicas y orinocenses en términos de 
sociedades autocontenidas y aisladas. En esa medida, exploro la construcción de 
estrategias productivas complementarias entre sistemas de subsistencia y acumulación que, 
con el trasfondo del colonialismo, la marginalización y el desarrollo desigual (cf. 
Bebbington e Hinojosa 2011), permiten explicar la consolidación de la minería con mini-
dragas, desde principios de la década de 1990, para la extracción de oro aluvial por parte 
de indígenas, cabucos y colonos nacionales y extranjeros en el río Inírida.  
 
Para concluir, sostengo que la reestructuración territorial propiciada por la falsa bonanza 
del coltán tensionó los acuerdos locales que ofrecían legitimidad a la apropiación, “en sus 
términos”, del desarrollo minero por parte de los ribereños del Inírida (Bebbington et ál. 
2013). En convergencia con el estudio de Castillo (2013) sobre la expansión coetánea de 
las retroexcavadoras en el río Condoto, Chocó, el concepto de legitimidad revela que, si 
bien los mineros no cumplieron los principios de legalidad del gobierno nacional, los 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
13 Como aquellos realizados por Scott (1985, 1990) y Martínez-Alier (2004), además de la primera corriente 
de estudios “subalternos” (Chatterjee 1993; Beverley 1999). Para una crítica complementaria desde la 
Historia ambiental, véase Folchi (2001).  
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acuerdos locales sí se realizaron siguiendo criterios sobre la propiedad indígena de la 
tierra; estos contemplaron tanto en la antigua ocupación de hecho por parte de grupos 
puinave y curripaco, como en el reconocimiento estatal de derechos étnicos a través de 
figuras de Resguardo y Zonas Mineras Indígenas. Aunque el uso de esta idea resalta una 
especie de conformidad social con la minería mecanizada, esta investigación también 
prueba que los indígenas no se encontraban en la misma posición de los colonos para 
negociar las condiciones de los pactos. De esta manera, considero que la expansión de las 
mini-dragas ocurrió en un contexto amazónico específico de “reformas sociales indígenas” 
(Fausto et ál. 2012), caracterizado por el interés en adquirir dinero para reorganizar sus 
núcleos sociales a través, por ejemplo, del acceso a la educación, la salud y la adquisición 
de otras mercancías.  
 
Posteriormente, demuestro que las estrategias y restricciones andinocéntricas para 
enfrentar las ansiedades generadas por el coltán y “territorializar la paz” (Le Billon 2008), 
fueron implementadas por el Estado de manera ilegible y violenta. Según Das, la 
ilegibilidad surge en aquel espacio entre la ley y la aplicación de esta por parte de 
individuos específicos, el cual produce tal sensación de confusión que no permite a las 
víctimas de la violencia estatal "leer lo que estaba sucediendo"; es decir, explicar de 
manera coherente el ejercicio de la violencia por parte de agentes gubernamentales en 
contra de los ciudadanos (2004:231). Acentuando el plantemaniento de Del Cairo (2013), 
concluyo que la superposición de territorios pro- y anti-mineros exponen “refinamiento” y 
no contradicción en la ampliación del Estado y el capital neoliberal a costa de la exclusión 
político-económica de múltiples actores en las periferias amazónicas y orinocenses. 
 
Por último, extrapolándo el análisis de Bebbington sobre la “negociación de las geografías 
de la industria extractiva en los países andinos” (2013b), considero que la movilización 
social emprendida en el bajo y medio río Inírida por indígenas, cabucos y colonos está 
lejos de poder abordarse en términos de resistencias románticas. Sobre estos actores y sus 
luchas subterráneas, además de coincidir en que la única forma viable de enfrentar el 
despojo en el largo plazo es justamente a través del Estado, “las alternativas que parecen 
visualizar son, en su mayor parte, modernas, racionales y económicamente pragmáticas, y, 
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al mismo tiempo, se basan en la equidad y en un mayor reconocimiento del derecho a la 
diversidad” (2013b:347). Por tanto, a pesar de la materialización de la violencia, la 
desigualdad en el poder de instaurar y reestructurar el territorio, y la suma de los 
estereotipos que los “enjaulan en la Amazonia”, sugiero que los actores vinculados por 
décadas con la minería persistirán en la demanda por una ciudadanía que contemple una 
mayor participación en los procesos que los afectan (cf. Little 2006; Le Billon 2008).  
Enfoque metodológico 
Con base en las reflexiones teóricas de la Ecología política que sustentan esta 
investigación, el abordaje metodológico se centra en el mapeo de las múltiples conexiones 
y actores involucrados con las reconfiguraciones socio-ambientales del río Inírida a causa 
de la falsa bonanza del coltán. En esa medida, la etnografía multiactor me permitió superar 
el énfasis de la etnografía clásica en un único grupo social, para comprender las alianzas y 
colisiones simultáneas entre diversos actores sociales traspasados por poder (Ulloa 2001; 
Little 2006). Con el fin de comprender los distintos niveles en que los actores sociales 
interactúan y la forma en que estos se interrelacionan transversalmente en el proceso de 
transformación ambiental en torno a la minería, utilicé las siguientes fuentes: 
 
- Para abordar la producción social del tantalio como recurso mineral estratégico 
y su cadena vertical de producción, consumo y desecho mundial, utilicé 
bibliografía química, geográfica e histórico; informes geológicos de los 
gobiernos de Estados Unidos y el Reino Unido; análisis comerciales de 
empresas vinculadas con el sector de las tecnologías digitales; documentos 
sobre políticas públicas por parte de instituciones multilaterales, académicas y 
activistas; y artículos de prensa internacional.  
 
- Para entender la construcción social del “coltán” como objeto y motivo de 
nuevos artefactos territoriales pro- y anti-mineros por parte de los actores en el 
gobierno central de Colombia, revisé bibliografía histórica, económica y 
jurídica; un extenso archivo de prensa nacional (disponible para consulta en 
https://www.zotero.org/groups/prensa_coltan_lopez-vega) y pronunciamientos 
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institucionales; un amplio cumulo de artefactos legales (Leyes, sentencias, 
decretos, resoluciones, derechos de petición, conceptos jurídicos); y el exiguo 
número de informes geológicos nacionales. También realicé entrevistas no 
estructuradas con funcionarios y contratistas de la Unidad Especial del Sistema 
de Parques Nacionales Naturales (UESPNN) del Ministerio de Ambiente, del 
Grupo de Formalización del Ministerio de Minas, del Instituto Colombiano de 
Antropología e Historia (ICANH) del Ministerio de Cultura, y del Instituto 
Amazónico de Investigaciones Científicas (Sinchi).  
 
Además de sostener conversaciones informales con miembros de 
organizaciones de la sociedad civil, tales como el Centro de Estudios para la 
Justicia Social Tierra Digna, Centro de Investigación Nacional para la 
Educación Popular (CINEP) y Foro Nacional Ambiental, fue muy significativa 
la ampliación de mis perspectivas y análisis sobre la Amazonia a partir de mi 
participación en escenarios políticos tales como la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Desarrollo Sostenible (Rio+20) en Río de Janeiro, el intercambio 
técnico en el Frente de Protección Etnoambiental del Valle del rio Javari en el 
Amazonas brasilero, la XXV Mesa Regional Amazónica en Bogotá, y las 
reuniones de pre-consulta para la exploración sismíca en resguardos siona de 
Puerto Asís, Putumayo.  
 
- Para comprender los procesos naturales y sociales que configuraron la 
legitimidad interétnica de la minería con mini-dragas en la cuenca media y baja 
del río Inírida, entrecrucé bibliografía geológica, geográfica, histórica, 
arqueológica, antropológica y lingüística; informes institucionales de carácter 
ambiental, diplomático e indigenista (estos últimos particularmente producidos 
en Brasil); artefactos legales de carácter regional (decretos, planes de 
gobierno); entrevistas semi-estructuradas a líderes, autoridades y pastores 
indígenas, así como también a profesores y comerciantes en la ciudad de 
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Inírida14; y la información etnográfica recopilada en los diarios de campo de 
dos temporadas en el río Inírida: cuatro semanas entre enero-febrero de 2012, y 
tres semanas entre junio-julio de 2013. Además de una larga estadía en el 
Resguardo de Remanso Chorro-Bocón, también visité y realicé entrevistas en 
los resguardos de Venado, Caranacoa y Cuenca Media y Alta del Río Inírida 
(CMARI). 
 
- Para explicar las reconfiguraciones locales causadas por la falsa bonanza del 
coltán examiné fuentes secundarias tales como bibliografía geográfica, política, 
antropológica, sociológica; informes de distintas entidades regionales de 
carácter ambiental, geográfico, económico, militar y minero-energéticos; 
estudios sectoriales de consultores multilaterales, independientes e 
investigadores académicos; artefactos legales de carácter local (leyes, 
declaratorias mineras, planes de gobierno, censos, derechos de petición, 
conceptos jurídicos, etc.); comunicados y textos escritos por indígenas de 
Colombia y Brasil; entrevistas semi-estructuradas a funcionarios y contratistas 
de la Gobernación de Guainía, Alcaldía de Inírida, Corporación Autónoma para 
el Desarrollo del Nororiente Amazónico (CDA), líderes, autoridades y pastores 
indígenas (principalmente hombres), y representantes y miembros-‘balseros’ de 
la Cooperativa de Mineros de Colombia (Colmicoop).  
 
Además de la información etnográfica recopilada en los diarios de campo, en la 
primera temporada en Inírida ubiqué documentos primarios en el archivo de la 
Corporación Autónoma para el Desarrollo del Oriente Amazónico (CDA), 
específicamente en la Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones (que no 
indica folios); en el archivo privado de la Cooperativa de Mineros de Colombia 
(Coomicop); y en el archivo personal del vocero de la Zona Minera Indígena de 
Remanso – Chorro Bocón. Por último, subrayo mi participación en la reunión 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
14 Tanto en el caso de no indígenas, pero particularmente para los entrevistados indígenas, realicé la mayoría 
de entrevistas con hombres en desmedro de los conocimientos, memorias y desigualdades femeninas. 
Aunque justifico este sesgo de género por la preeminencia masculina en las prácticas mineras y organizativas 
del río Inírida, así como también a un menor dominio del español por parte de las mujeres indígenas, asumo 
los vacíos y críticas a lugar.  
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“sobre el tema minería”, ocurrida el 14 de enero de 2012 en la comunidad 
ribereña de Remanso, con asistencia de la mayoría de autoridades del gobierno 
regional y un significativo número de indígenas y colonos mineros.  
 
A partir del análisis de estas fuentes considero pertinente exponer también los límites 
metodológicos de esta investigación: 1) los múltiples vacíos de información sobre la red de 
producción, consumo y desecho mundial del tantalio hacen que toda selección de 
variables, escalas y actores sea limitada; 2) los dificultades para acceder a la información 
sobre los acuerdos privados entorno a la minería en el nivel nacional se ven acrecentados 
con las limitaciones metodológicas para etnografiar el poder de los actores estatales y 
para-estatales; 3) debido al énfasis en las mudanzas territoriales y sociales, este análisis 
sobre la minería en el río Inírida no ofrece resultados específicos sobre las implicaciones 
ecológicas de esta actividad; 4) el enfoque etnográfico en las prácticas políticas y 
económicas de los actores locales, particularmente indígenas, deja de lado el abordaje 
etnológico sobre los procesos de apropiación simbólica de la minería; y 4) debido a las 
advertencias locales sobre los intereses y presiones de las FARC en torno a la extracción 
de wolframitas –rocas con contenidos de wolframio/tungsteno- en el alto y medio Inírida, 
la observación etnográfica se concentró en la cuenca baja del río.  
 
Por último, a menos que se especifique lo contratrio en la descripción, las gráficas y tablas 
que se presentan son producto de esta investigación y fueron proyectadas con la ayuda de 
Danute Pérez Radziunas. Los mapas en los que no se señala la fuente son también 
producto de esta investigación y contaron con el apoyo cartográfico de Natalia Caro 
Galvis. En la descripción de cada imagen se señala su fuente o autor.  
Estructura del texto 
El documente se divide en dos partes que, con base en los dos ejes teóricos antes 
propuestos, agrupan cuatro capítulos. La primera parte se concentra en el análisis de la 
economía política que propició la ansiedad de una falsa bonanza de coltán en Colombia, de 
modo que el primer capítulo versa sobre la reciente concepción de las rocas de tantalita 
como un nuevo recurso mineral estratégico y su obscuro e inequitativo intercambio 
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mundial; el segundo capítulo aborda la reproducción de noticias ansiosas e inexactas sobre 
una nueva bonanza extractivo en el país y la consecuente reestructuración territorial 
neoliberal que redefinió el uso, acceso y control simbólico de los recursos minerales en el 
oriente amazónico y orinocense. La segunda parte se aproxima a las respuestas locales en 
el bajo río Inírida, por lo cual el tercer acápite se aproxima desde una perspectiva histórica 
a las memorias colectivas y reformas sociales que confluyeron en los ríos Orinoco-
Guainía/Negro para legitimar, desde 1992, la extracción de oro aluvial por medio de 
acuerdos mineros interétnicos e independientes. El cuarto explora la movilización social 
que contestó la ilegibilidad y la materialización de la violencia estatal que sobrevino a la 
implementación de las desigualdades territoriales apalancadas por el falso auge del coltán. 
Por último, el apartado de conclusiones se divide siguiendo el orden escalar propuesto en 
el texto para finalmente revisar la tesis central del documento.  
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I PARTE 
 
La falsa bonanza del coltán colombiano 
 
 Esta sección se concentra en el análisis de la economía política que propició la ansiedad 
de una falsa bonanza de coltán en Colombia, de modo que el primer capítulo versa sobre la 
reciente concepción de las rocas de tantalita como un nuevo recurso mineral estratégico y 
su obscuro e inequitativo intercambio mundial; el segundo capítulo aborda la reproducción 
de noticias ansiosas e inexactas sobre una nueva bonanza extractivo en el país y la 
consecuente reestructuración territorial neoliberal que redefinió el uso, acceso y control 
simbólico de los recursos minerales en el oriente amazónico y orinocense. 
 
 
Comunidad de Remanso, a la margen del vinotinto río Inírida y  
a la sombra de los cerros Mavicure, Mono y Pajarito. Resguardo Remanso-Chorro Bocón, Guainía.  
Fernando López-Vega 2012.	  	  

	  	  
	  
Capítulo 1 
Economía política del tantalio en tiempos 
digitales 
 
 
“Yendo más a fondo, en este mundo oficialmente tan lleno de respeto por todas las necesidades 
económicas, nadie sabe jamás lo que cuesta verdaderamante cualquier cosa que se produce: 
 efectivamente, la parte más importante del costo real jamás se calcula;  
el resto se mantiene en secreto.” 
Guy Debord, 1990  
 
“¿Para qué servirán esas piedritas?” 
Niña piapoco en Inírida, 2012 
 
Este capítulo aborda la inequitativa economía política que subyace al intercambio de 
tantalio y, por tanto, develo las razones por las cuales el término “coltán” llegó a 
popularizarse de la mano de activistas y periodistas. Con base en la premisa de que los 
recursos no son sino que se crean a partir de la dotación de la Tierra (Zimmerman 1951), 
esclarezco el reciente proceso histórico por el cual las rocas de tantalita -fuente principal 
del tantalio- se convirtieron en un nuevo recurso estratégico y crítico para la industria de 
las Tecnologías Digitales de la Información y las Comunicaciones y, de paso, para el 
actual sistema tecno-económico mundial. Luego, en el segundo aparte, expongo el 
seguimiento a la compleja y obscura red de extracción, procesamiento, consumo y 
reciclaje del tantalio, para argumentar que la confusión y el alarmismo en torno al coltán 
son efectos de la inequitativa y silenciada distribución de los costos y beneficios de su 
cadena de transformación.  
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1.1 Tantalio, elemento estratégico y crítico 
Los nombres de las menas o composiciones minerales que recientemente han sido 
abreviados como coltán surgieron durante la identificación científica de “nuevas tierras 
raras”, a finales del siglo XVIII y principios del XIX. Impulsado por la revolución química 
de John Dalton y su teoría atómica, en 1801 el inglés Charles Hatchett analizó una muestra 
de un mineral desconocido de la colección del Museo Británico de Londres15. Al descubrir 
para la cienca occidental una nueva tierra, Hatchett decidió llamar “columbita” a la 
composición mineral (columbite, en inglés) y “columbio” al elemento químico principal 
que la componía. El químico otorgó estas apelativos en referencia al lugar de origen de la 
muestra, e inspirado en la representación femenina que personifica a los Estados Unidos de 
América: Columbia (Asimov 1983).  
 
En 1802, el sueco Anders Gustaf Ekeberg descubrió otra nueva “tierra rara” al estudiar tres 
muestras provenientes de Suecia y Finlandia, de las cuales separó la composión mineral 
que nombró como “tantalita”, e identificó el “tantalio” como su elemento preponderante 
(Asimov 1983; TNISC 2013. Ver imagen 1). Estos nombres fueron derivados de Tántalo, 
mítico rey griego hijo de Zeus y la oceánide Pluto, el cual ofendió a los dioses y fue 
condenado al tormento eterno: sumergido en agua hasta el cuello y con frutos que cuelgan 
sobre él, nunca consigue beber ni comer pues el líquido y el alimento salen de su alcance 
cuando intenta alcanzarles (Séneca 1980). Ekeberg asimiló entonces la tortura de Tántalo 
con la resistencia de este nuevo elemento a absorber o diluirse en ácidos (TNISC 2013). 
Sin embargo, otro químico inglés, William Wollaston analizó un par de años después otro 
fragmento de la misma muestra estudiada por Hatchett y declaró que el columbio era el 
mismo elemento que el tantalio. 
 
 
 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
15 Enviada por John Winthrop el Joven, como primer gobernador de la Colonia de Saybrook entre 1635-
1639. En 1664 esta colonia se unificó en la Colonia de Connecticut hasta la independencia estadounidense 
(TNISC 2013).  
Capítulo 1 23 
	  
 
 
 
Imagen 2. Tantalita de color oscuro y albita de color pálido, NERC 2011. 
 
 
Tras varias décadas de discusiones científica, en 1846 el químico alemán Heinrich Rose 
probó que Wollaston estaba equivocado pues, aunque el columbio y el tantalio son 
parecidos y casi siempre aparecen juntos en distintos minerales16, sus valencias no son 
idénticas17. Para superar definitivamente la controversia, Rose propuso cambiar la 
denominación de columbio por el nuevo nombre de “niobio”, desprendido de la mítica 
Níobe, hija de Tántalo (Asimov 1983. Ver imagen 2). Este nuevo nombre fue 
implementado en Europa y, en 1949 la Unión Internacional de Química Pura y Aplicada 
aprobó definitivamente el niobio como nombre oficial del elemento químico18 (NERC 
2011). Sin embargo, la mena de columbita no cambió de nombre, y en la investigación y el 
comercio estadounidense el término columbio continuó usándose, por lo cual aún cuenta 
con relativa vigencia en buena parte del mundo.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
16 El niobio y el tantalio son metales de transición que no aparecen en la Tierra como elementos libres, sino 
como componentes de una amplia variedad de especia minerales de óxidos. Además de la columbita 
[(Fe,Mn)Nb2o6] y la tantalita [(Fe,Mn)Ta2o6], cuyas menas se clasifican por la composición mayoritaria de 
niobio o tantalio, otros minerales de estos elementos son el pirocloro (actualmente fuente principal para el 
abastecimiento mundial de niobio, como se aclara más adeltante, véase figura 2), la tapiolita, la ixiolita, la 
wodginita (también fuente relevante de tantalio), la perovskita, el rutilo (compuesto con titanio), y la 
euxenita (NERC 2011).  
17 La valencia, o número de valencia, es una medida de la cantidad de enlaces químicos formados por átomos 
de un elemento. Rose distinguió que el niobio existe en +3 y +5, mientras que el tantalio sólo en +5 (TNISC 
2013). 
18 Posteriormente la Unión también oficializó para el niobio el símbolo Nb y el número atómico 41. Para el 
tantalio se estableció el símbolo Ta y el número atómico 73. 
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Imagen 3. Pirocloro, fuente principal de niobio/columbio, NERC 2011. 
 
Después de su descubrimiento científico-químico, las rocas de columbita y tantalita solo 
dejaron de ser rarezas mineralógicas cuando comenzaron a ser utilizados industrialmente 
(TNISC 2013). El primer registro sobresaliente de su uso se remonta a 1903, año en que el 
niobio y el tantalio fueron utilizados en filamentos para producir lámparas y bombillas 
incandescentes, pero terminaron reemplazados por el tungsteno (Bowers 2001). Con la 
mayor experimentación en la primera mitad del siglo XX, enmarcada en el periodo de las 
dos guerras mundiales, fueron identificadas con mayor detalle sus propiedades físico-
químicas compartidas: resistencia a la corrosión, muy alta temperatura de fusión19, 
superconductividad20, memoria de forma21, alto coeficiente de capacidad22 y 
biocompatibilidad23 (NERC 2011). 
 
Gracias a estas cualidades, desde la segunda mitad del siglo XX el niobio se transformó en 
un elemento fundamental para una diversa gama de aplicaciones: en el año 2006, el 67% 
de la producción mundial del niobio fue dirigida a la creación de ferro-niobio, a su vez 
utilizado en aleaciones para crear aceros fuertes, inoxidables y con alta termo resistencia; 
el restante 33% fue usado en la manufactura de carburos, químicos y otras aleaciones y 
metales. Para el año 2010, el 89% fue usado en ferro-niobio para acero y el restante 11% 
en carburos y otros. Para el año 2013, el 79% fue dirigido al acero y el 21% en carburos y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
19 El niobio tiene punto de fusión a los 2.477 grados Celsius. El tantalio a los 3.017 grados Celsius.  
20 Resistencia eléctrica cero; ocurre en algunos materiales a bajas temperaturas (NERC 2011). 
21 Habilidad de algunas aleaciones de recordar sus formas originales en frío, volviendo a su forma pre-
deformada al calentarse (NERC 2011). 
22 Habilidad de un sólido para almacenar carga eléctrica (NERC 2011). 
23 Habilidad de una prótesis implantada en el cuerpo humano para existir en armonía con los tejidos sin 
causar cambios perjudiciales (NERC 2011).  
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otros (NAS 2007; 2010; 2014a). Para el 2007 la Academia de Ciencias estadounidense 
afirmó que la industria aeroespacial era la principal consumidora de las aleaciones y 
metales del niobio (Cunningham 1999a; NAS 2007). Sin embargo, actualmente también se 
utiliza en la manufactura de otras múltiples industrias: en aceros y otras aleaciones se 
utiliza en las industrias de autopartes, cascos de buques, vías de tren, turbinas de aviones, 
súper-magnetos (como el colisionador de hadrones) y tuberías de gas y petróleo; para la 
industria médica en escáneres de resonancia magnética; y para la industria militar en 
cuchillas de turbinas a gas. Los carbonos se utilizan en la industria minera como dientes de 
excavadoras y brocas de perforación; mas también para herramientas de corte de alta 
velocidad y recubrimientos de reactores nucleares. Los polvos y químicos son utilizados 
en condensadores, lentes con índices refractivos altos para cámaras, detectores de 
movimiento, luces de emisión de diodos (LED) y tecnologías de pantalla táctil (NERC 
2011).  
 
A su vez, las experimentaciones permitieron también identificar la alta ductilidad del 
tantalio y, por tanto, su buena conducción eléctrica. La suma de sus propiedades lo 
convirtieron en un componente fundamental para una industria muy específica: en el año 
2006, el 65% de la producción mundial fue dirigida a la fabricación de micro-
condensadores eléctricos (Imagen 3); el restante 35% fue destinado a la producción de 
aleaciones y otros (NAS 2007). En el año 2010, se calculó que entre el 24% y el 48% del 
tantalio mundial fue destinado a la producción de condensadores, 18% en la manufactura 
de químicos de niobio, 17% a la manufactura de polvos metalúrgicos, y el restante 17% en 
carburos y otros (USGS 2011b). Entre 2010 y 2013, cerca del 60% del tantalio mundial 
fue usado en forma de condensadores destinados a electrónicos (USGS 2014b).  
 
 
Imagen 4. Micro-condensadores electrónicos de tantalio, AVX 2014. 
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Estos datos confirman que la industria de Tecnologías Digitales de la Información y la 
Comunicación, en adelante TDIC24, es la principal consumidora de tantalio (Cunningham 
1999b; Papp 2011). No obstante también se utiliza en la manufactura de varias otras 
industrias. En aceros y otras aleaciones se utiliza en la industria automotriz en los sistemas 
de activación airbag y en la manufactura de equipos de procesamiento químico y sistemas 
de protección de cátodos en grandes estructuras (como plataformas petroleras); para la 
industria médica en marcapasos y auriculares; y para la industria militar en partes de 
misiles, gafas de visión nocturna y sistemas de posicionamiento geográfico (GPS). Los 
carbonos se utilizan en las mismas industrias que los carbonos de niobio. Los polvos y 
químicos son utilizados en micro-condensadores, lentes para cámaras, luces de emisión de 
diodos (LED), celdas solares, tecnologías de pantalla táctil y discos duros (NERC 2011). 
 
El surgimiento de estas industrias permite identificar que la segunda mitad del siglo XX 
fue fundamental en la “gran transformación” -usando la expresión de Polanyi (1944)- de 
las rocas de columbita y tantalita en “nuevos recursos naturales”. La decada de 1960 
marcó el crecimiento en la demanda del niobio y del tantalio para la producción de 
aleaciones de acero y condensadores electrónicos, respectivamente (Cunningham 1999a; 
1999b). En esa medida, es posible marcar tres eventos paradigmáticos en el proceso de su 
transformación en nuevas mercancías: en 1969, la caminata lunar25 y la puesta en marcha 
arpanet26, y en 1971, la invención del chip27. Así, con el trasfondo de la Guerra Fría, la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
24 Esta sigla parte de las reflexiones de Chaparro, según el cual “un lugar común al respecto consiste en usar 
la denominación: tecnologías de la información y la comunicación (TIC). No obstante, desde tiempos 
milenarios existen muchas tecnologías de la información y la comunicación: sonidos de viento y de 
percusión, señales de humo, lenguaje gráfico y lenguaje escrito, entre muchos otros. Esto implica una gran 
imprecisión respecto a la actual revolución tecnológica centrada en los microprocesadores. Es por ello que se 
ha acuñado y propuesto manejar la noción de tecnologías digitales de la información y la comunicación 
(TDIC), ya que precisamente la novedad reciente se refiere a la introducción de las opciones digitales” 
(Chaparro 2010:112). 
25 El 21 de julio la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio de los Estados Unidos (NASA, 
por sus siglas en inglés) transmitió a aproximadamente a 600.000 televidentes los primeros pasos de Louis 
Armstrong en la superficie lunar.  
26 Considerada como la primera red de comunicación electrónica y modelo básico del actual internet. Su 
principal patrocinador fue el Departamento de Defensa estadounidense, por medio de la Advanced Research 
Project Agency (ARPA), y su primer nodo se estableció en la Universidad de California (UCLA) (Forester 
1992). 
27 Esto es un micro-ordenador o, más específicamente, un ordenador de información en un Circuito Integrado 
(CI o chip). Fue fabricado por el ingeniero de Intel Corporation, Marcian “Ted” Hoff en Silicon Valley, 
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ruptura del acuerdo de Bretton Woods28 y la convergencia de las nuevas tecnologías29, el 
niobio y el tantalio fueron clasificados como elementos estratégicos para “usos civiles” 
por el gobierno de EE.UU.30 (Castells 1999; NAS 2007). 
 
El aumento sostenido en la demanda de niobio y tantalio generó una gran incertidumbre 
frente a las capacidades de suministro mundial, lo cual resultó en la explosión de los 
precios y a cambios en su producción. El niobio tuvo su precio pico en 1979, pero un año 
después cambió definitivamente la fuente de su suministro: la limitada extracción de 
minerales de columbita fue remplazada por la abundante producción de pirocloros31. Por 
su parte, el tantalio alcanzó su máximo en 1980 y el suministro continuó basado en 
minerales de tantalita, pero ante la volatilidad de los precios se tomaron acciones que 
redujeron su demanda32, y conllevaron a la disminución final de los costos durante todo el 
resto los ochentas (Cunningham 1999a; 1999b. Véanse gráficas 2 y 3). Como resultado, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
California; contaba con 1.024 bits de capacidad de memoria y es considerado como el impulso definitivo a la 
micro-electrónica (Forester 1992). -El equipo portatil en el que se redactó esta tesis tiene 4.000’000.000 bits. 
28 El acuerdo de Bretton Woods fue firmado en 1944 por aproximadamente cuarenta naciones para acordar 
un sistema monetario internacional basado en un valor fijo del dólar, el cual se expresó en términos de un 
precio fijo del oro: 35 dólares la onza troy. El sistema finalizó en 1971 cuando el presidente de EE.UU, 
Richard Nixon, suspendió el acuerdo unilateralmente (Capie, Mills y Wood 2005). 
29 Dos ejemplos de la convergencia de la microelectrónica, la informática (máquinas y software) y las 
telecomunicaciones, son: 1) La construcción del primer ordenador de pequeña escala que  sirvió de diseño 
base para los primeros computadores comerciales: Altair fue creado en 1975 por Ed Roberts en 
Albuquerque, Nuevo México, EE.UU., y en 1976, Steve Wozniak y Steve Jobs diseñaron el Apple I, primer 
microordenador comercializado con éxito; y 2) el mejoramiento de los satelites artificiales: El Early Bird de 
1965, primero de doce satélites utilizados por la Intelsat (consorcio internacional de comunicaciones que 
enlazaba 108 naciones), medía 71x58 cm, pesaba 39 kg y podía manejar 250 llamadas telefónicas. El Intelsat 
VI de 1987 tenía 3,62m2, pesaba 1,7 toneladas y podía manejar 35.000 llamadas (Forester 1992). 
30 En 1939 EE.UU. estableció la Ley de Almacenamiento de Materiales Estratégicos y Críticos. En esta se 
definió la necesidad de mantener un stock de materiales estratégicos y críticos con fines militares. Para la 
década de 1960 el stock acumuló un valor de 7.700 millones de dólares. En 1976 se amplió el número de 
materiales con base en las “nuevas necesidades civiles esenciales” previendo un contexto de guerra mayor a 
tres años (NAS 2007).  
31 Hasta entonces la columbita era extraída principalmente de Nigeria junto con el estaño; la competencia por 
estos minerales, el petróleo y otros recursos, alimentó en 1967 la secesión de Biafra, región oriental de 
Nigeria, y la posterior guerra atravesada por los intereses de los gobiernos, bancos y compañías petro-
mineras (Shell y Mobil principalmente) de Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos (Arbatov 1986; Fairhead 
2001; Watts 2001). Por otra parte, además de los nuevos proveedores a través de grandes empresas mineras 
en Brasil (en el yacimiento del municipio de Araxá, la Companhia Brasileira de Metalurgia e Mineraçao, 
CBMM) y Canadá (en el yacimiento Niobec en Quebec, la Iamgold Corportation), se abrieron plantas 
procesadoras de pirocloro en Brasil y EEUU (Cunningham 1999a; NERC 2011). 
32 Tales como la substitución por productos alternativos, la disminución de la cantidad de tantalio en los 
productos y el estímulo al reciclaje. En el sector electrónico, el tantalio fue excluido de algunos circuitos y 
remplazado por componentes de aluminio (Cunningham 1999b). 
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desde la década de 1980 y hasta el día de hoy, el tantalio se convirtió en el elemento de 
mayor importancia y costo derivado de las rocas de tantalita.   
 
 
Gráfica 2. Precios corrientes en toneladas refinadas de wolframio/tungsteno (W), niobio/columbio 
(Nb), tantalio (Ta) y oro (Au). Fuente: U.S. Geological Survey.  
 
 
 
Gráfica 3. Precios constantes (98$ USD) del oro, tantalio, niobio y wolframio/tungsteno en 
toneladas refinadas entre 1964 – 2010. Fuente: U.S. Geological Survey. 
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Con los cambios precedentes, la rápida expansión de las TDIC fue fundamental en la 
década de los ochenta para la mudanza profunda de la economía mundial. Durante estos 
años se robustecieron procesos macroeconómicos tales como: la transformación de las 
casas de cambio y valores33, el establecimiento de una red integrada de datos bancarios 
internacional, la incorporación del dinero plástico en forma de tarjetas electrónicas 
“inteligentes”, y la explosión del código de barras para las ventas al por menor, entre 
muchos otros (Forester 1992). Estos elementos le permitieron a Castells identificar el 
cambio de la economía occidental, que ya era mundial desde el siglo XVI (Braudel 1984; 
Wallerstein 1979), hacia una economía global caracterizada por “la capacidad de funcionar 
como una unidad en tiempo real a escala planetaria”  (1999:120). 
 
En la década de 1990 se afianzó la relación comercial entre las TDIC y la producción de 
tantalita. Las TDIC continuaron avanzando en su especialización, su difusión planetaria y 
su penetración en todos los dominios de la actividad humana. Diversos aparatos 
electrónicos se masificaron y se tornaron omnipresentes, desde versiones más pequeñas y 
eficaces de antiguos productos, hasta dispositivos innovadores: reproductores de audio, 
televisores LCD/Plasma, Sistemas de posicionamiento geográfico (GPS), computadores 
portátiles y, particularmente, teléfonos celulares (Roskill 2012). Durante esta década Intel 
agregó el tantalio a la paleta de elementos que componen sus microprocesadores y la 
telefonía celular se expandió con vigor por el mundo. De esta manera, los sistemas de 
comunicación celular se consolidaron como uno de los principales mercados demandantes 
de tantalio para condensadores electrónicos34 (NAS 2007; NERC 2011). 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
33 Por medio del microchip, e incluso motivados por este, en 1971 se dejaron atrás las tasas de cambio fijas 
para establecerse las tasas de cambio flotantes. A esto siguió “una explosión de desregulación en los 
mercados financieros de todo el mundo”. En 1979, Thatcher abolió en Gran Bretaña los controles de cambio 
y al poco tiempo comenzó el “Big Bang de la City”; paralelamente en EEUU se experimentaba el “Cableado 
de Wall Street”. Un hito de esta transformación se vivió el 27 de octubre de 1986 cuando abrió el mercado de 
valores británico (Forester 1992:267-269). 
34 A pesar del avance en la miniaturización, y aunque cada condensador requiere de una cantidad muy 
pequeña del elemento, un celular tiene en promedio 23 condensadores de tantalio. Este dato es significativo 
frente a la producción de teléfonos celulares nuevas que, para el año 2010, sumó un total de 417 millones de 
unidades (NERC 2011). 
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Al final de esta década, junto con los discursos y acuerdos políticos para universalizar los 
beneficios de las TDIC35, surgieron implicaciones directas en las dinámicas económicas 
globales, de modo que la demanda mundial de tantalio marcó un pico histórico en su 
crecimiento. Alimentada por las expectativas financieras sobre las empresas vinculadas al 
novedoso sector de internet, entre 1997 y 2001 se experimentó una fuerte corriente 
especulativa en las bolsas de valores del mundo, denominada como la burbuja.com 
(Piscitelli 2001). Frente a las incertidumbres en el suministro de materiales para la 
esperada demanda de TDIC, los precios del tantalio se multiplicaron exponencialmente, 
resultando en la liberación temporal de las reservas del stock estadounidense y en la 
aparición de nuevos proveedores. Sin embargo, pronto en el 2001 la burbuja.com estalló y 
los precios internacionales cayeron incluso debajo de los niveles históricos36 (Mantz 2008; 
Smith 2011; USGS 2014b. Ver gráficas 2 y 3).  
 
Desde el año 2001 continuó la reducción constante del precio del tantalio, estimulada por 
el aumento en la producción mundial y, por tanto, en su mayor disponibilidad en los 
mercados internacionales. En el año 2005 el precio tuvo una moderada recuperación que se 
extendió hasta el 2008, cuando el consumo mundial de tantalio alcanzó su máximo 
histórico (Papp 2011; Roskill 2012). Después la demanda cayó en un 40% tras la recesión 
económica global, socavada esta vez por la crisis financiera de la burbuja hipotecaria 
estadounidense. Con esta nueva recaída en los precios, desde diciembre de 2008 la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
35 El junio 5 de 1998 el presidente Bill Clinton comenzó su cruzada contra la brecha digital en el discurso 
anual del Massachusetts Institute of Technology (MIT). En julio de 1999, su Administración Nacional de 
Telecomunicaciones e Información, lanzó un reporte definiendo la brecha digital en los Estados Unidos 
(NTIA 1999). Para febrero del 2000 fue establecida la agenda e iniciativa presupuestal Clinton-Gore, “De la 
brecha digital a la oportunidad digital” (NARA 2000). Como una de sus consecuencias más relevantes, la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU), entendida como el espacio interestatal de concertación política 
más importante, en el documento de la Declaración del Milenio consideró que: “la tarea más fundamental a 
la que nos enfrentamos hoy es conseguir que la mundialización se convierta en una fuerza positiva para todos 
los habitantes del mundo, ya que si bien ofrece grandes posibilidades, en la actualidad sus beneficios se 
distribuyen de forma muy desigual al igual que sus costos” (ONU 2000a:1). De esta manera, el último de los 
ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio promulgó el “fomentar una alianza mundial para el desarrollo”. Y, 
en específico, para el año 2015 se pactó la meta de “velar, en colaboración con el sector privado, porque se 
puedan aprovechar los beneficios de las nuevas tecnologías, en particular los de las tecnologías de la 
información y de las comunicaciones”35 (ONU 2000b:6). 
36 En las estadísticas del Instituto Geológico de los Estados Unidos, el valor de una tonelada tantalio 
concentrado, en forma de pentóxido (Ta2O5), en 1999 era de 91,400 dólares. Para el año 2000, el precio fue 
de 591,000. En el año 2001 el valor fue de 99,500 (USGS 2014b).  
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extracción de la australiana Sons of Gwalia37, líder mundial en la producción de tantalita 
desde 2001, fue detenida y sus instalaciones puestas en mantenimiento (Papp 2011; 
Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca. 2012). 
 
En el 2010 ocurrió una fuerte recuperación en el precio del tantalio concentrado, con un 
valor del consumo doméstico estadounidense estimado en 174 millones de dólares (USGS 
2012). Sin embargo, a los recientes frenos a la cadena de abastecimiento de 
condensadores38 se suma el contagio de la crisis en Europa, de modo que desde finales del 
2011 el mercado del tantalio volvió a disminuir y continuaba encogiéndose levemente 
hasta julio del 2012 con el debilitamiento de las importaciones chinas (USGS 2012; 
Roskill 2012). En términos de proyecciones económicas, el último informe de la compañía 
Roskill (2012) señala que, a pesar de oscilaciones, el valor de la libra de tantalio 
concentrado se mantendrá entre los 80 y 100 dólares hasta el año 2016. Con base en estas 
expectativas, las empresas mineras continúan evaluando sus inversiones39.  
1.2 Cadena de intercambio mundial del tantalio 
Antes de la consolidación de la Unión Europea, Hveem (1986) identificó que Gran 
Bretaña, Alemania y Francia dependían críticamente de ciertos minerales, entre ellos el 
niobio y el tantalio. Las fuentes citadas por Hveem perfilaron el indicador de criticidad 
(criticity) de minerales con base en la oferta de pocos proveedores, separados por grandes 
distancias, y/o provenientes de países con “ideologías diferentes”. En este mismo sentido, 
en el 2007 el Consejo de Investigación Nacional de los Estados Unidos categorizó el 
tantalio como uno de los ocho materiales, no combustibles, con mayor criticidad para la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
37 Empresa australiana de minería a gran escala, con base en las minas de Godwina y Greenbushes en el 
estado de Australia Occidental. Luego fue renombrada como Talison Tantalum, y ahora es conocida como 
Global Advanced Metals (NTISC 2011; Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012).   
38 Según la corporación distribuidora de componentes electrónicos mejor calificada en Estados Unidos, Digi-
Key (2012), por una parte las inundaciones en Indonesia en 2011 afectaron el suministro mundial de 
condensadores de tantalio y, por otra, la legislación estadounidense sobre “Requerimientos para la 
transparencia de suministros en la industria extractiva”, contenidos en el Acto Dodd-Frank de 2010, también 
impactará las dinámicas y precios del mercado.  
39 Al convertir las libras al sistema métrico, una tonelada de tantalio concentrado rondaría un valor moderado 
entre los 150.000 y 190.000 USD (Ver gráficas 2 y 3). Con estas cifras, un nuevo proyecto en Galicia, 
España, de la compañía canadiense junior Solid Resources Ltd., esperaba comenzar operaciones a finales de 
2013 con la promesa de ser la primera mina en tantalio en Europa (Financial Press 2013). 
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economía estadounidense (NAS 2007)40. Para aquel año, la Corporación Nacional 
Japonesa de Petróleo, Gas y Metales41 tenía existencias almacenadas de catorce “metales 
raros esenciales” para sesenta días de consumo industriales, entre ellos el niobio y el 
tantalio (Murakami 2007; citado en NAS 2007).  
 
En el año 2010, el tantalio junto con el wolframio/tungsteno, también fueron enlistados 
dentro de los catorce minerales con alto riesgo de oferta, según el Grupo de Trabajo para el 
Suministro de Materias Primas de la Comisión Europea (ECEI 2010). Sin embargo, 
además de reparar en la dependencia de las importaciones, el informe del comité técnico 
conformado para esta última clasificación señaló nuevos indicadores de criticidad para el 
tantalio, los cuales permiten revelar las características obscuras de su comercialización: 
dificultad de hallar sustitutos eficientes42, información incompleta sobre reservas, alta 
concentración geográfica de sus yacimientos, conflictos armados en zonas de extracción, 
alta concentración empresarial en su producción, y limitaciones en su reciclaje (NAS 
2007; NERC 2011; ECEI 2010).  
 
Con base en todos estos indicadores asociados a la criticidad, John Papp, único especialista 
en tantalio del Sistema Geológico de los Estados Unidos, en su último informe describió 
lapidariamente a la industria de este elemento como «tradicionalmente envuelta en 
secreto» (Papp 2011:52.2). En esa medida, con el objetivo de superar las silenciosas 
formas fetichistas de las TDIC (cf. Smith y Mantz 2006), y evidenciar las profundas 
desigualdades que subyacen a la materialidad del tantalio, a continuación se rescatan los 
principales aspectos económicos y políticos de su actual red de intercambio: 1) reservas de 
tantalita, 2) extracción del mineral, 3) compra de materia prima, 4) procesamiento de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
40 Actualmente el gobierno de Estados Unidos reconoce que no tienen reportes significativos de producción 
de tantalio desde 1959. Además, los depósitos identificados son pequeños y económicamente inviables a los 
precios actuales, y la posibilidad de descubrir nuevas reservas domésticas es nimia (USGS 2012). 
41 La Corporación Nacional Japonesa de Petróleo, Gas y Metales (JOGMEC, por su sigla en inglés), fue 
instaurada en el año 2004 por el gobierno japonés, al integrar la Corporación Nacional Japonesa de Petróleo 
(creada en 1967) y la Agencia Japonesa para la Minería de Metales (creada en 1963).  
42 El tantalio se puede substituir por niobio en carbonos; por aluminio y cerámicas en condensadores 
electrónicos; por vidrio, niobio, platino, titanio y zirconio en equipos resistentes a la corrosión; por hafnio, 
iridio, molibdeno, niobio, renio y tungsteno en aplicaciones resistentes a altas temperaturas. Sin embargo, en 
todos los casos conlleva a mayores costos y, sobretodo, a pérdida en el desempeño electrónico: en el caso 
espcífico de la industria de celulares, conlleva a más llamadas caídas, corta vida útil de las baterias y 
rendimiento electrónico bajo (NAS 2007; NERC 2011; USGS 2012). 
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concentrados, 5) fabricación de los condensadores electrónicos, 6) ensamble y consumo de 
TDIC, y finalmente, 7) el reciclaje y desecho de la basura electrónica (para una cartografía 
de esta red de intecambio, véase el Mapa 2). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mapa 2. Intercambio mundial de tantalio. 
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1.2.1 Reservas de tantalita 
A diferencia de muchos otros metales, la información global sobre recursos43 y reservas44 
de tantalio no está eficazmente documentada. Sin embargo, se estima que las reservas 
primarias son adecuadas para cubrir las demandas mundiales proyectadas de, “por lo 
menos, los próximos 500 años” (NERC 2011:18). Las estimaciones más recientes de 
tantalio, como materia prima (Ta2O5), varían entre 120.000 y 150.000 toneladas, 
identificándose el 40% de este recurso en Brasil, 21% en Australia, 16% en países del 
centro y sureste africano45 (Etiopía, Nigeria, Mozambique, Burundi, Ruanda y República 
Democrática del Congo, entre otros), 10% en China y el Sudeste Asiático (Malasia), 10% 
en Rusia y Oriente Medio (Egipto y Arabia Saudita), 2% en Norteamérica (Canadá y 
Estados Unidos) y 1% en Europa (Finlandia) (NERC 2011; USGS 2012; Roskill 2012). 
 
En consecuencia, según las anteriores estadísticas oficiales y comerciales, caben resaltarse 
dos aspectos: primero, en muchos países del África subsahariana existen reservas de 
tantalio, sin embargo, contrario a lo que han señalado muchos medios de comunicación -e 
incluso repetido académicos- nacionales e internacionales, en ningún caso superan el 16%. 
Segundo, con excepción de Brasil, a la fecha no existen referencias probadas sobre nuevas 
reservas en ninguno de los países de América Latina.  
1.2.2 Extracción de tantalita 
Para el año 2011 el mercado mundial de tantalio se abasteció en un 75% por minería (tanto 
convencional, o de gran escala como artesanal o de pequeña escala), el 18% por reciclaje 
de chatarra y el 7% restante por material recuperado en la fundición de estaño (NERC 
2011). Sobre el porcentaje obtenido por minería, para el año 2012 las minas 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
43 “En términos industriales, un recurso mineral es una concentración de minerales o un cuerpo de rocas que 
es, o puede llegar a ser, de potencial interés económico para la extracción de una materia prima (commodity) 
mineral” (NERC 2011:17).  
44 “Una reserva mineral, a su vez, es la parte del recurso que ha sido en su totalidad evaluada geológicamente 
y además es comercial y legalmente explotable usando la tecnología actual” (NERC 2011:17).  
45 Esta agrupación de países africanos es encontrada en los reportes de Estados Unidos y la Unión Europea 
como “Otros países” (Other countries; por ejemplo, en Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012 y USGS 
2012). En la medida que la información revisada mantiene esta constante se decidió conservarla. También es 
conveniente resaltar que, contrario a lo que han repetido muchos medios de comunicación, las reservas 
africanas en ningún caso superan el 16%.  
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convencionales en yacimientos de tipo puntual produjeron el 56% de la oferta 
primaria –en Brasil46, Burundí47, China48, Etiopia49, Mozambique50, RDC51, Ruanda52 y 
Rusia53–, mientras que el otro 44% provino de la producción artesanal de rocas de 
tantalita en depósitos de placer dispersos –en Burundi54, RDC55 y Ruanda56 (USGS 
2013). Por su parte, el comité de expertos de la Unión Europea señaló la altísima 
concentración de la minería convencional de tantalio en pocas compañías; sin embargo, no 
profundizó en la discusión por las limitaciones en la información y por la “ambigüedad” 
entre ventajas y desventajas de esta situación: solidez financiera versus monopolio 
comercial (ECEI 2010). 
 
Al evidenciar que la minería artesanal en África Central es y ha sido fundamental para el 
intercambio mundial de tantalio en las últimas dos décadas, desde esta etapa se enfatiza en 
la compleja extracción artesanal de rocas de tantalita en la RDC57. Según Fairhead (2001), 
desde 1995 se explotan minerales de tantalita, los cuales ya eran acuñados localmente bajo 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
46 Mina de Pitinga, municipio de Presidente Figueiredo, Estado de Amazonas, explotada por Mineraçao 
Taboca S.A.; y Mina Volta Grande, municipio de Nazareno, Minas Gerais; explotado por Companhia 
Industrial Fluminense, la cual a su vez es parte del Advanced Metallurgic Group con sede corporativa en 
Holanda (Soto-Viruet et ál. 2013). 
47 Mina Karabore, explotada por Comptoir Miniers des Exploitations du Burundo S.A.  
48 Mina Yichun, explotada por China Minmetals Corp. Sobre la Mina Xiken no fue posible encontrar datos 
corporativos (Soto-Viruet et ál. 2013).  
49 Mina Kenticha, explotada por Elenito Mineral Development Share Co. (Soto-Viruet et ál. 2013). 
50 Mina Marropino, explotada por Noventa Ltd. (Highland African Mining Co. Ltd.) (Soto-Viruet et ál. 
2013). 
51 Mina Leushe, explotada por la Société Minière du Kivu (Simikivu); y Mina Bitabama, explotada por 
Mwangachuchu Hizi International (Soto-Viruet et ál. 2013). 
52 Mina Gihinga, explotada por KODUBU; Mina Giseke, explotada por KUAKA; Mina Masoro, explotada 
por Ets Munsad Minerals; Mina Ngororeno, explotada por Gatumba Mining Concessions Ltd.; Mina Mizbiri, 
explotada por EPROCOMI; Mina Ndama, explotada por Vision Mining Co.; y Mina Rubare, explotada por 
Ets Kalinda (Soto-Viruet et ál. 2013). 
53 Depósitos Etykinskoye y Lovozerskoye, sin datos corporativos (Soto-Viruet et ál. 2013). 
54 Provincias de Kayanza, Kirundo y Ngozi (Soto-Viruet et ál. 2013).  
55 Provincias de Katanga, Norte de Kivu y Sur del Kivu. Esta provincias marcan el límite oriental de la RDC 
con Tanzania, Burundi, Ruanda y Uganda, en la múltiple frontera conocida como la Región Africana de los 
Grandes Lagos (Soto-Viruet et ál. 2013). 
56 En casi todo el país (Soto-Viruet et ál. 2013).  
57 Es necesario diferenciar la República Democrática del Congo (RDC) de la vecina República del Congo, 
también llamada Congo Brazzaville (por su capital). La RDC es asimismo conocida como Congo Kinshasa 
(por su capital), Congo Democrático o Zaire. Esta última denominación fue oficializada durante la dictadura 
militar de Mobutu Sese Seko, entre 1971 y 1997. Además, la RDC es el segundo país más grande de África, 
después de Argelia, y el décimoprimero más grande del mundo con 2.344.860 km2 (cerca al doble de la 
superficie colombiana). Su población estimada es de 63’655.000 habitantes. Para el año 2012 la RDC ocupó 
el penúltimo lugar, entre los 187 países miembros de la ONU, en el Índice de Desarrollo Humano (PNUD 
2013).  
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la abreviatura de “coltan” en las minas de las  provincias del Norte y Sur de Kivu. Debido 
a las formaciones geomorfológicas locales, los depósitos en placeres son múltiples, pero 
sus tamaños son reducidos para la minería a gran escala. Por tanto, la extracción es 
realizada por mineros artesanales58, que oscilan entre 500.000 y 2'000.000, bajo dinámicas 
sociales relacionadas con la confrontación que ha causado el mayor número de muertes 
desde la Segunda Guerra Mundial: 5’400.000 personas hasta el año 200859 (IPIS 2002; 
Consejo de Seguridad ONU 2002; Mantz 2008). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 5. “Patrice, 15 años, comenzó a trabajar en la mina a los 8 años”, Grassroots 
Reconciliation Group y Sasha Lezhnev (Prendergast y Lezhnev 2009) 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
58 Con un promedio de cuatro a cinco personas dependientes de cada minero, el número total de personas 
cuyo sustento depende de esta actividad puede estar entre los 8 y 10 millones; cifra cercana al 16% del total 
de población congolesa (Banco Mundial 2008).  
59 Según Vava Tampa, activista congolés en Gran Bretaña, la guerra “ha cobrado un número de vidas 
cercano a un 9/11 diario durante 360 días, el genocidio de Ruanda de 1994, la limpieza étnica de Bosnia de 
mediados de 1990, el genocidio de Darfur, las víctimas de tsunami que golpeó Asia en 2004 y el número de 
víctimas de Hiroshima y Nagasaki -todo sumado y luego duplicado” (CNN 2012). Tras la ruptura de la 
Unión Soviética, la Zaire dictatorial de Mobutu (1965-1997) perdió su estatus de bastión estratégico en 
África central contra la expansión del comunismo (Le Billon 2001). A pesar de su brutal régimen, Estados 
Unidos apoyó durante cuatro décadas su gobierno: para finales de la década de los setentas, la mitad de la 
cooperación internacional estadounidense para África fue destinada a Zaire (Reno 1998; Mantz 2008). Desde 
1996 se desenvolvió la Primera Guerra del Congo que terminó con la caída de Mobutu en 1997. El líder 
guerrillero Laurent-Désiré Kabila tomó el poder hasta su muerte en el 2001, cuando asumió su hijo Joseph 
Kabila bajo el contexto de la Segunda Guerra del Congo (1998-2003). En el 2005 se aprobó por referendo 
una nueva constitución, en el 2006 Joseph Kabila fue elegido democráticamente y en el 2011 fue re-elegido 
para un segundo periodo. Durante este periodo, entre 1993 y el 2003 la alta comisionada para los derechos 
humanos reportó 617 violaciones a los derechos humanos y a la Ley Internacional Humanitaria, por parte de 
las Forces Démocratiques de Libération du Rwanda (FDLR) y el Rassemblement Congolais pour la 
Démocratie (RCD) (OHCHR 2010). Además de los movimientos rebeldes de la FDLR y el RCD, los paneles 
de expertos de la ONU también han investigado al Congrès National pour la Défense du Peuple (CNDP), 
movimiento político con un ala militar, y también al Ejercito Congolés por su involucramiento indebido en el 
control de áreas con recursos minerales (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012; ONU 2010b).   
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Al intentar superar las explicaciones étnicas y regionales sobre los conflictos por recursos, 
la producción académica reciente ha enunciado una comprensión más amplia de la 
economía política sobre la guerra y la explotación de la tantalita centroafricana (Le Billon 
2001, 2008; Jackson 2002, 2003; Smith y Mantz 2006; Mantz 2008; Smith 2011). Así, por 
ejemplo, frente a la especulación bursátil de la burbuja.com60, en la RDC el grupo armado 
Rassemblement Congolais pour la Démocratie, respaldado por Ruanda, ocupó el oriente 
congolés y realizó en 2001 transacciones de tantalita directamente con Citibank y Sony, 
quienes urgían cubrir la demanda navideña del PlayStation 2 (IPIS 2002; Mantz 2008). En 
consecuencia, en África Central se generó en paralelo una gran especulación en torno el 
precio del coltán, multiplicando por diez el valor de la transacción local (Smith 2011; 
Jackson 2002).  
 
En respuesta a este tipo de negociaciones irregulares, desde el año 2001 las organizaciones 
no gubernamentales e instituciones multilaterales no solo internacionalizaron el apelativo 
local del “coltán”, sino que también implementaron campañas contra la comercialización 
de “minerales de sangre” e instaron por la generación de esquemas de certificación 
internacional (Banco Mundial 2008; Consejo de Seguridad ONU 2008, 2010; Global 
Witness 2009; Prendergast y Lezhnev 2009; Nest 2011). Sin embargo, según Smith y 
Mantz, mientras el conflicto por el control de las minas empeoraba61, “el humanitarismo y 
el imperialismo se tornaron indistinguibles” (2006:83): Estados Unidos, después de la 
caída del dictador Mobutu, apoyó con fondos al ejército ruandés, el cual se consolidó 
violentamente en el oriente de la RDC. Por su parte, China inició una fuerte relación con 
los países africanos, no sólo importando directamente grandes cantidades de tantalita y 
otros minerales, sino también involucrándose en asuntos estatales de Zimbabue (Jackson 
2002; Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012).  
 
En noviembre de 2012, un nuevo movimiento grupo armado denominando M23 se tomó la 
ciudad de Goma, capital de Kivu del Norte. Según la ONU, este movimiento surgido hacia 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
60 Véase Nota al pie 36.   
61 En el año 2009 se reportó que doce de los trece mayores yacimientos de tantalita en la RDC estaban 
controlados por los Mai Mai, pequeñas milicias locales (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012:11). 
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abril de 2012 además de contar con milicianos de los grupos armados precedentes, también 
fue respaldado por Ruanda y Uganda. Sin embargo, los presidentes de estos países negaron 
las acusaciones en un encuentro con el presidente Kabila para superar la crisis y tomar 
acciones para frenar la nueva ola de violencia que sumó cerca de 800.000 desplazados 
(The Guardian 2012; Al Jazeera 2012; BBC 2013). En febrero de 2013, el Secretario 
General de la ONU propició la firma de acuerdo regional para la paz entre 11 países 
africanos, incluidos Ruanda y Uganda (Reuters 2013). No obstante, en las provincias del 
sur y norte de Kivu, la violencia relacionada con el control del oro, la caserita, la 
wolframita y la tantalita continúan. 
1.2.3 Compra de tantalita como materia prima 
Contrario a muchos otros metales y minerales, el tantalio no es “abiertamente negociado” 
(Papp 2011:52.1), ya que nunca se ha definido para la materia prima este elemento ni un 
mercado de contado de divisas ni un precio de intercambio estándar que permita la 
regulación de las transacciones y la comparación de los precios internacional (Bleischwitz, 
Dittrich y Pierdicca 2012). Los contratos de compra son confidenciales, por lo cual la 
información sobre precios que se recopila en los reportes comerciales, solo se basa en 
entrevistas con compradores y vendedores, y en las declaraciones que los comerciantes 
hacen al importar o exportar el material (Papp 2011; Roskill 2012). 
 
Por su parte, la tantalita extraída en la RDC es transportada por intermediarios a los países 
vecinos de la región africana de los Grandes Lagos, en donde se realizan las negociaciones 
con operadores ilegales en las ciudades fronterizas de Uganda, Burundi y Ruanda. Hasta el 
2011, este último país era el destino preferido pues, a diferencia de todos los demás, su 
legislación no tasa las exportaciones de concentrados de tantalio y, a pesar de su 
ilegalidad, pueden ser declarados como productos nacionales si son “procesados” dentro 
de sus fronteras (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012, 11). La negociación a nivel local 
se da en casas de compraventa o a través de négociants, intermediarios expatriados de 
Bélgica, Suráfrica, Ruanda, Malasia y China (Mantz 2008). El tráfico ilegal continúa a 
través de Mozambique y Tanzania, hasta llegar a puertos de embarque, en su camino hacia 
el océano Índico (Prendergast y Leshnev 2009).  
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1.2.4 Procesamiento de concetrados de tantalio 
Las rocas de tantalita, después de ser extraídas y comercializadas, son fundidas para 
producir los concentrados de tantalio (Ta2O5). Este paso en la cadena es clave, ya que los 
minerales son mezclados con producciones de todo el mundo y una vez refinados se hace 
imposible distinguir su origen. En esa medida, la atención durante este paso se centra en 
las pocas refinerías procesadoras de tantalio ubicadas en Brasil, China, Estonia, Alemania, 
Japón, Tailandia y Estados Unidos (Soto-Viruet et ál. 2013). Por su parte, Kazajistán, país 
surgido tras la caída de la Unión Soviética, fue señalado en el año 2002 de acaparar la 
mayor parte del procesamiento mundial de tantalita, realizado en sus refinerías de uranio, 
para luego vender los metales, óxidos y demás derivados a las fábricas de China (Smith y 
Mantz 2006; Prendergast y Lezhnev 2009).  
 
En el caso de la tantalita proveniente de la RDC, desde el 2000 es notable un cambio en el 
patrón de circulación: como se enunció, antes de este año los países occidentales eran los 
mayores importadores, pero desde entonces China y sus pequeñas compañías, que no están 
interadas ni obligadas a reportar su información comercial, han aumentado sus 
importaciones directas desde el centro de África. Frente a este importante 
redireccionamiento, para el año 2009, “en términos puntuales, China importó cerca del 
73% de todo el coltán exportado por la región” (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 
2012:13). 
1.2.5 Fabricación de condensadores electrónicos de tantalio 
El tantalio procesado es posteriormente comprado por cerca de 25 grandes corporaciones 
fabricadoras de condensadores eléctricos con sede en seis países: 9 en Estados Unidos, 8 
en Japón, 5 en China, 1 en Holanda, 1 en Austria y 1 en Corea del Sur (Samsung Electro-
Mechanics). Para 2013, las compañías líderes fueron AVX (en Carolina del Sur, EE.UU., 
con cerca del 30% del mercado mundial), KEMET (Carolina del Sur, EE.UU.), NEC 
TOKIN (Japón) y Vishay (Pennsylvania, EE.UU.). Sin embargo, las instalaciones 
manufactureras de todas las compañías identificadas se encuentran localizadas en 
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múltiples locaciones de todos los continentes62 (Soto-Viruet et ál. 2013). Además de las 
plantas manufactureras, los centros de distribución mundial se expanden, a su vez, por 
Norteamérica, Europa, Hong Kong, Singapur y México (Tantalum Investing News 2010a, 
2010b).  
 
En esta etapa, la información comercial señala que Estados Unidos depende en un 87% de 
las importaciones de concentrados de tantalio para sus industrias manufactureras; por  su 
parte, la Unión Europea depende en un 100%. Los principales países exportadores hacia 
Estados Unidos, para el año 2012, fueron China con 18%, Alemania con 13%, Kazajistán 
10%, Australia 10% y “otros países” 49% (Canadá, Mozambique, Rusia, Portugal y 
México). Los exportadores a la Unión Europea fueron China con 46%, Japón con 40% y 
Kazajistán con 14% (USGS 2012; ECEI 2010). En todas estas negociaciones mundiales, la 
información sobre el tantalio también es deficiente pues muchas veces se utiliza un único 
código internacional de comercio que agrupa al niobio, al tantalio y al vanadio sin 
distinción (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012).  
1.2.6 Ensamble y consumo mundial de tecnologías digitales 
Después de la amplia dispersión geográfica de la anterior etapa, en términos generales, la 
mayor parte del tantalio procesado se dirige finalmente a Asia en forma de condensadores 
integrados a las tarjetas de circuitos y chips, para el ensamblaje en serie de las diversas 
TDIC. Este proceso es realizado por empresas tercerizadas, como la taiwanesa Foxconn63, 
a través de tres sub-etapas: primero las pequeñas manufactureras, luego las de telefonía 
móvil –como Nokia y Motorola– y, por último, las grandes compañías como Apple 
(propietaria de productos como los Iphone), Sony (PlayStation), Research In Motion 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
62 Por ejemplo, AVX cuenta con instalaciones en Adogawa (Japón), Bidderford (Maine, EE.UU), Lanskroun 
(República Checa), San Salvador (El Salvador) y Tianjin (China); KEMET en Carson City (Nevada, 
EE.UU.), Ciudad Victoria y Matamoros (México), Evora (Portugal) y Suzhou (China); y NEC TOKIN, 
además de varias plantas en Japón, cuenta con instalaciones es Tailandia, Vietnam y Filipinas (Soto-Viruet et 
ál. 2013).  
63 La empresa Foxconn Technology Group es paradigmática en esta etapa de la producción: no solo es la más 
importante manufacturera mundial desde el año 2005, sino que a pesar de tener su sede corporativa en 
Taiwán (también llamada China Taipei o República de China), tiene instalaciones de ensamble en Brasil, 
México, Hungría, Eslovaquia, República Checa, India, Japón, Malasia y la República Popular China. Sin 
embargo, en este último país es donde existe el mayor número de sus instalaciones, con un total de trece en 
diferentes ciudades para finales del 2012 (Foxconn 2013). 
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(Blackberry), Nintendo (Wii), Hewlett-Packard y Cisco Systems Inc. (Prendergast y 
Lezhnev 2009; Tantalum Investing News 2010a; NERC 2011).  
 
 
Imagen 6. Cartel del documental Blood in the Mobile (2011) de Frank Piasecki Poulsen 
 
Sin embargo, el reconocimiento que reciben las anteriores compañías-marcas de la 
industria de TDIC contrasta con el silencio frente a las condiciones de sobreexplotación 
laboral en las empresas de ensamblaje chinas. A pesar de las altas restricciones de 
confidencialidad que empresas como Foxconn64 imponen a sus empleados –sumadas a la 
censura mediática de la República Popular China–, los reportajes sobre el hacinamiento y 
las altas tasas de suicidio en las instalaciones de esta empresa han ocupado lugares 
modestos en la prensa y en las agendas políticas y laborales internacionales (Al Jazeera 
2011; The Guardian 2011; The Huffington Post 2011; New York Times 2012, 2013). 
 
Una vez ensambladas, las TDIC son distribuidas y vendidas en todos las latitudes del 
planeta65, de modo que, siguiendo los recientes análisis desde la Geografía sobre el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
64 Principal manufacturera de Apple, Hewlett-Packard, Dell, Nintendo, Nokia y Sony (The Wall Street 
Journal 2010).   
65 En el CeBIT 2013, por ejemplo, la exposición internacional más grande de TDIC realizada desde 1977 en 
Hanover, Alemania, se señaló que Estados Unidos continúa como el primer mercado mundial de tecnología 
(26,8%), pero China (9,5%) llegó al segundo lugar después de desplazar a Japón (8,3%). Brasil ocupa el 
cuarto lugar (5%) y Alemania se sitúa en el quinto lugar (4,5%). De esta manera, cerca del 75% de la 
demanda mundial de TDIC es hecha por los Estados Unidos, la Unión Europea, China, Japón y Brasil. Por 
otra parte, aunque en conjunto la Unión Europea consume el 26% del mercado mundial, las expectativas de 
mayor crecimiento en la demanda se postran en India, Brasil. Así, en el Mobile World Congress 2013 
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consumo, es pertinente comprender que su compra no se reduce a actos económicos 
pasivos y efímeros, sino que por el contrario se adquieren en complejos procesos de 
significación, ligados a formas de capital-poder simbólico y otros factores socioculturales 
(Hartwick 1998; Crewe 2000). Sin embargo, más allá de profundizar en los avances 
académicos en torno a las ventas al pormenor, es clave entender que desde finales del siglo 
XXI, las empresas que más acumulan capital en el mundo son aquellas que lideran el 
sector de las TDIC: Microsoft, Apple y, también, la mexicana Telmex66.   
 
A pesar de sus exorbitantes cifras, las grandes compañías han respondido lentamente a los 
graves problemas que presenta la larga cadena de intercambio del tantalio. Según los 
análisis de los mercados internacionales, entre 2009 y 2010, más del 20% de las rocas de 
tantalita que ingresaron a la cadena de suministro mundial fue ilícitamente extraído de la 
RDC (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012). Ante las interpelaciones de los activistas 
por los impactos extractivos sobre el medio ambiente y las comunidades locales67, las 
empresas en alianza con organizaciones no gubernamentales y/o organismos 
multilaterales, han generado propuestas para mejorar la transparencia y la trazabilidad a lo 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
realizado en Barcelona, el gigante herido de la telefonía celular, redefinió su estrategia comercial: Nokia, 
empresa finlandesa que lideró el mercado por años, lanzó el modelo 105 que solo cuesta 15 euros y se 
distribuirá progresivamente por China, Egipto, India, Indonesia, Nigeria, Rusia, Vietnam y otros mercados 
emergentes (El Espectador 2013a; El País 2013). 
66 Entre los años 1998 y 2007, William Henry, Bill, Gates III (Microsoft) ocupó el primer puesto en cada 
ranking anual de billonarios que elaboró la revista Forbes. En el año 2008 bajó al tercer lugar, al ser 
desplazado en el primer puesto por el también estadounidense Warren Buffet (presidente de Berkshire 
Hathaway) y en el segundo lugar por el mexicano Carlos Slim (presidente de Telmex, América Móvil y 
Samsung México, entre otras empresas). En el año 2009, Gates recuperó el primer puesto y Slim bajó al 
tercer lugar. Desde el año 2010 y hasta el año 2013, Carlos Slim ocupa la primera posición, y Bill Gates la 
segunda (Forbes 2013). Además, el 20 de agosto de 2012, Apple se convirtió en «la empresa más valiosa de 
la historia» en términos de su capitalización bursátil en el mercado financiero: 623 billones de dólares. El 
máximo anterior fue logrado por Microsoft el 30 de diciembre de 1999, en pleno pico de la tecnológica 
burbuja.com, con 620 billones de dólares. Sin embargo, si esta cifra es ajustada a la tasa de inflación, la 
capitalización bursátil de Microsoft se mantiene en primer lugar con 850 billones de dólares (Forbes 2012). 
67 Sobre el coltán se pueden resaltar las campañas internacionales de Congo Calling, Enough Project y Save 
the Congo. A finales del 2011, el director danés Frank Piasecki Poulsen presentó su documental Blood in the 
Mobile, en el que interpeló directamente a Nokia sobre el conflicto congolés (ver imagen 6). Paralelamente, 
el diseñador italiano Paolo Pedercini lanzó en la tienda on-line de Apple un juego para smartphones, llamado 
Phone Story, en el cual el jugador atraviesa cuatro niveles: la extracción de coltán en la RDC, la manufactura 
tercerizada en China, el manejo de desechos en Pakistán y el hiper-consumismo occidental de tecnologías 
digtales. El juego fue censurado por la tienda de Apple, pero aún está disponible para sistemas Android  por 
un dólar (Phonestory.org 2013; The Guardian Blogs 2011; The New York Time Blogs 2011; CNN 2011). 
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largo de las cadenas de suministros68. No obstante, en la medida que todas las iniciativas 
son de carácter voluntario, las promesas y los compromisos concretos aún resultan cortos. 
Así, “la disposición para tomar medidas serias parece baja en comparación con la situación 
apremiante” (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012:1). 
1.2.7 Reciclaje y desecho de basura electrónica 
Como última etapa, pero no menos importante ni compleja, este seguimiento termina con 
la revisión al reciclaje y al desecho del tantalio presente en las TDIC. Actualmente, aunque 
el tantalio recuperado a partir de desechos de carburos y aleaciones vuelve a la cadena de 
producción, alcanzando cerca del 20% del suministro mundial, no existen estrategias 
reales para reciclar el tantalio contenido en las TDIC: el procesamiento de los 
condensadores es difícil y la tecnología para hacerlo se encuentra poco desarrollada 
(NERC 2011; Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012). En esa medida, el hiperconsumo y 
la hiperobsolencia que actualmente caracteriza a las TDIC no solo parece favorecer el 
crecimiento de la industria electrónica, sino que también genera un nuevo tipo de 
desperdicio mundial cuyo crecimiento no es equiparable con el conocimiento para su 
correcto manejo:  la basura electrónica (o e-waste, por su abreviatura en inglés).  
 
Según el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente69, entre 20 y 50 
millones de toneladas de TDIC son desechadas mundialmente cada año y las proyecciones 
empeoran ya que, además de profundizar los desafíos de las basuras regulares, estos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
68 Con ONG, tales como la Iniciativa por la e-sostenibilidad global (GeSI), la Iniciativa de la Industria de 
Fundición de Estaño para Condensadores (ITSCi) y la Coalición de Ciudadanía de la Industria Electrónica 
(EICC) (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 2012). Con organismos multilaterales, tales como la Iniciativa por 
la transparencia de las industrias extractivas, establecida en 2002 por la ONU y el BM; la Resolución de 
Heiligendamm del G8 instauró la Certificación de Cadenas de Comercio en al año 2006; y las recientes 
resoluciones del Consejo de Seguridad de la ONU del 2008 (1856) y 2010, las cuales no han demostrado ser 
muy eficaces (Vircoulon 2011). Sin embargo, los instrumentos que se identifican con mayor posibilidad de 
transformar en un futuro el actual intercambio de coltán, se traducen en tres recientes legislaciones, una 
estatal y dos multilaterales: el Acto Dodd-Frank estadounidense, la Conferencia Internacional de la Región 
de los Grandes Lagos africanos y los Reportes de la Comunidad Europea (Bleischwitz, Dittrich y Pierdicca 
2012).  
69 El PNUMA, o UNEP por sus siglas en inglés (United Nations Environment Programme), tiene su sede en 
Nairobi, capital de Kenia, y es uno de los órganos más recientes de la ONU fundado en 1973 tras la 
Conferencia Mundial sobre Medio Ambiente Humano en Estocolmo (1972) y avalado en 1982 durante la 
Segunda Conferencia.  
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residuos contienen otros metales pesados y sustancias calificadas como contaminantes 
tóxicos: plomo, mercurio, cadmio, cromo hexavalente y retardantes de llamas bromados, 
entre otras (UNEP 2005; Pucket 2011). Mientras la industria continúa en expansión, se 
estima que entre el 50% y el 80% de las TDIC acopiadas para su reciclaje en Estados 
Unidos, la Unión Europea, Israel, Corea del Sur y Japón, fueron exportadas finalmente a 
ciudades como Lagos en Nigeria, Accra en Ghana, Karachi en Pakistán y Guiyu en China 
(Bridgen et ál. 2005, 2008; Kuper y Hojsik 2008; Yu et ál. 2008; Leung et ál. 2008. Ver 
imagen 7).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 7. Basurero en Lagos, Nigeria. Andrew McConnel 2011 
 
 
La basura tóxica se traslada con los argumentos de oportunidades económicas, justificadas 
tanto con la readecuación de equipos como con la creación de cadenas de reciclaje, e 
incluso como donaciones en la lucha contra la “brecha digital”. Investigaciones de campo 
revelan que cerca del 75% de estos equipos no son económicamente reparables ni 
revendibles y, en la peor pesadilla de la era digital, son desmantelados manualmente, 
tratados y quemados, para separar los metales valiosos y, finalmente, vertidos en cuerpos 
de agua y campos gravemente contaminados. De esa manera, los altos costos del adecuado 
procesamiento son “externalizados” a países con menores salarios, ausencia de estándares 
ambientales y carencias en los sistemas de salud y seguridad social (Pucket 2002, 2005, 
2011; Bridgen et ál. 2005, 2008). 
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* * * * * 
 
En este capítulo mostré cómo, desde la segunda mitad del siglo XX, las rocas de tantalita 
se constituyeron en la principal fuente del elemento químico denominado Tantalio (Ta, 
73). Debido a sus extraordinarias propiedades, la tantalita se convirtió en un nuevo recurso 
mineral estratégico y crítico para la industria de las Tecnologías Digitales de la 
Información y las Comunicaciones y, por tanto, para el actual sistema tecno-económico 
mundial. Demostré además que el término coltán se refiere a una abreviatura que no 
identifica a ningún elemento químico ni a ninguna materia prima comercial. Su uso se 
popularizó desde el año 2001 gracias a la literatura gris que aseveró la relación entre la 
extracción de rocas de columbita y tantalita con el conflicto armado de la República 
Democrática del Congo (RDC) y de otros países del sureste africano. Los errores y 
alarmas que desde entonces se han difundido sobre la tantalita y el coltán se explican, en 
gran parte, debido a que el intercambio mundial de tantalio está paradójicamente 
atravesado por la desinformación y profundamente marcado por la inequidad en la 
distribución de los costos y beneficios de su transformación.  
 
Ahora bien, ¿desde cuándo se tiene noticias sobre hallazgos y explotaciones de “coltán” en 
el oriente de la Amazonia y Orinoquia del país? ¿Existen yacimientos y explotaciones 
comprobadas de rocas de tantalita en Colombia? ¿Qué tipo de decisiones territoriales 
tomaron los actores gubernamentales (Gobierno, autoridades mineras y ambientalistas, 
entre otras) para enfrentar el supuesto nuevo auge extractivo del coltán? ¿Cómo se 
implementaron esas decisiones en los escenarios regionales y locales? ¿Y qué tipo de 
impactos y respuestas generaron las comunidades locales frente a estas mudanzas 
territoriales? Estas son las preguntas que responderé en los siguientes tres capítulos de este 
trabajo.   
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"La magia del nacionalismo es la conversión del azar en destino" 
Benedict Anderson, 1993 
 
“La declaratoria, y esto es muy importante, la declaratoria que hicimos el día de ayer, en mi 
gobierno, de un área estratégica minera de 17.6 millones de hectáreas para                          
garantizar la minería sostenible en una región de altísima biodiversidad.”  
Presidente Juan Manuel Santos en Rio+20, 2012 
 
 
En este capítulo exploro las decisiones territoriales que fueron implementadas por los 
actores gubernamentales colombianos luego de la divulgación de noticias ansiosas e 
inexactas sobre hallazgos, explotaciones e incautaciones de coltán en los departamentos 
más orientales de la Amazonia y Orinoquia desde el año 2009. Demuestro cómo se 
construyó una falsa bonanza del coltán debido a que los funcionarios gubernamentales no 
fueron prudentes frente al limitado conocimiento geológico del oriente del país y 
favorecieron la reproducción del sensacionalismo de los medios de comunicación. 
Precedidos por tres décadas de reformas estatales hacia un modelo de desarrollo 
extractivista, las élites en la institucionalidad decidieron expandir el reordenamiento 
minero hacia las sabanas orinocenses del Vichada, los ecosistemas de transición del 
Guainía y los bosques amazónicos del Vaupés, con la creación de la figura territorial de 
Áreas Estratégicas Minera en 2012; entre las cuales se incluyeron cuatro polígnos para el 
“coltán y sus minerales”. No obstante, también identifico las contrapropuestas de los 
sectores ambientalistas, tales como el rescate de la postergada zonificación de la Zona de 
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Reserva Forestal de la Amazonia y la declaratoria de la Estrella Fluvial de Inírida como 
Humedal Ramsar en 2014.  
 
En este contexto de disputas entre las autoridades institucionales andinocéntricas,  con 
base en la comprensión de la categoría de territorio como tecnología política de los 
estados modernos para medir la tierra y controlar el terreno (Elden 2010), argumento que 
esta superposición de figuras territoriales pro- y anti-mineras implicó una profunda re-
estructuración del acceso y control simbólico sobre los recursos minerales del oriente 
amazónico-orinocense.  
2.1 Construcción incierta del “oro azul” colombiano 
Hasta finales del 2009, la palabra “coltán” era desconocida por la gran mayoría de 
colombianos. En el país no existían referencias anteriores, con la excepción de unos pocos 
artículos de prensa y columnas de opinión que replicaron las noticias internacionales sobre 
los conflictos armados en África relacionados con la extracción de estos y otros 
minerales70. Sin embargo, como preludio de la posterior avalancha de referencias, el nueve 
de octubre de aquel año el ministro de Ciencia y Tecnología de Venezuela informó sobre 
la toma de fotografías aéreas para “estudiar el suelo, estudiar minerales”. Debido a que 
estas contaban con la cooperación científica de la República Islámica de Irán, el ministro 
venezolano se apresuró a desvirtuar la preocupación del Departamento de Estado de 
EE.UU. sobre una posible transferencia de materiales nucleares entre Caracas y Teherán 
(Semana 2009b).  
 
Cinco días después, la Agence France Presse en Caracas publicó las contundentes 
declaraciones del expresidente Chávez: “apareció un mineral estratégico que se llama 
coltán. Hemos tomado la zona militarmente porque se lo estaban llevando para Colombia 
de contrabando, explotándolo de manera ilegal” (El Tiempo 2009a)71. Sin conocer la 
calidad del yacimiento, pero estimando que “es una reserva grande”, el ejército venezolano 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
70 Semana 2003, 2008; El Espectador 2008; Cambio 2008; El Mundo 2008; Arango 2008; Mosquera 2008a, 
2008b, 2009. 
71 En la misma declaración también se señaló el descubrimiento de reservas de uranio, oro, diamantes, 
fosfato, titanio y plomo (El Tiempo 2009a). 
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desplegó la operación Oro Azul con el objetivo de combatir el narcotráfico y “atacar la 
explotación ilegal de oro y del mineral coltán” en los Estados fronterizos de Bolívar y 
Amazonas (El Tiempo 2009b). En esta ocasión en particular, a pesar de las ya frecuentes 
tensiones entre los gobiernos de Álvaro Uribe Vélez y Hugo Chávez Frías, los medios de 
comunicación registraron con gran alarma los anuncios sobre la movilización de 15.000 
soldados de la Guardia Nacional Bolivariana (GNB) a las fronteras de Colombia y Brasil72 
(El Espectador 2009b, 2009c; Semana 2009c).  
 
 
Imagen 8. “Soldado de la Guardia Nacional Bolivariana expone fragmento de coltán”,  
El Espectador 2009a. 
 
Ante esta abrupta aparición, los artículos periodísticos fueron las primeras fuentes de 
información sobre el nuevo mineral y, tras remedar las crónicas e informes 
sensacionalistas sobre la RDC y difundir contenidos erróneos73, allanaron los caminos de 
interpretación sobre una nueva bonanza en el remoto oriente colombiano: grandiosas 
expectativas de riqueza y perturbadoras incertidumbres de violencia. Así, el catorce de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
72 En aquellas semanas los ánimos estaban aún más exacerbados tras el acuerdo entre Colombia y los Estados 
Unidos para permitir al ejército estadounidense el uso de siete bases militares colombianas en la lucha contra 
el narcotráfico y el terrorismo (Un año después la Corte Constitucional declaró inexequible este arreglo 
binacional). 
73 Además de dar por hecho la existencia mineralógica del coltán y desconocer los complejos procesamientos 
de todos los minerales comerciales, entre los errores reproducidos y multiplicados en artículos posteriores se 
resalta: la incontrastada información sobre reservas mundiales (señalando a la RDC con el 80% mundial), su 
altísimo valor en comparación con el oro y los diamantes (ver gráficas 2 y 3), la confusión frente a los 
elementos que componen las contracciones mineralógicas y sus propiedades físico-químicas, la atribución de 
astronómicos fines industriales, y la infundada seguridad en las certificaciones y prohibiciones 
internacionales, entre otros.   
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noviembre se publicó un artículo titulado “El mineral soñado de Hugo Chávez. Venezuela 
y el gran negocio del coltán” (El Espectador 2009a); por su parte, la revista Semana 
nombró su especial del veintiuno de noviembre como “La guerra por el coltán” (2009a). 
En estos enfatizaron tanto los proveedores mundiales con los que “el país podría competir 
codo a codo”, como en “la violencia que ha desatado la extracción de este mineral maldito 
en África”.  
	  
Durante el año 2010, las autoridades mineras permitieron el avance de la confusión sobre 
el “coltán” al obviar los pocos conocimientos geológicos sobre el oriente del país y asentir 
con el marco binario de interpretación (negocios y guerra) propuesto por los medios de 
comunicación. Entre enero y febrero la prensa registró dos incautaciones de “coltán” en 
Inírida, Guainía y una en Mitú, Vaupés74, los cuales fueron realizados y confirmados 
incluso por el Director de la Policía. Sin considerar los estudios mineralógicos existentes75, 
pronto se registraron las primeras declaraciones públicas sobre el supuesto mineral por 
parte de un actor gubernamental: el ministro de Minas y Energía, Hernán Martínez 
Torres76, expuso en una entrevista a El Espectador (2010b) la reciente excitación del sector 
minero en el país77 y corroboró la “exploración de minerales de coltán”: “con Ingeominas 
haremos una evaluación en la zona donde existe (la Orinoquia). La idea es reservarla para 
el Estado y sacar licitaciones y tener una minería formal”. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
74 Las noticias sobre incautaciones de coltán y el total del archivo de prensa trabajado en esta investigación se 
encuentra disponible para consulta en la dirección: https://www.zotero.org/groups/prensa_coltan_lopez-vega.  
75 Ningún estudio geológico a la fecha registraba el “coltán”, sin embargo el primer estudio que señaló la 
posibilidad de encontrar “occurrencias mineralógicas de interés de niobio, tántalo (sic) y tierras raras (…) en 
las silenitas de San José del Guaviare y del Cerro Cumare” fue el Proyecto Radargamétrico del Amazonas 
(PRORADAM 1979:555). Dos estudios posteriores señalaron la posibilidad de encontrar fosfatos y 
minerales de Ta y Nb en depósitos residuales o de placer en Puerto Carreño, Vichada (Ingeominas-USGS 
1986; Buenaventura y Rosas 1988). López Africano (1998) reportó posibles mineralizaciones de columbita-
tantalita en la cuenca media y alta de los río Guainía e Inírida, con base en las poco confiables muestras 
obsequiadas por un explorador brasileño. Por último, Ingeominas (Carrasco y Peña 2006) compiló 
antecedentes de ECOPETROL, COGEMA y ENUSA, y analizó miles de muestras que permitieron 
identificar anomalías con valores relativamente considerables de niobio (58-16 ppm) y ciertamente bajos de 
tantalio (4-1,2 ppm), hallándose los más altos en secciones de los ríos Querari y Vaupés en el departamento 
de Vaupés, seguidamente en los ríos Tomo, Tuparro y Meta en Vichada, y los más bajos en el río Inírida de 
Guainía.  
76 Martínez Torres, un mes después de su salida de Ministerio, entró a las Juntas Directivas de las mineras 
canadienses CB Gold Inc., Gran Colombia Gold y Medoro Resources. En el año 2011 fue nombrado 
presidente de la Junta Directiva de Pacific Coal Resources, filial de Pacific Rubiales (Dinero 2012). 
77 En la entrevista se señala que “en el último lustro la minería ha crecido tres veces más que el resto de los 
sectores de la economía del país” y que “este año el sector de minas y energía deberá pasar de los US$10 mil 
millones” (Semana 2010). 
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En consonancia con el entusiasmo del Ministro, en febrero del 2010 entró en vigencia la 
Ley 1382 según la cual se reformaron varios aspectos del “Código de Minas” de la Ley 
685 del 2001. Esta reforma continuó minando un Estado que, en menos de dos décadas, 
pasó de un “modelo de nacionalización de la explotación y la producción minera (…), 
hacia un modelo de enclave exportador” (Duarte 2012, 28)78. De esta manera, los Códigos 
Mineros de 2001 y 2010 terminaron por afianzar los intereses neoliberales de las élites 
colombianas en el Estado –a través de los funcionarios carnero79-, y la re-configuración de 
sus imaginarios geográficos del desarrollo nacional (cf. Bebbington et ál. 2013): con la 
puesta en marcha de nuevos dispositivos jurídicos dirigidos a mejorar la administración, 
productividad y competitividad de la minería, se favoreció la promoción de la confianza 
inversionista internacional, la apuesta por proyectos de extracción a gran escala, y el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
78 Según este autor, este modelo se caracteriza por generar un sistema de producción “hacia fuera”, en el que 
el Estado desempeña un papel de arbitraje pasivo y en el que se orienta hacia el mantenimiento de un ámbito 
favorable para la inversión extranjera; además, los encadenamientos productivos nacionales son debilitados o 
acabados y, en la mayoría de los casos, entran a ser intervenidos por grupos económicos multinacionales 
radicados en el exterior (Duarte 2012). Como hitos de este proceso, cabe reseñar la reglamentación de las 
relaciones entre las entidades del Estado y los particulares, y las condiciones especiales para la explotación 
de minerales por comunidades indígenas através de las Zonas Mineras Indígenas (Decreto-Ley 2655 de 
1988); el acuerdo constitucional sobre el subsuelo y los recursos naturales no renovables como propiedad del 
Estado (Constitución 1991, Art. 332); la concepción de la minería como de utilidad pública e interés social 
que, con la eliminación de empresas mineras de capital público o mixto, se permite sólo a 
particulares/privados nacionales y extranjeros que deben pagar una constraprestación económica al Estado a 
título de regalía (Ley 685, Art. 13); y la proyección definitiva del Plan Nacional para el Desarrollo Minero: 
Colombia País Minero 2019 (UPME 2006). 
79 El seguimiento a las trayectorias laborales de los líderes en las instituciones mineras no sólo permite hablar 
de “puertas giratorias” entre los sectores “público” y “privado”, sino que al utilizar la metáfora política de 
Palacio es posible caracterizar “la continuidad sociedad-Estado y nación-mundo, y su unidimensionalidad 
pese a la bidimensionalidad aparente” (Palacio 2012:36): Luisa Fernanda Aramburu, primera abogada del 
Código de 2001, representaba desde 1985 a la Corona Goldfields, en 2003 fue la única colombiana en la 
junta directiva que fundó la Sociedad Khedada, y desde 2010 aparece en edictos de Ingeominas como la 
apoderada judicial de la Sociedad Anglogold Ashanti (Houghton 2008; Duarte 2012); la elaboración final de 
aquel código fue hecha por Martínez, Córdoba y Abogados Asociados, firma de consultoría jurídica fundada 
por Aurelio Martínez Canabal (exministro de Minas y Petróleos) y José María Córdoba Pérez (exdirector 
general del Ministerio de Minas y Energía). Según Idarraga et al. (2010), en el momento de la elaboración de 
la Ley esta firma representaba a la mitad de las compañías mineras inscritas en el registro minero nacional; la 
viceministra de Minas en cargo, Luisa Fernanda Lafaurie Rivera, hermana del expresidente de Fedegán y 
actual Ministro de Agricultura José Felix Lafaurie, hace parte de las junta directiva de Éxito, ISA Colombia, 
Emgesa, Concreto en Colombia, Ocensa (Oleoducto Central S.A.), y de la Companhia de Transmissão de 
Energia Eléctrica Paulista en Brasil. Además asesora a Germán Efromovich, presidente y dueño de Synergy 
Group Corp., subsidiario de Pacific Rubiales Energy Corp. y Avianca; el entonces Ministro de Minas, 
Ramiro Valencia Cossio fue miembro principal de la Junta Directiva de Isagen y su suplente era la 
exministra de Relaciones Exteriores durante el primer gobierno Uribe, María Consuelo Araujo Castro; el 
MinMinas 2006-2010, Luis Ernesto Mejía Castro fue posteriormente miembro de las juntas directivas de 
Mac, Ecopetrol, Ecogas e Isagen. De esta última renunció durante su acompañamiento, como candidato a la 
vicepresidencia por el Partido Conservador, a Noemí Sanín durante las elecciones de 2010. Actualmente el 
portal en internet de Isagen lo señala como Presidente de la junta directiva. 
52 Coltán  
Falsa bonanza, reestructuración territorial y movilización interétnica en el río Inírida 

debilitamiento deliberado de las autoridades minera y ambiental (Rodríguez 2011; Fierro 
2012; Rubiano 2012).  
 
Las reformas al Código Minero de 2010 fueron entonces consecuentes con la más reciente 
presión y expansión minera en Colombia que, jalonada en gran medida por el nuevo auge 
extractivista que ya se había extendido por África y Latinoamérica desde la década de 
1990, se desarrolló en el país hasta la primera década del siglo XXI. Algunos de los 
factores que explican esta bonanza fueron el aumento en la demanda global de minerales e 
hidrocarburos (debido, por ejemplo, al crecimiento del bloque económico de países BRIC: 
Brasil, Rusia, India y China), el consecuente aumento de los precios, innovaciones 
tecnológicas que permitieron el aprovechamiento de yacimientos hasta entonces 
inaccesibles, reformas políticas que promovieron y facilitaron la inversión multinacional, y 
la emergencia de nuevas compañías globales (también vinculadas con los BRIC, además 
de Corea del Sur, Vietnam, etc.)80. De acuerdo con Bebbington et ál. (2011), independiente 
de las divergencias políticas e ideológicas de sus gobernantes, esta rápida expansión de la 
economía política de las industrias extractivas no está haciendo otra cosa que reescribir –o 
mejor, remapear- la ecología política de los países andino-amazónicos.  
 
Gráfica 4. Proporción de los sectores agropecuario, industrial y minero en las exportaciones de 
Colombia. Fuente: DANE 2013.  
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80 Véase Watts 2001; Campbell 2003; Bridge 2004; Acosta et ál. 2009; Rudas 2012ª y Bebbington 2011, 
2013a.  
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Al respecto, múltiples datos macroeconómicos demuestran la expansión de la economía 
extractiva  en Colombia, entre ellos el aumento del sector minero dentro del total de 
exportaciones y el crecimiento del área otorgada bajo títulos mineros. La gráfica 4 expone 
cómo, a pesar del aumento general del volumen de exportaciones81, el sector minero 
experientó de lejos el mayor aumento comparativo: mientras que en 1995 el sector minero 
representaba el 25,7% de las exportaciones, desde el año 2003 presentó un incremento 
permanente del sector con el cual llegó a significar el 56,9% del total de exportaciones en 
el año 2012. Por otra parte, como se observa en la gráfica 5, entre el periodo 1990-2002 el 
crecimiento en las titulaciones mineras fue relativamente moderado, con una tasa 
promedio menor al 8% anual82. Sin embargo, en la primera administración Uribe se 
titularon cerca de 200 mil has por año, de modo que la tasa de crecimiento anual paso a ser 
cercana al 15%, pero es en la segunda cuando se presentó una verdadera avalancha en la 
titulación minera:  
 
"Entre 2007 y 2008 se entregan, en promedio, más de un millón doscientos mil hectáreas 
anuales. Sin embargo, en 2009 se presenta una situación más atípica. Después del notable 
incremento de áreas tituladas en los dos años previos, se inicia el año con 4,36 millones de 
hectáreas tituladas; y hasta mayo de dicho año se reportan nuevas titulaciones por un poco 
más de cuatrocientas mil hectáreas, correspondientes a 564 títulos. Y entre julio y octubre 
aparecen registrados por INGEOMINAS 1.917 nuevos títulos autorizados, con un área de 
3,67 millones de hectáreas. En síntesis, (…)  el país tendría en ese momento un área total 
titulada de 8,44 millones de hectáreas (7,4% del territorio continental del país).” (Rudas 
2010:49-50). 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
81 El volumen pasó de 10 billones de USD en 1995 a casi 60 billones de USD en 2012 (DANE 2013). 
82 Durante la administración Gaviria se titularon en promedio 55 mil hectáreas anuales, en la administración 
Samper se incremento levemente el promedio con 70 mil has, mientras que la administración Pastrana se 
volvió a reducir con menos 40 mil has tituladas por año (Rudas 2010).  
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Gráfica 5. Evolución de la superficie con título minero: área acumulada y tasa de crecimiento 
anual, 1990-2009. Fuente: Gullermo Rudas 2010:49. 
 
En esta coyuntura, sin haberlo previsto, la Ley 1382 de 2010 preparó el inicio de la 
construcción legal del incierto “coltán” por parte de los actores gubernamentales en 
Colombia. De acuerdo con Elden (2010) y su comprensión del territorio como tecnología 
política de los estados modernos, el cual emplea técnicas para medir y legalidades para 
controlar el espacio, este marco político sectorial concibió el inicio de una nueva figura 
territorial: las “áreas especiales libres, sobre las cuales, de conformidad con la 
información geológica existente, se puede adelantar un proyecto minero de gran 
importancia para el país” (Art. 2, Ley1382). Con base en una visión de crecimiento y 
acumulación determinada desde el centro del poder nacional y basada en la extracción de 
recursos naturales, la posterior reglamentación de la Ley propició el nacimiento de una 
nueva forma de control territorial sobre aquellas áreas en las que se registra “la presencia 
de un mineral estratégico para el país” (Art. 1, Resolución 18066683).  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
83 Firmada por el ministro Hernán Martínez Torres, quien un mes después de su salida de MinMinas entró a 
las Juntas Directivas de las mineras canadienses CB Gold Inc., Gran Colombia Gold y Medoro Resources. 
En el año 2011 fue nombrado presidente de la Junta Directiva de Pacific Coal Resources, filial de Pacific 
Rubiales (Dinero 2012). 
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Aunque las decisiones sobre la nueva figura territorial se vieron postergadas durante la 
tardía dinámica preelectoral84, durante este periodo se firmó la primera legislación sobre el 
nuevo mineral. Justo después de una nueva incautación, el director de la Unidad de 
Planeación Minero-Energética (UPME) dictaminó por oficio los precios base del tantalio 
para la liquidación de las regalías. Con base en la responsabilidad estatal de promover la 
extracción de recursos minerales para generar riqueza, tras considerar que existen 
“explotaciones de minerales” como el “tantalio y algunos minerales presentes en las arenas 
negras [para los] que no se ha fijado el precio”, resolvió “fijar el precio del kilogramo de 
tantalio, en boca de mina, en 93.218,20 pesos” (Art. 1 Resolución 0223). No obstante, y a 
pesar de la pertinencia de hablar de tantalio en vez de coltán, este instrumento estatal 
expone una actuación afanosamente coyuntural que, sin base en estudios técnicos, 
desconoce el complejo proceso de refinamiento que subyace a la producción de tantalio a 
partir de minerales rocosos como la tantalita85.  
 
En paralelo a las salidas en falso institucionales, el día que se desarrolló la votación 
presidencial que determinó la constitucionalidad de una segunda ronda electoral, el Canal 
RCN presentó el programa de Especiales Pirry llamado Coltán, oro maldito (Imagen 7). 
Este programa de tono investigativo, trasmitido en la franja dominical nocturna con mayor 
audiencia, reprodujo los errores ya divulgados por la prensa y se concentró en explicar 
“por qué la persona que tenga yacimientos de ‘coltán’, podría controlar el mundo” (RCN 
2010). Además, pretendió trasplantar sin ningún análisis las particulares condiciones 
geológicas e históricas de la RDC, a  “los depósitos de Guainía, Guaviare y Vichada”. Sin 
embargo, debido a la popularidad y credibilidad de este espacio televisivo, sus 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
84 Causada por la incertidumbre que finiquitó la Corte Constitucional al declarar inexequible en su totalidad 
la convocatoria del referendo (Ley 1534) que buscaba la segunda reelección de Uribe Vélez (Sentencia C-
141 de 2010). 
85 Contrástese así el primer capítulo de esta tesis con lo establecido en la Resolución 0223, Artículo 1º, 
Parágrafo 2º: “Para la liquidación de las regalías de Tantalio contenido en dichas arenas negras se deberá 
tomar el precio base determinado por la UPME, multiplicado por el porcentaje de mineral aforado en la 
cantidad de acuerdo con los análisis de laboratorio previamente realizados, y el resultado de dicha operación 
se multiplicará por el porcentaje establecido en el artículo 16 de la Ley 765 de 2002 para minerales 
metálicos”. 
56 Coltán  
Falsa bonanza, reestructuración territorial y movilización interétnica en el río Inírida 
	  
afirmaciones se tornaron  en el referente básico de información sobre el tema para muchos 
colombianos86.   
 
 
Imagen 9. “Coltán, oro maldito”, RCN 2010.  
 
 
Con la posterior victoria presidencial de Juan Manuel Santos Calderón87, y en continuidad 
con la visión de las élites en el poder ejecutivo durante las últimas décadas, la minería se 
consolidó como uno de los objetivos orientadores de la acción del Gobierno bajo la 
metáfora de la locomotora minero energética. Debido a que el ruido del coltán continuaba 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
86 La Silla Vacía incluyó a Pirry como el séptimo “super poderoso de la opinión pública en Colombía”, 
siendo el único periodista de televisión, debido a “la influencia que tiene sobre los jóvenes y por su sintonía 
con la clase media. Sus programas, totalmente editorializados pero con potentes imágenes para respaldar sus 
posiciones, ponen agenda, cambian percepciones e introducen nuevos temas en el debate público. Con 
1’243.604 seguidores, Pirry tiene su propia fanaticada” (2013a). 
87 Considero pertinente en este punto ampliar la reflexión sobre la particular continuidad sociedad-Estado 
dentro del “cuarto poder” colombiano: el presidente Santos Calderón tiene gran cercanía con los medios de 
comunicación ya que viene de una familia de periodistas: se desempeñó como subdirector de El Tiempo, 
periódico de su familia y de mayor circulación nacional. Actualmente, Santos es amigo personal de Gonzalo 
Córdoba Mallarino, presidente de El Espectador, diario en segundo lugar de circulación, y de Caracol TV; 
Córdoba a su vez es ahijado de Julio Mario Santo Domingo, dueño de los dos anteriores medios y, desde 
2012, accionista mayoritario de la Casa Editorial El Tiempo (que además del diario posee a CityTV y 
Portafolio). Santos también es amigo personal de Felipe López, dueño de la Revista Semana; a su vez, el 
director de esta revista, Alejando Santos, es sobrino del presidente; la gerente es también hermana de Juan 
Mesa, ahora Alto Consejero para las Comunicaciones de este gobierno. Mesa, por su parte, antes de entrar a 
la Casa de Nariño fue Secretario General, Vicepresidente Administrativo, Gerente Regional para Bogotá y 
Gerente Comercial de Caracol Radio. Así, sin profundizar en otros vínculos de ministros y altos 
funcionarios, es claro que “nunca antes había habido un gabinete cuyos vínculos con los dueños o directores 
de los principales medios del país fueran tantos y tan estrechos” (La Silla Vacía 2013b; 2014).  
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en ascenso entre noticias y declaraciones institucionales88, el año cerró con la modesta 
publicación del Boletín “No. 18: COLTÁN” del Ministerio de Minas (2010), con el 
objetivo de «despejar dudas e inquietudes». El ministro Carlos Rodado Noriega89 afirmo 
que en los departamentos de Guainía, Vichada y Vaupés se encontraban las áreas con más 
indicios geológicos de rocas de columbita-tantalita. Empero, a pesar de reconocer la falta 
de conocimiento geocientífico, frente al “proceso de declaración de zonas de reserva 
especial” el ministro apuntó que se requería de una “discusión más amplia” frente al 
licenciamiento ambiental en zonas de reserva forestal, resguardos indígenas y parques 
naturales del oriente colombiano.   
 
 
Imagen 10. Posesión presidencial simbólica de Juan Manuel Santos con los mamos de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, Presidencia 2010.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
88 En junio Caracol Radio (2010) publicó un artículo “desde la profundidad de la Selva de Guainía y 
Guaviare”, en donde el “oro azul es explotado ilegalmente por las comunidades indígenas de la región” y 
sale “navegando el extenso río Inírida hacia los mercados internacionales”. Días después, el directos de 
Ingeominas fue señalado de afirmar que una tonelada de coltán "tiene un costo de unos setenta mil dólares", 
por lo cual estaban trabajando en la identificación de una "reserva estratégica" de coltán en los 
departamentos de Guaviare, Guainía y Vichada (El Nuevo Siglo 2010). Antes de terminar julio, El 
Espectador publicó el primer gran reportaje sobre este mineral con el provocador título de "Alerta: el coltán 
al servicio del terrorismo" (2010a).  
89 Noriega fue ministro de Minas entre 1981 y 1982. Fue jefe de debate durante de la campaña electoral de 
Santos y, según La Silla Vacía, su nombramiento fue una “recompensa por haber servido de puente entre el 
Partido Conservador y su campaña a la Presidencia” (La Silla Vacía 2011a).  
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Con las limitaciones de esta publicación ministerial, en términos de profundidad y 
distribución, en el año 2011 la violencia se enraizó como contraparte interpretativa del 
coltán en los medios de comunicación y en las declaraciones de diversos actores 
institucionales. Así, por ejemplo, la Policía señaló la existencia de “una empresa para la 
explotación del coltán” en Guainía, la cual fingía ser una “fundación para el apoyo a las 
comunidades indígenas” y articulaba a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC) con el cartel mexicano de Sinaloa (El Espectador 2011a; El Universal 2011; La 
Vanguardia 2011). Pocos días después, la Fiscalía declaró la ocupación de una “mina de 
coltán” en San Vicente del Caguán, Caquetá, propiedad del paramilitar Diego Fernando 
Murillo, alias Don Berna (RCN 2011; Semana 2011a). Palabra a palabra, entre el barullo 
de la locomotora y la ansiedad de la maldición de los recursos, la conmoción en torno al 
coltán se instauró en la discusión pública del país90. 
 
Sin embargo, en abril de 2011, el Grupo de Estudios de Geología Económica y 
Mineralogía Aplicada (GEGEMA91) entregó a Ingeominas el informe final del convenio 
interinstitucional llamado «Caracterización de depósitos aluviales con manifestaciones de 
tantalio y niobio ("coltán") en las comunidades indígenas de Matraca y Caranacoa, 
Departamento del Guainía» (Cramer et ál. 2011). Desde la aparición mediática del coltán 
en el año 2009, el documento técnico que produjo esta investigación es haste el momento 
el primer y único producto público que brindó al Estado, a la academia y al país, la 
información geocientífica sobre este tipo de mineralizaciones. En esa medida, el informe 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
90 El representante a la Cámara, Iván Cepeda Castro vinculó en abril del 2011 las inundaciones del 
departamento del Atlántico con la explotación del coltán. En mayo, el abogado y ambientalista Juan Ceballos 
relacionó la tala de árboles en Bahía Solano con la presencia de coltán en el suelo chocoano (El Espectador 
2011b). Hacia agosto, se habló del interés por firmar un convenio de investigación geológica, entre el 
gobierno colombiano y el Instituto Coreano de Geociencias y de Recursos Minerales, dirigido al coltán 
presente en el departamento de Vaupés (Portafolio 2011a, 2011b). En octubre, citando al presidente de la 
Cámara Colombo-Japonesa de Comercio e Industria, se señaló al coltán como parte de las motivaciones para 
el aumento de la inversión japonesa en Colombia (El Espectador 2011c). Para ese mismo mes, El 
Espectador (2011d) citó un informe del DAS en el que se alertó sobre la expansión de la minería ilegal y en 
el que se señalaba al Guainía como uno de los cinco departamentos con mayores problemáticas debido al oro 
y al coltán. Además, Alfredo Molano (2011a; 2011b), José Alvear (2011a, 2011b; 2011c), Salomón 
Kalmanovitz (2011a; 2011b), José E. Mosquera (2010, 2011), Rodrigo Lara (2011) y Armando Montenegro 
(2011), entre otras figuras públicas, escribieron sesudas columnas de opinión en las que el coltán se agregó 
como un vagón más de la descarrilada locomotora minera.  
91 Este grupo de investigación es liderado por el profesor Thomas Cramer desde el Departamento de 
Geociencias, de la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional, sede Bogotá.  
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confirma que “los elementos tantalio y niobio bajo el nombre de ‘coltán’ han sido objeto 
de mucha especulación, aunque no se sabe casi nada acerca de su extensión, volumen, 
tenores y mineralogía reales” (2011: 15-16).  
 
Con base en una revisión profunda de antecedentes y la recolección y análisis de muestras 
en las cuencas media y baja del río Inírida, Guainía, el GEGEMA concluyó que “el mayor 
potencial para depósitos de coltán en el territorio colombiano está en el departamento de 
Vichada”92 (Cramer et ál. 2011:152). En Guainía se identificaron unas arenas negras que 
no tienen tanto potencial económico por su tendencia al niobio (pirocloros), y otras que sí 
lo tienen pero son conducentes al tungsteno (wolframitas)93. De esta manera, el informe 
afirma con contundencua que:  
 
“Se requiere entre 5 a 15 años de estudios sistemáticos para poder aumentar el grado de 
seguridad, para identificar reservas sensu stricto con cifras, localización, volumen, 
contenido y valor económico, para poder empezar con estudios de factibilidad; así que este 
estudio no puede ser más que una primera aproximación al tema y no puede satisfacer de 
ninguna manera las expectativas exageradas de la opinión pública a dar cifras exactas 
sobre donde (sic) se puede encontrar cantidades económicamente viables de este grupo de 
minerales, en que (sic) forma y paragénesis, con que (sic) requerimientos específicos para 
explotación y beneficio y, por ende, con que (sic) valor económico real.” (Cramer et ál. 
2011:154) 
 
Durante los seis meses posteriores a la publicación de este estudio no se dieron novedades 
institucionales sobre el coltán, quizás en parte por el empalme presidencial y/o por la 
profunda crisis experimentada en la institucionalidad minera del país94. No obstante, el 16 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
92 “Para minerales del tipo de arenas negras en el Departamento del Vichada se reconocen, en las 
inmediaciones a Puerto Carreño, caseritas y minerales de la serie columbita tantalita, rutilos enriquecidos con 
Ta y Nb” (Cramer et ál. 2011:154).  
93 “Se registran como minerales tipo arenas negras en el Departamento del Guainía ilmenitas de dos tipos: 
una con inclusiones de pirocloros y en forma de cristales fracturados (Matraca), y otra ilmenita sin pirocloro 
y asociada a un cuerpo intrusivo máfico y presente en láminas (río Guaviare). Otros minerales con potencial 
económico son las wolframitas del río Inírida (Zancudo) y presencia de pirocloros al sur del departamento” 
(Cramer et ál. 2011:154).  
94 El 11 de mayo del 2011, la Corte Constitucional declaró inexequible la reforma al Código de Minas de la 
Ley 1382 del 2010, por haber omitido la Consulta Previa con comunidades indígenas y negras (Sentencia C-
366 de 2011). Sin embargo, la Corte ordenó que la Ley 1382 permaneciera vigente transitoriamente por dos 
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de junio del 2011 el Congreso de la República expidió la Ley 1450 por la cual se 
reglamentó el Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014: «Prosperidad para todos: más 
empleo, menos pobreza y más seguridad». En este se propuso lograr un crecimiento 
económico sostenible con base en tres pilares: la innovación, las políticas de 
competitividad y productividad, y el impulso a las locomotoras para el crecimiento y la 
generación de empleo. Con relación a este último se definieron cinco sectores claves para 
«el desarrollo económico y social del país»: innovación, agropecuario, vivienda, 
infraestructura y minero-energético (DNP 2011, 13).  
 
Ante la caída de la reforma al Código de Minas (Ley 1382), este documento de política 
pública se firmó en un momento clave para continuar construyendo la nueva figura 
territorial para la extracción de “minerales estratégicos”. De esta manera, las “áreas 
especiales” para “proyectos de gran importancia para el país”, pasaron a ser enunciadas 
así: 
 
Artículo 108. Reservas mineras estratégicas. La autoridad minera determinará los 
minerales de interés estratégico para el país, respecto de los cuales podrá delimitar áreas 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
años, para mantener las normas más garantistas en materia ambiental que las existentes en el anterior 
Código-Ley 685 del 2001 (Rubiano 2012). Ese mismo mes, el ministro de minas Rodado Noriega declaró 
públicamente que la titulación minera se había tornado, durante la última década, en una “piñata” de la que 
“todos querían parte”. Esta declaración fue hecha debido a “las titulaciones y solicitudes en ecosistemas 
estratégicos”, a que “el catastro minero es una catástrofe”, y a que además “floreció la corrupción”: 25 
funcionarios de Ingeominas recibieron apertura de procesos disciplinarios y formulación de pliegos por la 
Procuraduría, entre ellos los dos últimos directores (Semana 2011b). Julián Villaruel Toro, director de 
Ingeominas entre 2004-2007, recibió apertura de un proceso disciplinario por la Procuraduría: ocho meses 
después de salir del cargo fue nombrado primer ejecutivo de la Cámara Colombiana de Minería. Un año 
después entró a trabajar en la empresa B2Gold y en 2010 entró a ser Director Operativo de Gramalote 
Colombia Limited y Gerente Social de Anglogold Ashanti (Semana 2012b). La Silla Vacía (2011b) publicó 
que "Anglogold dice que les fueron otorgados casi ocho millones (de hectáreas) para exploración. Quién 
estuvo encargado de entregarlos fue Villaruel, ahora funcionario de la empresa". Por su parte, Mario 
Ballesteros Mejía, director entre 2008 y 2010, recibió formulación de pliegos por la Procuraduría: varias 
fuentes señalaron como padrino del nombramiento de Ballesteros al exsenador conservador Ciro Ramírez, 
condenado por la Corte Suprema de Justicia por concierto para delinquir con los paramilitares (Semana 
2011b). Además, ante este escándalo se pidió al Procurador Alejandro Ordóñez Maldonado, también adscrito 
al partido Conservador, que se declarara inhabilitado por la relación contractual que mantuvo con 
Ingeominas durante la dirección de Ballesteros: según consta en la Cláusula Primera del Contrato 262 de 
2008, Ordoñez fue contratado por ocho meses para asesorar la "Gestión y Direccionamiento Institucional en 
la Dirección General". Pocos días después del fin de este contrato, Ordoñez fue elegido como Procurador 
General de la Nación (Pardo 2011). Nunca hubo un pronunciamiento de Ordoñez y hasta hoy no se conoce 
una resolución ante los cargos levantados a Ballesteros.    
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especiales en áreas que se encuentren libres, sobre las cuales no se recibirán nuevas 
propuestas ni se suscribirán contratos de concesión minera.  
 
Lo anterior con el fin de que estas áreas sean otorgadas en contrato de concesión especial a 
través de un proceso de selección objetiva, en el cual la autoridad minera establecerá en los 
términos de referencia, las contraprestaciones económicas mínimas distintas de las 
regalías, que los interesados deben ofrecer. (Ley 1450 en DNP 2011: 952) 
 
A finales de septiembre, la cartera del Ministerio de Minas fue asumida por el economista 
Mauricio Cárdenas Santamaría95 quien, convencido de que “la expansión del sector minero 
energético es la mejor oportunidad que tiene Colombia para avanzar hacia el desarrollo” 
(MinMinas 2011), continuó profundizando las reformas institucionales y normativas de la 
actividad minera96. Un par de meses después, y a pesar de la nueva información geológica 
disponible, la confusión del coltán se convirtió inesperadamente en dispositivo legal: con 
base en un informe técnico del SGC97, MinMinas determinó como “Minerales de interés 
estratégico para el país (…) al grupo de minerales de Niobio y Tantalio (conocidos 
como Coltan) (sic) y/o arenas negras o industriales, y sus minerales asociados, derivados 
o concentrados”98 (Art. 1, Res. 180102). Sin información geocientífica sólida de respaldo, 
la máxima autoridad minera en el gobierno terminó por construir jurídicamente un nuevo 
recurso natural (véase tabla 1) 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
95 Cárdenas Santamaría es miembro del Partido Conservador. Según La Silla Vacía (2013c) es expresidente 
de la Asociación Latinoamericana y Caribeña Económica (LACEA), expresidente de la Junta Directiva de la 
Federación Nacional de Biocombustibles de Colombia, y representante de los accionistas minoritarios de la 
Junta de Ecopetrol.   
96 De esta manera, se volvió a modificar la naturaleza jurídica del Instituto Colombiano de Geología y 
Minería (INGEOMINAS), el cual pasó a constituirse como Servicio Geológico Colombiano (SGC; Decreto 
4131 de Noviembre 3 de 2011), y se creó la Agencia Nacional de Minería (ANM; Decreto 4134 de 
Noviembre 3 del 2011). Además, a pesar de la resistencia de la gran mayoría de alcaldes, el Congreso aprobó 
la reglamentación de la reforma al Sistema General de Regalías (SGR; Acto Legislativo 05 del 2011 y Ley 
1530 de mayo 17 del 2012). El SGR fue presentado por Rodado Noriega y aprobado el 18 de julio del 2011. 
En este se contemplaron tres grandes fondos, el de Compensación Regional, el de Desarrollo Regional y el 
de Ciencia y Tecnología.  Sin embargo, su regulación “tomó por sorpresa a la mayoría de alcaldes” debido a 
que “el gobierno central vuelve a concentrar el gasto público y a centralizar la planeación de la inversión del 
país que había perdido con la Constitución de 1991” (La Silla Vacía 2011c).  
97 Citado como “Áreas con potencial mineral para definir áreas de reserva estratégica del Estado” y con fecha 
“Noviembre de 2011”. No fue posible encontrar este documento durante el periodo de esta investigación.  
98 El MinMinas también determinó como minerales de interés estratégico, el oro, el platino, el cobre, los 
fosfatos, el potasio, el magnesio, el carbón metalúrgico y térmico, el uranio y el hierro, así como todos los 
minerales asociados, derivados o concentrados de estos. 
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Tabla 1. Construcción jurídica del coltán como mineral estratégico para el país 
Documento Asunto Relación con el coltán Vigencia  
Ley 1382 de 
febrero 9 
del 2010, 
Congreso 
Modificación a 
la Ley 685 del 
2001, Código 
de Minas. 
Artículo 2. La Autoridad Minera también 
podrá delimitar otras áreas especiales que se 
encuentren libres, sobre las cuales, de 
conformidad con la información geológica 
existente, se puede adelantar un proyecto 
minero de gran importancia para el país, con 
el objeto de otorgarlas en contrato de 
concesión a través de un proceso de selección 
objetiva, a quien ofrezca mejores condiciones 
técnicas, económicas, sociales y ambientales 
para el aprovechamiento del recurso. 
No; la Corte 
Constitucional 
declaró la ley 
inexequible 
(Sentencia C-
366 del mayo 
11  de1 2011) 
Resolución 
180666 de 
abril 22  del 
2010, 
Ministerio 
de Minas 
Reglamentación 
de la Ley 1382 
de 2010 
Capítulo I: Áreas Especiales con información 
geológica.  
Artículo 1. Proyecto Minero de Gran 
Importancia para el país. Para efectos del 
presente reglamento, un Proyecto Minero de 
Gran Importancia para el país, es aquel que 
de acuerdo con la información geológica 
existente presenta al menos una de las tres (3) 
condiciones, debidamente calificadas por la 
Dirección de Minas del Ministerio de Minas 
y Energía 
a) Tenores o contenido de mineral 
importantes en relación con el 
comportamiento del mercado mundial. 
b) Recursos minerales que evidencien que el 
proyecto puede alcanzar producciones 
enmarcadas dentro de los rangos de la Gran 
Minería Mundial. 
c) La presencia de un mineral estratégico 
para el país.  
No. La Corte 
Constitucional 
declaró 
inexequible la 
Ley 1382 
(Sentencia C-
366 de mayo 
11  del 2011) 
Resolución 
0223 de 
mayo 28 del 
2010, 
Unidad de 
Planeación 
Minero 
Energética 
Determinación 
de los precios 
base de los 
minerales para 
la liquidación 
de las regalías 
Artículo 1. Fijar el precio de base para la 
liquidación de regalías del mineral de 
Tantalio y demás minerales contenidos en 
Arenas Negras y otra presentación en boca o 
borde de mina en 93.218,20$/Kg. 
Parágrafo 1. Para la liquidación de las 
regalías de Tantalio contenido en dichas 
arenas negras, se deberá tomar el precio base 
determinado por la UPME, multiplicado por 
el porcentaje de mineral aforado en la 
cantidad de acuerdo con los análisis de 
laboratorio previamente realizados, y el 
resultado de dicha operación se multiplicará 
por el porcentaje establecido en el artículo 16 
de la Ley 675 de 2002 para minerales 
Sí 
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metálicos.  
Ley 1450 de 
junio 16 del 
2011, 
Congreso  
Reglamentación 
del Plan 
Nacional de 
Desarrollo 
2010-2014: 
Prosperidad 
para todos. 
Artículo 108. Reservas mineras estratégicas. 
La autoridad minera determinará los 
minerales de interés estratégico para el país, 
respecto de los cuales podrá delimitar áreas 
especiales en áreas que se encuentren libres, 
sobre las cuales no se recibirán nuevas 
propuestas ni se suscribirán contratos de 
concesión minera. 
Sí, hasta nueva 
Ley/Plan 
Nacional de 
Desarrollo 
(2014-2018) o 
Decreto 
presidencial 
Resolución 
180102 de 
enero 30 del 
2012, 
Ministerio 
de Minas 
Determinación 
de minerales de 
interés 
estratégico para 
el país  
Artículo 1. Minerales de Niobio y Tantalio 
(conocidos como Coltan) (sic) y/o arenas 
negras o industriales, y sus minerales 
asociados, derivados o concentrados. 
Sí, sustento en 
Ley 1450 de 
2011 
	  
2.2 Superposición minera y conservacionista en el 
oriente amazónico-orinocense 
Una vez determinados los nuevos minerales estratégicos del país, las élites colombianas a 
través de sus funcionario carnero en el gobierno continuaron su esfuerzo por reordenar el 
paisaje nacional de modo que pudiera volverse más fácilmente funcional a sus imaginarios 
y estrategias extractivas (cf. Bebbington et ál. 2013). Al considerar que las áreas donde se 
estimaron estos yacimientos estaban libres de solicitudes mineras, pero no de poblaciones 
con reconocimiento étnico, el 17 de febrero del 2012, el SGC radicó la siguiente solicitud 
de información en el Ministerio de Interior: 
Con respecto a los resguardos y territorios indígenas, y los territorios de propiedad 
colectiva de comunidades negras, nos surge la inquietud si para la expedición de las 
resolución mediante la cual el Ministerio de Minas y Energía delimitará y declarará las 
reservas mineras estratégicas en virtud de lo dispuesto en el articulo 108 de la Ley 1450 de 
2011, mediante la cual se expide el Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014, se requiere o 
no surtir de manera previa el proceso de consulta previa, o si por el contrario, no es 
necesario adelantar ese trámite, habida cuenta que la citada ley fue sometida a dicha 
consulta, y que con la declaración de las áreas de reserva estratégica sólo se tendría 
expectativas respecto del desarrollo de proyectos mineros, las cuales se concretarán sólo 
hasta que se adjudique mediante procesos objetivos de selección a terceros, el derecho a 
adelantar actividades de exploración y explotación en dichos territorios. (SGC 2012a, 3)   
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Mientras se reportaban nuevas incautaciones de coltán y tungsteno en Mitú e Inírida, el 
entonces director de Consulta Previa99 del Ministerio del Interior resolvió, en tres días y en 
tres párrafos, la solicitud con un “concepto jurídico” (radicado como OFI12-0622-DCP-
2500) en el que se establece que: 
La declaración y limitación de áreas de reserva minera estratégica – art. 108 de la Ley del 
Plan Nacional de Desarrollo-, no debe ser consultada, toda vez que se trata de una mera 
expectativa de que una mina en dicha zona pueda ser viable en su explotación, lo que 
implicaría que debe seguirse un proceso objetivo de selección y acatar los mandatos del 
Código de Minas. (MinInterior 2012) 
 
Con esta claridad, y con una sorprendente demostración de eficiencia, el Ministerio de 
Minas terminó por consolidar la nueva figura territorial de carácter minero por medio de la 
Resolución 180241 del 24 de febrero de 2012, en la que “se declaran y delimitan unas 
Áreas Estratégicas Mineras y se adoptan otras determinaciones”. Los primeros 
trescientos trece bloques que fueron delimitados correspondieron a áreas con conocimiento 
geológico “aceptable” y se concentraron en yacimientos de oro, cobre y platino. Este 
documento estableció precedentes sobre las nuevas formas de control sobre el espacio 
geográfico en el que se proyectan: con un plazo de cinco años, la autoridad minera está 
habilitada para adjudicar proyectos con base en un “proceso de selección objetiva”, ya no 
bajo el régimen ordinario de concesión del Código de Minas, sino escogiendo “al 
proponente que ofrezca las mejores condiciones y beneficios para el Estado” a través de 
“rondas mineras”100 (véase tabla 2).  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
99 Rafael Antonio Torres Martín, antes de asumir esta dirección en el 2012, fue director de Comercio 
Exterior del Ministerio de Comercio, Industria y Turismo entre 2002 y 2011. El 28 de junio del 2012, la 
Mesa Permanente de Concertación Indígena exigió su renuncia inmediata debido a que incurrió “en agravios 
continuos, a través de sus declaraciones y actuaciones, contra los pueblos indígenas en distintos escenarios, 
como lo hizo recientemente, el pasado 18 de mayo, en el marco del VII Congreso Internacional de la Minería 
y Petróleo, Convergencia y Desarrollo, que se realizó en Cartagena, cuando expresó frente a los empresarios 
asistentes ‘Me siento en familia, ¡qué bien! (…) Vine a disertar sobre la consulta previa, de cómo hemos 
venido mejorando la gestión administrativa en el ministerio para darle los mejores resultados a este sector’”.  
100 La ronda minera entraría a simular el proceso técnico utilizado por la Agencia Nacional de Hidrocarburos 
(ANH) para entregar bloques para la exploración petrolera. En esa medida, las nuevas AEM plantean una 
excepción a la legislación minera sobre el principio de prelación para la persona, natural o jurídica, que 
primero solicite el título: “primero en el tiempo, primero en el derecho” (Art. 16 de la Ley 685 del 2001). 
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De esta manera, con la instauración de las Áreas Estratégicas Mineras considero que se dio 
inicio cabal al proceso que Holtz-Jiménez define como “reestructuración territorial”. 
Según este autor, los cambios dirigidos desde el Estado buscan el control sobre los lugares 
y los espacios donde es producido el excedente, “mediante el diseño y control de las 
instituciones y las relaciones sociales que rigen la producción, extracción y acumulación” 
(2011:113). Con base en un caso similar de implementación de nuevas figuras mineras en 
Guatemala, este autor sostiene que el control también puede ser ejercido mediante la 
limitación del acceso formal a los minerales, “con el fin de permitir que las firmas 
extranjeras tengan un acceso irrestricto a los recursos” (2013:113).  
 
Tabla 2. Legislación sobre Áreas Estratégicas Mineras (AEM) de coltán: consolidación de una 
nueva figura territorial sobre áreas “con conocimiento incipiente”, pero “con potencial” 
Documento Tipología101 Minerales 
Número 
de 
bloques 
Extensión Deptos. 
Resolución 
180241 de 
febrero 24 
del 2012, 
Ministerio 
de Minas 
Tipo I: áreas que 
ofrecen un 
conocimiento 
geológico, 
geoquímico y 
geofísico 
aceptable; 
prospectivamente 
son potenciales 
para el hallazgo 
de minerales 
estratégicos. 
Con potencial 
para el hallazgo 
de oro, platino y 
cobre 
313 
bloques 
2.900.947,7
8 ha 
(2,5 % del 
territorio 
continental 
aprox.) 
Antioquia, 
Bolívar, 
Caldas, Cauca, 
Cesar, Chocó, 
Huila, La 
Guajira, 
Nariño, Norte 
de Santander, 
Putumayo, 
Quindío, 
Risaralda, 
Tolima y Valle 
del Cauca 
Resolución 
0045 de 
junio 20 del 
2012, 
Agencia 
Nacional 
Tipo II: en las 
cuales se requiere 
complementar el 
conocimiento 
actual para 
incrementar las 
Con 
perspectivas 
para el hallazgo 
de oro, platino, 
cobre, fósforo, 
uranio y carbón 
202  
bloques 
22.262.246,
8185 ha102 
(19,4 % del 
territorio 
continental 
aprox.) 
En el 
occidente 
nacional 
Chocó y, en el 
oriente, 
Amazonas, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
101 Las resoluciones se basan en la tipología del estudio de Ingeominas sobre “Áreas con potencial mineral 
para definir áreas de reserva estratégica del Estado, (…) actualizado a febrero de 2012” (SGC 2012b).  
102 La legislación excluyó las áreas con superposición de Zonas Mineras Indígenas, títulos y solicitudes 
mineras vigentes a la fecha de expedición de la resolución, resultando en un área final de 17.570.198,9288 ha 
de AEM; aproximadamente el 15,4 % del territorio continental. Sin embargo, sobre los títulos y solicitudes 
vigentes, se aclaró que “en el caso de ser desanotadas del Registro Minero Nacional o archivadas en el 
Catastro Minero Colombiano, respectivamente, serán adicionadas a estas áreas mineras estratégicas 
específicas. Igual situación aplicará en el caso de quedar sin efecto las zonas mineras indígenas”  (Art. 1, 
Res. 0045 de 2012).  
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Minera perspectivas de 
hallazgo de 
minerales 
estratégicos. 
metalúrgico Guaviare, 
Vaupés, 
Vichada y 
Guainía 
Tipo III: su 
conocimiento 
geológico, 
geoquímico y 
geofísico es muy 
incipiente y 
requieren de 
mayor estudio 
para corroborar su 
potencial. 
Con potencial 
para oro, cobre, 
platino, coltán, 
hierro, potasio, 
magnesio y 
fosfatos103. 
 
 
Mientras la “fiebre del coltán” contagió hasta al Presidente104, después de tres meses de 
implantación la nueva figura territorial minera se prolongó finalmente hacia el nuevo 
recurso estratégico en un momento paradigmático. Mientras en la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Desarrollo Sostenible, conocida como Rio+20, el presidente Santos 
anunciaba “la declaratoria (…) de un área estratégica minera de 17,6 millones de 
hectáreas para garantizar la minería sostenible en una región de altísima biodiversidad” 
(Presidencia 2012), la presidenta de la ANM105 firmó la Resolución 0045 “por la cual se 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
103 Cabe subrayarse que el wolframio/tungsteno no ha sido incluido en ninguna resolución de la autoridad 
minera. 
104 En febrero El Espectador (2012b) publicó un especial sobre "la fiebre del coltán y el tungsteno" titulado: 
"Amenaza en el Puinawai. Recorrido por el triángulo fronterizo entre Colombia, Venezuela y Brasil donde 
los 'minerales conflictivos' tienden a convertirse en arma estratégica de paramilitares, guerrilleros y narcos". 
Noticias UNO, en alianza con el International Consortium of Investigative Journalists, ICIJ, realizó el 
Informe Especial titulado "La fiebre de coltán. Siguiendo la huella de los minerales conflictivos de África". 
En marzo, en el Acuerdo para la Prosperidad 65, realizado en Leticia, el mismo presidente Santos anunció el 
estudio de "medidas para combatir la explotación ilegal de minerales estratégicos como las llamadas tierras 
raras y el Coltán en la región amazónica, por razones de seguridad nacional" (Presidencia 2012a). En mayo 
las autoridades tuvieron que intervenir en el municipio de Belmira, Antioquia, ante los rumores de 
yacimientos de coltán (El Colombiano 2012); por su parte Semana (2012c) y Portafolio (2012) anunciaron 
intereses asiáticos sobre el coltán, tras la firma de acuerdos de cooperación entre Colombia y China. Además, 
el susodicho mineral apareció en editoriales de El Espectador (2012c; 2012d; 2012e) y de Notillano (2012a), 
así como en múltiples columnas de opinión por Salomón Kalmanovitz (2012), Juan Carlos Gómez (2012), 
Alfredo Molano (2012a) y Héctor Abad Faciolince (2012).  
105 Según La Silla Vacía (2012a), Uribe Botero fue nombrada por Álvaro Uribe Vélez como viceministra de 
Vivienda y Desarrollo Territorial en noviembre del 2003. A finales del 2005 pasó a ser presidente de la 
Cámara de Colombiana de la Construcción (Camacol). En abril del 2009 fue gerente de la campaña de 
Andrés Felipe Arias en la consulta conservadora para definir el candidato azul a la Presidencia; tras ser 
vencido por Noemí Sanín, pasó a apoyar la campaña de Juan Manuel Santos. Una vez posesionado, “Santos 
la nombró Ministra de Ambiente y Vivienda a la espera de que surgiera el Ministerio de Ambiente, lo que 
ocurrió a finales del 2011”. Finalmente, en abril del 2012 fue reemplazada por Germán Vargas Lleras y, a 
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declaran y delimitan unas Áreas Estratégicas Mineras y se adoptan otras 
determinaciones”106. Esta legislación adoptó el más grande y reciente remapeo del espacio 
nacional: más de veintidós millones de hectáreas fueron cubiertas bajo un nuevo 
ordenamiento minero107, incluyendo la totalidad de los departamentos de Vichada, Guainía 
y Vaupés. Finalmente, con especificidad para el “coltán y [sus] minerales asociados”, 
esta legislación dispuso la delimitación de tres polígono Guainía y uno en Vichada108 (para 
un consolidado sobre las AEM, véase tabla 2 y mapa 3).   
 
	  
Mapa 3. Reordenamiento territorial de la AmazOrinoquia: Áreas Estratégicas Mineras y Estrella 
Fluvial de Inírida. Énfasis en “áreas potenciales para Coltán (columbita – tantalita)”: un área en 
Vichada (Casuarito) y tres en Guainía (Matraca, Balcón del diablo y Cocuy). Fuente: SGC 2012b, 
parte integral de la Resolución 0045 del 2012.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
finales de mayo, pasó a dirigir la ANM; en agosto del mismo año renunció de manera sorpresiva en medio de 
la polémica por la prórroga de la concesión de Cerro Matoso.  
106 Esta segunda delimitación de AEM (Resolución 0045) siguió los mismos parámetros básicos de la 
primera legislación (Resolución 180241). La diferencia más relevante fue la ampliación del plazo para la 
selección objetiva del “proponente que ofrezca las mejores condiciones para el Estado”, pasando de cinco a 
diez años de vigencia (Parágrafo 3). 
107 Con gran diferencia en la magnitud tanto del área final como del sustento jurídico, cabe señalarse esta 
expansión del ordenamiento minero hacia el oriente amazónico no es del todo inédita: en la década de 1980 
algunos actores gubernamentales ya habían proyectado la “reconstrucción de la economía nacional” a partir 
del “desarrollo minero” del Escudo de Guayana y, en particular, del departamento de Guainía (Barco 1986; 
Presidencia 1990). En el capítulo III se brinda mayor información al respecto.  
108 Sobre el “coltán” del resguardo piaroa de Casuarito, Vichada, véase Gálvis L. (2014). 
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A pesar de que la nueva declaratoria de AEM tomó por sorpresa a la mayoría de los 
colombianos, las críticas a la expansión del nuevo ordenamiento minero en superposición 
con otras figuras territoriales anteriores no tardaron en surgir y fortalecerse, principalmente 
desde argumentaciones ambientalistas109. Así, por ejemplo, La Silla Vacía (2012b) 
denunció que el ministro de Medio Ambiente, Frank Pearl González110, aprobó la 
Resolución 0045 sin estudiarla y sin estudios técnicos de viabilidad ambiental; además, se 
criticó la tardanza del mismo Ministerio de Ambiente en declarar la Estrella Fluvial de 
Inírida como nuevo Humedal Ramsar111. Tras la presión pública, y antes de salir del 
MinAmbiente hacia la Mesa de Negociación con las FARC, Pearl reactivó una figura 
territorial inacabada al expedir la Resolución 1518 “por la cual se suspenden los trámites 
de sustracción de la Reserva Forestal de la Amazonia” para proyectos mineros, entre 
otros, durante dos años con base en el principio de precaución112. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
109 Entre algunas reacciones de los medios nacionales de comunicación, Semana publicó un artículo especial 
titulado “Minas en el paraíso” (2012a); el exministro de Medio Ambiente, Manuel Rodríguez, publicó dos 
columnas sobre el tema que tuvieron gran impacto en la discusión pública (2012a; 2012b); El Espectador 
(2012c) dedicó una editorial sobre la “Agencia Nacional Minera: ¿eficiencia o prudencia?”, y otras dos 
enfocadas en la gestión de la biodiversidad en la Amazonia y la Orinoquia (2012d; 2012e); Razón Pública 
también acogió dos columnas críticas “El nuevo código de Minas: una industria desbocada y un gobierno 
débil” por Juan Pablo Ruiz (2012) y “Áreas de reserva minera: importancia estratégica y confusión general” 
por María del Pilar Pardo (2012); por último, Rudas (2012) escribió una columna en la que enfatizó las 
dificultades de vigilar la supuesta “moratoria minera en la Amazonia”, debido a que “la nueva Agencia 
Nacional Minera y el Servicio Geológico Colombiano se niegan sistemáticamente a entregar a los 
ciudadanos estos mapas electrónicos [de títulos mineros y solicitudes], parte integral del Registro Minero, 
argumentando que son información reservada”. 
110 Según La Silla Vacía (2011d), Frank Pearl González “es un economista que cambió una fructífera 
trayectoria en el sectori privado por la vida pública hace pocos años (…) Dentro de los cargos que tuvo en 
empresas privadas se destaca haber sido Consultor Asociado de McKinsey & Co en Estados Unidos, 
Venezuela y Brasil. También fue vicepresidente financiero del grupo Ajover/Dexton. Y hasta septiembre de 
2006 fue Presidente de Valorem S.A. (antes Valores Bavaria S.A.) holding empresarial de Julio Mario 
Santodomingo”. 
111 La Estrella Fluvial de Inírida (EFI) es el nombre dado, desde la visita de Humboldt, al lugar en el que 
confluyen los ríos Inírida, Guaviare, Atabapo y Orinoco. Por su importancia ecosistémica, la Wild World 
Foundation (WWF), la Fundación Omacha y la Universidad Nacional, entre otras instituciones, desde antes 
del año 2010 listaron y apoyaron la declaratoria conservacionista de Humedal Ramsar para un área de 
253.000 hectáreas entre Guainía y Vichada. Desde mediados del 2011 el Ministerio de Ambiente tuvo listo el 
decreto para consolidar la preservación de esta zona y pasó a sanción presidencial. Sin embargo, el proceso 
quedó interrumpido ante la demora del Ministerio de Minas para emitir un concepto técnico sobre el 
potencial minero-energético. Finalmente, un año y diez meses después de solicitado, el concepto firmado el 
12 de febrero del 2013 enunció que “no se consideraría viable en estos momentos declarar la Estrella Fluvial 
de Inírida como un sitio Ramsar hasta que el Servicio Geológico Colombiano concluya su programa de 
exploración en el área” (Semana 2012d; El Espectador 2012f).  
112 La suspensión rige hasta la realización del ordenamiento ambiental de la región y la determinación de 
áreas para la protección y el aprovechamiento económico. Esta zonificación está en mora desde hace más de 
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Mientras el nuevo ministro de Ambiente, Juan Gabriel Uribe113, aseveraba sin asombro que 
“la minería ilegal nos puede generar una guerra como la de África”, y que prefería decirle 
no a la minería en la Amazonia (El Tiempo 2012b), a finales del 2012 y en el primer 
semestre del 2013 las referencias y crónicas inusitadas sobre el coltán se enardecieron114. 
Con la evolución en la disputa entre autoridades y figuras territoriales mineras y 
conservacionistas, el Ministerio de Ambiente expidió la Resolución 0705 “por medio de la 
cual se establecen unas reservas de recursos naturales de manera temporal como zonas 
de protección y desarrollo de los recursos naturales renovables”. Entre los cuatro tipos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
50 años tras la declaratoria de la Ley Forestal 2ª de 1959. Cabe señalarse que esta figura no tuvo un enfoque 
ambientalista, sino de “aprovechamiento racional de los recursos naturales renovables” y “economía 
forestal”, en coherencia con el conservacionismo utilitario que surgió después de la Segunda Guerra Mundial 
(Rodríguez 2008). Frente al principio de precaución, El Espectador dedicó un editorial a esta resolución 
señalando que “es la primera vez que un acto administrativo de este tipo menciona un principio de tanta 
importancia”, pidiendo además que no se decidiera su ordenamiento territorial con base en criterios técnico-
mineros (2013b). 
113 Juan Gabriel Uribe proviene de una tradicional familia conservadora de Bogotá. Estudió derecho en la 
Universidad de los Andes, tiene una larga trayectoria política en el Partido Conservador (su familia fue muy 
cercana al laureanismo. Fue secretario privado de Álvaro Gómez Hurtado, fue senador de la República, jefe 
de debate de la campaña presidencial de Juan Camilo Restrepo en el 2007, consejero de paz del gobierno de 
Andrés Pastrana, y jefe de debate de la campaña presidencial de Noemí Sanín en el 2010), y en el periodismo 
como director, jefe de redacción y editor general del periódico El (Nuevo) Siglo, en donde se encontraba 
antes de asumir el Ministerio a pesar de no tener experiencia en temas ambientales. A través de su familia 
materna tiene conexión con negocios tales como las comercializadoras de carros Casa Toro y Motorysa, 
Computec (empresa que maneja Datacrédito) y entidades financieras como Finandina, recientemente 
convertida en banco (La Silla Vacía 2013d). 
114 En septiembre numerosos artículos citaron al director de la Policía, sobre “la incautación más grande que 
se ha hecho en la historia de la lucha contra la minería ilegal en Colombia: 17 toneladas de coltán en el 
Vaupés” (El Espectador 2012g; Semana 2012e; El Tiempo 2012c). La confusión sobre el coltán se expandió 
hasta el municipio de Ginebra, en el Valle del Cauca, donde miles de personas provenientes de Cali, Palmira 
y otros municipios se trasladaron a las quebradas para iniciar el cateo. La Corporación Autónoma Regional 
del Valle (CVC) y la Alcaldía tuvieron que intervenir y descartar la presencia de coltán en sus territorios (El 
Tiempo 2012d). Por su parte, en la instalación de la Mesa de diálogos con el Gobierno Nacional, Iván 
Márquez leyó dentro del discurso firmado por el Secretariado del Estado Mayor Central de las FARC-
Ejercito del Pueblo, el siguiente párrafo: “Hay una profunda inconformidad del país nacional con el hampa 
financiera que se está apropiando con la Orinoquia. Ahora han aparecido unos tales nuevos llaneros que de 
llaneros no tienen nada, como los magnates Sarmiento Angulo y Julio Mario Santodomingo hijo; los 
terratenientes Éder del Valle del Cauca; el señor Efromovich; el exvicepresidente Francisco Santos, gestor 
del paramilitar Bloque Capital; los hijos de Álvaro Uribe Vélez, entre otros filibusteros que ningún derecho 
tienen sobre esas tierras y que solo quieren clavar sus garras en el petróleo, el oro, el coltán, el litio, explotar 
grandes proyectos agroindustriales y la biodiversidad de la altillanura” (Semana 2012f). Posteriormente, La 
Silla Vacía (2012c) publicó el informe “Viaje al corazón de la minería ilegal en Guainía. El oro negro en 
territorio de las FARC”. A su vez, El Tiempo (2012a) publicó un reportaje de dos páginas completas titulado 
“Coltán: viaje a las entrañas del ‘oro azul’ en Guainía”. El especial periodístico enuncia la redacción desde 
las “selvas del Guainía”, para luego señalar que el Frente 16 de las FARC explota desde hace tres años una 
“megaminería a cielo abierto (…) en pleno corazón del [Reserva Natural Nacional] Puinawai” en Guainía, 
empleando seiscientas personas (quinientos indígenas y cien colonos) y produciendo cerca de sesenta 
toneladas mensuales.  
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de áreas definidas, este acto revivió los intereses por declarar -y controlar- la Estrella 
Fluvial de Inírida como un Humedal Ramsar, al incluirla dentro de las “Áreas de especial 
importancia ecológica para la conservación de recursos hídricos”115 (véase tabla 3 e 
imagen 8).  
 
Tabla 3. Legislación posterior sobre AEM: conflicto entre territorios de carácter ambiental-
conservacionista y territorios de interés minero-estratégico. 
Documento Asunto Relación con el coltán Vigencia 
Resolución 1518 
de agosto 31 del 
2012, Ministerio 
de Ambiente y 
Desarrollo 
Sostenible 
Suspensión de los 
trámites de 
sustracción de la 
Reserva Forestal 
de la Amazonia 
Artículo 1. Suspender temporalmente 
la recepción y trámite de solicitudes 
de sustracción en la Reserva Forestal 
de la Amazonia, establecida mediante 
la Ley 2 de 1959, para actividades 
mineras con base en el principio de 
precaución. 
Sí, hasta que 
se realice la 
zonificación y 
ordenamiento 
de la Reserva 
Forestal 
(Art. 2) 
Resolución 0705 
de junio 28 del 
2013, Ministerio 
de Ambiente y 
Desarrollo 
Sostenible 
Establecimiento 
de reservas de 
recursos naturales 
de manera 
temporal como 
zonas de 
protección y 
desarrollo de los 
recursos naturales 
renovables 
Artículo 1. Áreas de Especial 
Importancia Ecológica para la 
Conservación de Recursos Hídricos. 
Su delimitación corresponde a la 
cartografía generada por el Ministerio 
de Ambiente e incluye la Estrella 
Fluvial del Inírida. 
Sí 
Conpes 3762 de 
agosto 20 del 
2013, 
Departamento 
Nacional de 
Planeación 
Lineamientos de 
política para el 
desarrollo de 
proyectos de 
interés nacional y 
estratégicos 
(PINES) 
Objetivo general: Establecer los 
criterios para considerar un proyecto 
de interés nacional y estratégico (en 
infraestructura, hidrocarburos, minería 
y energía) y, generar mecanismos y 
recursos que faciliten la ejecución 
eficiente y oportuna de tales proyectos 
en concordancia con las políticas 
definidas por el Gobierno Nacional 
Sí 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
115 Con esta resolución, todas las áreas incluidas quedaron excluidas de nuevas concesiones o autorizaciones 
de actividades mineras por término de un año, y prorrogable hasta por otro año adicional (Art. 2).  
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Sentencia 
Radicada n.o 25 
000 2336 000 
2013 01607 de 
octubre 16 del 
2013. 
Subsección A de 
la Sección 
Tercera, 
Tribunal 
Administrativo 
de 
Cundinamarca 
Suspensión de 16 
bloques mineros 
en Chocó 
pertenecientes al  
AEM 
El Tribunal Administrativo de 
Cundinamarca declaró que las 
Resoluciones 180241 y 0045 del 2012, 
proferidas por el Ministerio de Minas 
y Energía y la Agencia Nacional 
Minera, respectivamente, mediante las 
cuales se crean 516 áreas estratégicas 
mineras en el país, violaron el derecho 
fundamental a la consulta previa de las 
comunidades demandantes y en 
consecuencia ordenó la suspensión de 
16 bloques mineros en el Chocó. 
No, fallo del 
Consejo de 
Estado rechazó 
en segunda 
instancia la 
sentencia. 
Seccion 
Cuarta, 
diciembre 16 
de 2013.  
Decreto 1275 de 
julio 8 de 2014, 
Ministerio de 
Ambiente 
Inclusión de la 
Estrella Fluvial de 
Inirida como 
Humedal Ramsar 
Declaratoria de 253 hectáreas del 
Complejo de Humedales de la Estrella 
Fluvial de Inirida bajo la lista de 
Humedales de Importancia 
Internacional. 
Sí 
	  
Tras más un año de vigencia de las AEM sin rondas ni adjudicaciones, debido en gran 
parte al debate público, los actores gubernamentales andinocéntricos dieron pie a un nuevo 
dispositivo para reforzar el reordenamiento minero-energético. Con base en el Plan 
Nacional de Desarrollo 2010-2014, el Departamento Nacional de Planeación aprobó, en 
agosto del 2013, el Documento CONPES 3762 para establecer “Lineamientos de política 
para el desarrollo de proyectos de interés nacional y estratégicos – PINES”. Tras 
identificar más de doscientos cincuenta proyectos de inversión en los sectores minero 
energético y de transporte, y diagnosticar que cincuenta y tres de estos tienen alguna 
dificultad 116, se estableció como objetivo general: “Establecer los criterios para considerar 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
116 Es necesario resaltar que en este documento se enuncian varios derechos constitucionales como meras 
dificultades: “Las principales dificultades que afectan la agilidad y viabilidad del desarrollo de los proyectos 
en estos sectores son, entre otros: la adquisición de predios, la consulta previa a comunidades, los permisos y 
trámites ambientales, las relaciones con las comunidades de las diferentes regiones, y las dificultades 
internas de las entidades públicas en la solución de problemas jurídicos. En consecuencia, se requiere dictar 
lineamientos de política que permitan solucionar dichas dificultades en proyectos que generan alto impacto 
en la política económica y social del país” (CONPES 3762 de 2013, Resumen, página 3; también en 4, 5, 6, 
8, 15, 16, 24 y 28). El ministro de Minas, Federico Rengifo Vélez agregó en su momento que “las consultas 
previas son un proceso para reconocer la identidad de las minorías étnicas, pero no pueden convertirse en un 
chantaje” (El Tiempo 2013). Por su parte, según La Silla Vacía (2013e), Rengifo Vélez nació en una familia 
de élite caleña y “su trayectoria ha sido una combinación de política electoral en el Partido Liberal y cargos 
directivos en el sector financiero y el Estado”. Es amigo cercano de Santos e hizo parte de su campaña 
presidencial, por lo cual se le señala como parte del ala santista del Partido de la U. Es miembro de las juntas 
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un proyecto de interés nacional y estratégicos y, generar mecanismos y recursos que 
faciliten la ejecución eficiente y oportuna de tales proyectos en concordancia con las 
políticas definidas por el Gobierno Nacional” (DNP 2013, 14). 
 
En esta consecuente superposición de intereses y figuras territoriales, el 8 de julio de 2014 
el presidente reelecto, Juan Manuel Santos Calderón, viajó a la ciudad de Inírida para 
firmar el Decreto 1275 del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible. Después de 
años de incertidumbres en torno a la expansión de laminería en la región, por medio de 
este acto administrativo el gobierno colombiano zanjó el destino de una de los cuatro 
polígnos destinados al “coltán” (Matraca), tras delimitar 253 mil hectáres dentro del 
“Complejo de Humedales de la Estrella Fluvial de Inírida para ser incluido en la lista 
de Humedales de Importancia Internacional”. Previendo las nuevas restricciones 
conservacionistas, en la sección de consideraciones de este decreto se aclara  
Que la Agencia Nacional Minera, en calidad de autoridad minera, mediante el oficio 
41210-E1-3521 del 5 de febrero de 2014 se pronuncia respecto del interés minero en las 
áreas del Complejo de Humedales de la Estrella Fluvial indicando que: “La Autoridad 
Minera está de acuerdo con las decisiones administrativas que la declaratoria del área 
implique y reconoce que en materia minera se puese prescindir de las áreas estratégicas 
mineras declaradas al interior del polígono del humedal, atendiendo a las decisiones 
ambientales que otorgan a esta zona el carácter de humedal de importancia internacional”. 
 
A su vez, el reordenamiento minero del país comienza lenta y difícilmente a ser 
interpelado por los actores locales afectados, en compañía de actores y organizaciones 
aliadas, a través de los vilipendiados mecanismos de la Constitución de 1991. De esta 
manera, en octubre de 2013 los jueces del Tribunal Administrativo de Cundinamarca 
respondieron a la primera tutela interpuesta contra las AEM por quince Consejos 
Comunitarios de comunidades negras del Chocó y el Centro de Estudios para la Justicia 
Social Tierra Digna. La sentencia determinó que se violó el derecho fundamental a la 
consulta previa y, por ello, suspendió dieciséis bloques mineros que coinciden con sus 
territorios. Sin embargo, antes de que se acabara el año 2013, el 16 de diciembre la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
directivas de Finesa S.A., Ecopetrol, Banasan, Frutesa y Autorregulador de Mercado de Valores (AMV); 
además, su actual pareja es Catalina Crane, Alta Consejera Presidencial para la Gestión Pública. 
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Sección cuarta del Consejo de Estado resolvió, en fallo de segunda instancia, revocar  
definitivamente la sentencia. De esta manera se denegó la tutela presentada por las 
organizaciones negras. En su lugar, los magistrados simplemente notificaron: 
3. ÍNSTASE a las autoridades demandadas [MinMinas, MinInterior, MinAmbiente y 
ANM] a que se aseguren de adelantar el trámite de la consulta previa con las 
organizaciones étnicas demandantes antes de que se ejecuten los actos preparatorios del 
proceso de concesión minera especial de las áreas mineras estratégicas creadas y 
delimitadas en el departamento de Chocó.   
De acuerdo con los procedimientos, está en manos de la Corte Constitucional su eventual 
revisión. 
 
* * * * * 
 
Luego la aparición mediática del coltán en el año 2009, las élites gubernamentales de 
Colombia obviaron la poca información geológica existente sobre el oriente del país y, tras 
tomar decisiones con base en meras expectativas, respaldaron la ansiosa construcción 
simbólica de este “mineral estratégico”. A pesar de que el único estudio geocientífico 
sobre minerales de tantalita y columbita en el país desestimó  las expectativas exageradas 
de la opinión pública sobre el supuesto “oro azul” (Cramer et ál. 2011), los actores 
gubernamentales no sólo generaron nuevos artefactos legales en los cuales se resaltó su 
condición de mineral estratégico, sino que terminaron propiciando la más amplia y 
reciente reestructuración territorial de la Amazonia y la Orinoquia: en el año 2012, tras la 
formulación de las Áreas Estratégicas Mineras como un nuevo dispositivo territorial para 
propiciar la expansión “sostenible” y “objetiva” del extractivismo minero en el oriente de 
la Amazonia y la Orinoquia, la Autoridad Minera declaró cuatro polígonos destinados a la 
extracción de coltán en los departamentos de Vichada y Guainía; en paralelo, mientras el 
ruido del coltán volvía a ascender en las discusiones públicas, otros actores institucionales 
se prepararon para contrarrestar la expansión de los intereses mineros con agendas y 
figuras territoriales ambientalistas-conservacionistas: rescataron la olvidada Zonas de 
Reserva Forestal de la Amazonia en 2012 y sacaron adelante la declaratoria de la Estrella 
Fluvial del Inírida como Humedal Ramsar en el 2014.  
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En la medida en que la reestructuración territorial del oriente de la Amazonia y la 
Orinoquia redefinió el acceso y control de los recursos minerales a partir de la 
superposición de figuras pro- y anti-mineras, quedan por resolver los interrogantes sobre 
¿Cómo se caracterizó la implementación de esas decisiones por los actores 
gubernamentales en los escenarios regionales y locales? ¿Y, además, qué tipo de impactos 
y de respuestas sociales fueron generadas por los diversos actores en las tierras y ríos 
directamente vinculados con los inciertos territorios del coltán? Para responder a estas 
preguntas, a modo de estudio de caso, en la segunda parte de este texto exploro los 
cambios ocurridos en la cuenca baja del río Inírida con base en: 1) una perspectiva 
histórica sobre la sociedad interétnica regional que legitimó, desde 1992, la expansión de 
la minería mecanizada de oro aluvial; y 2) una aproximación a la movilización social que 
se generó en el Guainía para enfrentar la ilegibilidad estatal, la materialización de la 
violencia y la exclusión de las poblaciones locales en el acceso y control de los minerales 
que, en últimas, implicó la reestructuración territorial propiciada por el ilusorio coltán.  
 
Imagen 11. Casa de culto evangélico en el centro de la comunidad de Remanso, Resguardo 
Remaso – Chorro Bocón, Guainía. Fernando López-Vega 2012.   
	  	  
	  
II PARTE 
 
Las respuestas sociales en la cuenca baja 
del río Inírida 
 
 
A modo de estudio de caso, esta sección se aproxima a las procesos sociales 
experimentados tras las noticias de hallazgos de coltán en Guainía, por lo cual aborda las 
memorias y reformas de la sociedad regional entre los ríos Orinoco-Guainía/Negro que 
permitieron legitimar en el río Inírida, desde 1992, la extracción de oro aluvial por medio 
de acuerdos mineros interétnicos e independientes. Luego, explora los procesos de 
movilización social que lideraron los habitantes del bajo Inírida para contestar la 
ilegibilidad y la materialización de la violencia estatal que sobrevino a la implementación 
de las desigualdades territoriales apalancadas por el falso auge del coltán. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“Turnos de trabajo en las balsas”, pared frontal de la Casa de culto de Remanso. Resguardo 
Remanso- Chorro Bocón, Guainía. Fernando López-Vega 2012.	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Capítulo	  3 
Expansión de la minería de oro en el río 
Inírida, 1992-2009 
 
“Las culturas son más híbridas que las identificaciones" 
Alejando Grimson, 2011  
 
“Los señores balseros cuentan con el permiso” 
Capitán indígena de Morroco, Guainía 1997 
 
 
Este apítulo versa sobre la conformación de la sociedad ribereña que hoy habita el río 
Inírida y las prácticas productivas que sustentan su vida en el bosque húmedo de transición 
entre la Amazonia y la Orinoquia. El primer apartado introduce elementos históricos que 
configuran el Guainía contemporáneo: la inconclusa colonización de la cuenca alta del 
Orinoco-Guainía/Negro hasta el siglo XIX, el posterior aumento de articulaciones 
marginales con el sistema mundo a través de economías extractivas, y los procesos de 
negociación local de la evangelización cristiana y la desigual expansión geopolítica del 
Estado colombiano en la segunda mitad del siglo XX (cf. Bebbington e Hinojosa 2011) . 
El segundo apartado documenta los factores que propiciaron la expansión, desde la 
Amazonia brasilera, de la minería de oro aluvial -garimpeo-en el oriente de la Amazonia 
colombiana, y aborda las reformas sociales indígenas ocurridas específicamente en el río 
Inírida tras el arribo de las ‘balsas’ con mini-dragas desde 1992. Argumento entonces que 
la consolidación de la minería mecanizada e independiente, dentro de los resguardos de la 
cuenca baja y media del Inírida, fue legitimada tanto por acuerdos directos entre balseros e 
Capítulo 3 77 
	  
indígenas, como por arreglos tácitos con actores en los gobiernos municipales, 
departamentales, regionales e, incluso, nacionales.  
 
Mapa 4. Río Inírida entre el río Orinoco y el río Negro. 
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3.1  La sociedad regional interétnica entre los ríos 
Orinoco y Guainía/Negro 
En tiempos geológicos el Cratón Amazónico se formó entre el Paleo y el 
Mesoproterozóico, es decir entre 2500 y 1000 millones de años atrás. Este gran bloque de 
edad precámbrica se divide en dos áreas geológicas separadas por el río Amazonas: al 
norte el Escudo de Guiana y al sur el Escudo de Brasil (Cramer et ál. 2011). Con la 
formación de la Cordillera de los Andes, hace 100-70 millones de años atrás, se estableció 
la actual dirección de las corrientes fluviales y, por tanto, la Cuenca Sedimentar 
Amazónica con sus placeres aluviales117. Esta dinámica preparó la más reciente 
transformación geomorfológica, después del retroceso de la última glaciación hace 18-12 
mil años. Con este último gran cambio climático en la Tierra, el Cratón adquirió sus 
características actuales y se propició el despliegue del mayor bosque húmedo tropical del 
planeta; en Colombia, las investigaciones recientes extienden el límite biogeográfico de la 
Amazonia hasta el río Vichada (Salazar, Gutiérrez y Franco 2006; Porto-Gonçalves 2008). 
  
En el extremo noroccidental de la Amazonia, el río Inírida nace entre los bosques de 
transición del Guaviare, recorre 919 kilómetros hacia el oriente y alberga una cuenca de 
5’227.284 ha. Causado por el relieve policíclico del Cratón, los múltiples chorros118 
únicamente permiten la navegación de grandes embarcaciones en los últimos 30 Km antes 
de su boca; además, las embarcaciones menores solo consiguen transitar la mitad inferior 
del cauce119 (Romero et ál. 2004; Riaño y Salazar 2009). Las aguas del río Inírida 
confluyen en el río Guaviare, el cual luego de tan solo 8 kilómetros se une al río Atabapo 
para desembocar inmediatamente en el gran río Orinoco proveniente de Venezuela120. El 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
117 Los placeres aluviales son la depositación o concentración mecánica de minerales por el arrastre de los 
cuerpos de agua. Sobre la geología de la zona de estudio, Cramer et ál. identifican que “no existen reportes y 
descripciones de alguna unidad geológica que sirva de guía, por lo que se asume que las rocas observadas en 
estas áreas hace parte del Complejo Mitú, sedimentos continentales del Terciario y sedimentos y depósitos 
recientes del Cuaternario” (2011:45).  
118 Chorro es el nombre genérico que otorgan los habitantes del río Inírida a las caídas de agua, rápidos y 
raudales.  
119 De acuerdo con Riaño y Salazar (2009), 471 Km del río entre la cuenca alta y media no son navegables; 
448 Km entre la cuenca media y baja tienen navegabilidad menor permanente.  
120 El río Orinoco nace al sur del Escudo Guayanés en Venezuela y tras desviarse al occidente en su cuenca 
media, en donde actualmente estable la frontera con Colombia, vuelve discurrir por el interior de Venezuela 
hasta desembocar en el Mar Caribe. Es el tercer río más caudaloso del planeta, después del río Amazonas 
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río Inírida es así el afluente más meridional de la cuenca del río Orinoco al interior del 
territorio colombiano; pocos metros al sur, el río Guainía recoge los afluentes más 
septentrionales de Colombia que, tras renombrarse como rio Negro121 al interior de Brasil, 
terminan uníendose con el rio Solimões para formar el gran rio Amazonas. 
	  
Sobre el poblamiento de esta “tierras de muchas aguas” (Acevedo 1998), en contravía de 
los imaginarios sobre el “Edén perdido”122 de la Orinoquia y la “pristindad” de la 
Amazonia123 (Denevan 1992), las investigaciones sobre las terras pretas del Río 
Guainía/Negro dan cuenta de usos antrópicos prehispanos del fuego y perturbaciones 
significativas de la estructura y composición de los bosques desde el 6250 A.P. 
(Saldarriaga & West 1986). A diferencia de otras regiones americanas, tras la sucesión de 
los barcos europeos, el Alto Orinoco fue casi inexplorado por los colonizadores durante el 
siglo XVI (Useche 1987). A pesar de sus ansias por alcanzar “El Dorado” y la “ciudad 
dorada de Manoa” entre los ríos Orinoco y Amazonas (Whitehead 1997), las expediciones 
fueron infructuosas debido a las plagas, los raudales y los “muchos indios”124. Gracias al 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
(con el cual se encuentra interconectado de manera singular en el mundo, a través del brazo Casiquiare y el 
Alto río Negro), y el río Congo en África. Con cerca de 990.000 Km2, el 65% de la cuenca orinocense se 
encuentra en Venezuela y el 35% en Colombia (Romero et ál. 2004).  
121 El río Guainía en Colombia, el rio Negro en Brasil, es el afluente más caudaloso del río Amazonas. El río 
Guainía/Negro, es el río de aguas negras más largo del mundo y el segundo con mayor volumen de agua, 
sólo detrás del río Amazonas, el cual ayuda a formar después al encontrarse con el rio Solimões a la altura de 
la actual ciudad de Manaus, Estado do Amazonas. Con aproximadamente 7’50.000 Km2, el 66% de la 
cuenca amazónica se encuentra en Brasil, el 5,4% en Colombia, y el porcentaje restante se extiende entre 
Bolivia, Perú, Ecuador, Venezuela, Guyana, Surinam y, un espacio colonial en pleno siglo XXI, la Guyana 
Francesa (Porto-Gonçalves 2008).  
122 En su tercer viaje, tras el encuentro con la desembocadura del río Orinoco, Colón escribió: “Grandes 
indiçios son estos del Paraíso Terrenal, porqu’el sitio es conforme a la opinión d’estos sanctos e sacros  
theólogos. Y así mismo las señales son muy conformes, que yo jamás leí ni oí que tanta cantidad de agua 
dulçe fuese así dentro e vezina con la salada; y en ello ayuda asimisma la suavísima temperancia. Y si de allí 
del Paraíso no sale, pareçe aún mayor maravilla, porque no creo que se sepa en el mundo de rio tan grande y 
tan fondo” (Colón 1984:216, en Ramos 2008:102). 
123 Según estimados de demógrafos, a la llegada de los europeos la región amazónica sumaba 3’780.000 
habitantes. Porto-Gonçalves señala que, después de la “invasión colonial” (2008:24), la población total de la 
Amazonia sólo volvió a alcanzar ese número hasta 1970. Además, según las últimas excavaciones 
arqueológicas en la cuenca media del río Caquetá, hay presencia humana en los bosques amazónicos de 
Colombia desde hace más de 10.100 años antes del presente (Morcote 2013).  
124 Casi una década antes del arribo de Jiménez de Quesada a la sabana de Bogotá, los europeos ya recorrían 
infructuosamente los ríos de la Orinoquia en búsqueda de oro y demás riquezas: la primera avanzada en la 
búsqueda de El Dorado fue liderada por Diego de Ordaz entre 1531 y 1532, el cual subió desde el delta del 
río Orinoco y sobrepasó la desembocadura del río Meta, pero los raudales de Atures obstruyeron su avance; 
en su Brevísima relación de la destrucción de las Indias (1982 [1542]), Fray Bartolomé de las Casas calificó 
a Ordaz como "tirano" por los desmanes cometidos contra los indígenas. En 1534 Jorge de Espira (Georg 
von Speyer) partió de Coro con sus tropas y pasó por Barquisimeto, Arauca, Casanare y el norte del Meta 
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bajo contacto durante este siglo, las poblaciones nativas lograron mantener el control del 
“horizonte Orinoco-amazonense” a través de diez "macrosistemas políticos aborígenes"125 
(Vidal y Zucchi 1999). 
	  
Durante el siglo XVII y principios del XVII, las dinámicas esclavistas126 y misionales127 
que se concentraron en las cuencas bajas de los ríos Orinoco y Negro influenciaron 
indirectamente las relaciones indígenas en las partes altas de ambos ríos, desembocando en 
el surgimiento de nuevas formaciones político económicas. En contra de las 
interpretaciones simplistas sobre "procesos de aculturación", las pocas investigaciones 
rigurosas señalan que estos complejos procesos de cambio fueron resultado de las diversas 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
hasta el río Ariari. Alfonso de Herrera también realizó una ruta similar en 1535, seguido por el alemán 
Nicolás de Federmán (Nikolaus Federmánn), quien culminó su odisea en Santa Fe donde le aguardaban los 
ejércitos de Gonzalo Jiménez de Quesada y Sebastián de Belalcázar. A pesar del fracaso de Federmán, Felipe 
de Hutten (Philip von Hutton) realizó la última expedición alemana, la cual alcanzó las selvas del Caquetá, 
en 1541; según Ojer (1960), se debe a este expedicionario la recolección del topónimo de Manoa, luego 
denominado "el Dorado Guayanés". Por su parte, después de vencer a los chibchas y secar la laguna de 
Guatavita, los españoles no se rindieron en la búsqueda y continuaron partiendo desde el altiplano andino: 
entre 1541-1542 Hernán Pérez de Quesada; entre 1569 y 1572, Gonzalo Jiménez de Quesada alcanzó 
probablemente las tierras entre los cursos alto del Vichada y medio del Guaviare. Finalmente, el 17 de 
agostos de 1587 Antonio Berrío logró atravesar el Orinoco desde la boca del río Guaviare con la intención de 
alcanzar las serranías de Guayana, pero ante rechazo sistemático de los "mil indios" terminó por desistir. En 
1587 y 1590 realizó dos nuevas exploraciones infructuosas que, intentando hallar el "camino más cierto y 
más derecho", nunca superaron el medio Orinoco (Useche 1987; Rausch 1994).  
125 Formados en torno a líderes políticos masculinos que integraban una amplia heterogeneidad geográfica y 
etnolingüística, a partir de especializaciones económicas dirigidas a la producción de excedentes para el 
intercambio intra e inter-macrosistemas. Las hipótesis sobre el poblamiento prehispánico de estas autoras 
parten de tres postulados: "1) las marcadas diferencias entre las antiguas formaciones amerindias y las 
contemporáneas, 2) la complejidad de los procesos de etnogénesis que generaron estas diferencias, y 3) la 
necesidad de que en los análisis se utilicen enfoques macrorregionales y/o globales". Sobre los procesos de 
etnogénesis señalan que, aunque generalmente han sido entendidos como la emergencia histórica de "pueblos 
culturalmente diferenciados", ellas recogen los planteamientos de Hill (1996) quien sugiere entenderlos en 
términos de "la síntesis de las luchas políticas y culturales de un grupo para garantizar su existencia y su 
conciencia histórica" (Vidal y Zucchi 1999:113). 
126 A comienzos del siglo XVII, con la depuración del sueño doradista y el debilitamiento en la colonización 
hispánica, el tráfico humano se consolidó como la principal actividad de intercambio en el Bajo Orinoco, 
jalonada por el contrabando y las incursiones inglesa, francesa y, particularmente, holandesa en el litoral del 
Caribe (Useche 1987). Esta necesidad incentivó el establecimiento de una alianza con los grupos caribes, 
con base en el intercambio de indígenas cautivos por armas y otras mercancías europeas (González 1977). A 
su vez, las tropas portugueses en su avanzada por el río Amazonas desde 1657, generaron acuerdos similares 
con líderes de los indígenas que identificaron como manaos (Wright 2005). 
127 Desde 1650 comenzaron a llegar al bajo Orinoco religiosos católicos: capuchinos catalanes, franciscanos 
observantes y jesuitas. Rey Fajardo (1977), Rausch (1994) y Langebaek et ál. (2000), entre otros, señalan 
que en la amplitud de la Orinoquia las misiones emergieron como enclaves eficaces para los procesos 
civilizarorios y posibilitaron, no sin tensiones, el ejercicio imperial de la Corona española. Sin embargo, 
Useche (1987) identificó que el avance misionero sobre el río Orinoco, además de enfrentar como sus 
antecesores los obstáculos de los raudales, estuvo protagonizado por los levantamientos y destrucción de las 
misiones por parte de los caribes.  
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estrategias adoptadas por los grupos amerindios: la resistencia militar abierta, nuevas 
alianzas políticas y/o cooperaciones económicas con sectores de una o más potencias 
europeas, la evasión al contacto directo, y el surgimiento de movimientos político-
religiosos de carácter mesiánico (Wright 1981; Whitehead 1988; Hill & Wright 1988; 
Vidal 1993; Hill 1996). Vidal y Zucchi (1999) señalan así el surgimiento de 
"confederaciones multiétnicas” que, organizadas en un gran sistema regional de jerarquías 
político-religiosas a lo largo del Alto Orinoco-Negro, obedecían a jefes guerreros que 
controlaban las rutas de intercambio regional y congregaban diferentes etnias en grandes 
celebraciones de Kúwai y/o Yuruparí128.  
	  
 
Mapa 5. “Provincia y misiones de la Compañía de Jesús del Nuevo Reino de Granada”, elaborado 
por J. Gumila (1741).  
	  
Solo hasta el siglo XVIII, gracias al avance de las cruces y los fusiles, la confluencia de las 
aguas del Orinoco y el Amazonas fue confirmada a la Corona española. El jesuita Manuel 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
128 Kúai, Kúwai, Kúwe, Kachímanai o He, es un héroe civilizador y transformador del orden social de los 
grupos arawakos, tukanos y makús en el noroeste amazónico. A Kúwai se atribuye la introducción de la 
aagricultura, la iniciación de jóvenes de ambos sexos, la generación de sociedades secretas masculinas y 
otros importantes logros culturales. Así, por ejemplo, Vidal señala que varios grupos arawakos de Venezuela 
y Brasil aún identifican las antiguas rutas comerciales como Caminos del Kúwai (1993). 
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Román129 remontó el Alto Orinoco en 1744, estableció amistad con Macapu, líder de los 
guaypunabi, y navegó por el brazo Casiquiare hasta entrar al Rio Negro. Este recorrido le 
permitió confirmar que las tropas de resgate portuguesas recorrían desde 1725-26 el alto 
rio Negro, el Casiquiare y el Atabapo, e incluso habían instalado campamentos para la 
concentración de esclavos130 (Useche 1987; Wright 2005). Tras alcanzar el rio Negro, 
Román informó sobre la venta de al menos 20.000 esclavos, un número indeterminado de 
orros131 y de subregistros para evadir impuestos, además de las muertes sin contabilizar 
durante las capturas132: "no se puede saber; lo cierto es que serán más a los que les quitan 
la vida, que a los que cauptivan" (en Useche 1987:111). 
	  
Con reformas en ambas orillas del Atlántico, en la segunda mitad del s. XVIII la Corona 
Española emprendió la más decidida estrategia de colonización del Alto Orinoco, aunque 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
129 Román se sumó en 1733 al pequeño equipo misionero del Orinoco, formado por los jesuita Vega, Rotella 
y Gumilla. Según Perera (2006), Román compartió la “utopía jesuita continental” de quienes buscaban con 
esperanza la interconexión hidrográfica entre los ríos Marañón y Orinoco, desde el siglo XVII. Gumilla, por 
el contrario se negaba a la posibilidad de que existiese comunicación fluvial entre el Orinoco y el Amazonas, 
en gran parte porque consideraba que el río Orinoco nacía en los Andes y corría paralelo al Amazonas. Su 
visión fue ampliamente divulgada, no sólo por los informes a la Corona, sino sobretodo por la publicación de 
su obra El Orinoco Ilustrado (Rey Fajardo 1977). Para el cambio en la percepción hidrográfica fue 
fundamental la expedición de 1639 liderada por Pedro Texeira desde Belem do Para hasta Quito, en la que se 
extendieron los dominios y la colonización portuguesa por el Amazonas; de regreso estuvo acompañado por 
el jesuita Cristóbal de Acuña, quien advirtió al monarca español sobre los intereses expansionistas lusitanos 
y sobre la posible conexión entre el Amazonas y el Orinoco. Aunque desde finales del siglo XVII los 
misioneros en el Orinoco venían recopilando relatos indígenas sobre esta posibilidad, que incluían 
intervenciones esclavistas portuguesas en el alto Orinoco entre 1737 y 1739, sólo hasta 1742 lograron 
corroborar parcialmente la noticia tras el arribo de dos portugueses a las misiones jesuitas (Wright 1981; 
Perera 2006). Ante la pérdida del croquis e informe original de Manuel Román, el mapa del Gran Río 
Amazonas de La Condamine (quien no recorrió el Casiquiare, sino que basó su mapa en relatos de indígenas 
y en las referencias al viaje de Román) fue el primero en divulgar la confluencia a la Academia de Ciencias 
de París en 1745. Sin embargo, la falta de información detallada sobre la conexión permitió que se 
continuara reproduciendo la información sobre el nacimiento andidno del Orinoco y su recorrido paralelo al 
Amazonas (Perera 2006). 
130 En el río Negro, según la versión recopilada por el jesuita Gilij, Román encontró a su correligionario 
Aquiles Avvogadri, capellán de los "campos de esclavos", quien le ofreció noticias sobre el tráfico (Useche 
1987:110). En una de sus cartas al rey, fechada para 1749, se advertía sobre los “deplorables daños” por 
parte de los portugueses que suben del Pará, quienes cautivan y compran “indios esclavos”, y venden “a los 
indios gentiles armas de fuego” (Rey Fajardo 1992:447). 
131 "Individuos dados en calidad de servidumbre por cinco años al términos de los cuales volvían a quedar en 
libertad" (Perera 2006:180) 
132 Barandiarán (2000) estimaba que las cuotas anuales de esclavos no debían exceder los 1.000 varones, lo 
que significaba eliminar mujeres, niños y ancianos en una proporción de 1 a 2 personas. Con este dato Perera 
(2006) estima en un siglo las pérdidas colaterales entre 100.000 y 200.00 individuos, sumados a los 100.00 
capturados, para un total cercano a 600.000 víctimas en dos siglos y sólo para la cuenca del Orinoco. Esto sin 
contar, los constantes brotes infecciosos y epidemias de gripa, sarampión y viruela, entre otros (Perera 2006). 
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tardía y finalmente inconclusa (Perera 2006). El Tratado de Madrid133 de 1750 puso en 
marcha la Comisión para la delimitación de la frontera norte con Brasil, la cual intentó 
fundamentalmente frenar el expansionismo portugués por el brazo Casiquiare y fijar 
definitivamente los parámetros de la dinámica colonial: abrir el río Orinoco al comercio, 
establecer poblados, sustituir el poder misional por el poder estatal cívico militar, e 
integrar de jure y de facto a las poblaciones indígenas al sistema colonial (Ramos 1946; 
Lucena y de Pedro 1992; Vidal 1993). Sin embargo, tras los pocos éxitos de la 
Comisión134 y el fin del Tratado en 1761, el río Inírida se prolongó como una cuña de 
refugio amerindia ante el fin de otro siglo sin mayores intervenciones foráneas135 (cf. 
Useche 1987; Girón et ál. 2004).   
 
Tras el ocaso del sistema colonial136, en la primera mitad del siglo XIX la reorganización 
pos-independentista ofreció un periodo de renovación y revitalización indígena en el Alto 
Orinoco/Rio Negro, marcado por procesos de negociación y violencia que condujeron a 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
133 Conocido como "Tratado de límites" o "Delimitación de fronteras" en los dominios españoles y "Sistema 
de Directorado" en las colonias portuguesas. 
134 Solano logró fundar a finales de 1758 el poblado de Santa Bárbara en el Ventuari y en los dos años 
siguientes se sumaron los de Buena Guardia de Nuestra Señora de Guadalupe, en la boca del Casiquiare, y 
las de San Carlos y San Felipe134, enfrentados en orillas opuestas del río Guainía/Negro en el otro extremo 
del Casiquiare. Con esta última etapa, Perera (2006) afirma que la función defensiva de estos 
establecimientos frente a los portugueses cumplió su propósito fundamental: el cierre del dispositivo 
estratégico de delimitaciones. Los comisionados portugueses, después de cinco años de espera Mariua (punto 
acordado de encuentro, actual Barcelos), habían vuelto al Pará muchos meses atrás. Ante su tardanza en 
regresar al punto acordado par, finalmente dar inicio a la demarcación de límites, los comisionados españoles 
continuaron fundando ciudades y explorando los recursos del Alto Orinoco (Useche 1987).  
135 En la compilación de Altoaguirre sobre esta Comisión sólo se encuentra una referencia al río Inírida y sus 
habitantes, al hablarse de las alianzas entre comisionados y amerindios. En 1758, justo después de levantarse 
el fuerte de San Fernando de Atabapo en la confluencia entre el Atabapo y el Orinoco, José Solano otorgó el 
“bastón de primer cacique en nombre del rey” a Cruzero, líder de los guaypunavi (Perera 2006). Nombrado 
“Capitán de indios en el Orinoco (…) No perdió tiempo aquel oficial, puso en inmediato vasallaje las 
naciones, tribus, y parcialidades. La caverre cuyo cazique Mabiarí habitaba en las orillas de aquel río 
Atabapu, la puynavi que vivía sobre el río Inírita, la Parrene en el Guaviari, la Piaroa en el Sipapo y las 
Maquiritaris y Areviana en el Ventuary" (Altoaguirre 1908:293, citado en Girón 2008:6). Al respecto, un 
mapa elaborado en 1764 por el francés Jacques-Nicolas Bellin, consigna cuencas específicas para los 
puynavis, cabres y guaypunavis, que permiten inferir un control socio-espacial diferencias entre estos grupos 
amerindios.    
136 Perera señala que en el cambio de siglo, la Guayana española pasó "de prospecto colonial a Provincia 
Rebelde" (2006:321-363): con su población en cierta decadencia, en 1817 las tropas patriotas de Páez se 
tomaron San Fernando de Atabapo, expulsaron a las autoridades coloniales y nombraron nuevas autoridades 
civiles y militares. La Angostura fue una de las primeras ciudades que, tras un largo y dramático asedio, 
logró ser tomada por Simón Bolívar y sus tropas en 1818; ese mismo año también expulsaron a todos los 
misioneros europeos. El 17 de diciembre de 1819, el Congreso reunido en Angostura, proclamó la Ley 
Fundamental de la República de Colombia conformada por Venezuela y Nueva Granada, a la que 
posteriormente se anexó Panamá para formar la efímera Gran Colombia (Iribertegui 1987).  
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nuevas fusiones y fisiones inter/intraétnicas (Wright 1981). Según Vidal y Zucchi (1999), 
estos procesos fueron dinamizados, por una parte, por las tensiones entre los antiguos y 
nuevos liderazgos amerindios en sus formas de intermediación con los criollos y, por otra, 
por la aparición y popularización de nuevas fronteras étnicas137 (Moreira 1988; Vidal 
1993). Como resultado, más allá de procesos de "homogenización"138, surgieron nuevas 
unidades étnico-lingüísticas que, a pesar del retroceso progresivo en su autonomía, 
continuaron integradas al sistema regional de jerarquías político-religiosas de 
Kuwai/Yurupari139 (Vidal y Zuchi 1999). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 12. Petroglifo en la cuenca baja del río Inírida. Fernando López-Vega 2012. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
137 Vidal y Zucchi afirman que "ejemplos de ello son las antiguas confederaciones y grupos conocidos con 
los nombres de manetivitanas, demanaos y madáwakas que dieron origen a los barés de los siglos XIX y 
XX, así como los amuisanas, darivazanas, umazevitaunas y guaipunavis, de los cuales se derivaron los 
warekenas contemporáneos” (1999:121).  
138 En oposición a la interpretación de algunos autores que simplificaron la historia sociocultural de la región 
amazónica tras el contacto europeo (Steward & Faron 1959; Wagley 1974, 1976; Moran 1974), Coronil 
(1996) afirma que en los procesos coloniales europeos (occidentalización) la dominación siempre fue parcial 
y se produjo a través de procesos de transculturación o interculturación que también transformaron a las 
culturas europeas. Al respecto, Vidal y Zucchi afirman que las nuevas unidades étnicas, entre ellas los 
denominados “indios genéricos” como los yerales y los “caboclos/cabucos” o mestizos amazónicos en 
portugués y español respectivamente, son "ejemplo del enorme potencial creador que tiene el ser humano, 
aun durante un doloroso proceso que involucró la diáspora y el desarraigo" (1999:127).  
139 Es necesario señalar que este culto del Kúwai era, e incluso aún es, compartido por diferentes grupos 
indígenas y caboclos/cabucos del Alto Orinoco/Río Negro; además, para este siglo existen registros sobre un 
significativo número de criollos que apropió las costumbres de estos grupos indígenas, los cuales, con o sin 
la presencia de sacerdotes, sincretizaron las fiestas en honor a los santos católicos (Wright 1981; Hill 1983, 
1993; Chernela 1993; Vidal 1993). 
Capítulo 3 85 
	  
Con las riquezas identificados por viajeros científicos tales como Alexander von 
Humboldt140 y Agustín Codazzi141, los intereses económicos de las nuevas naciones y de 
las viejas metrópolis en procesos de industrialización, se perfilaron hacia el control de los 
bosques húmedos para articularlos con el sistema mundo moderno/colonial (Wallerstein 
1979; Mignolo 2000). En esa medida, es importante resaltar que las relaciones de 
contrapunteo republicano en el Alto Orinoco/Rio Negro se basaron en explotación de la 
mano de obra indígena para la extracción de productos selváticos a través del endeude142, 
una minería incipiente y la fabricación de embarcaciones fluviales (Wright 1981; 
Iribertegui 1987). En este contexto, Codazzi lideró la Comisión Corográfica de la Nueva 
Granada desde 1850 y, con base en la información recogida durante su trabajo en 
Venezuela143, elaboró la primera aproximación corográfica del río Inírida144 y proyectó el 
primer "censo etnográfico" sobre sus "agrestes" habitantes145. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
140 Tras su viaje en 1800, Humboldt (1827; veáse también Useche 1987) divulgó que durante el verano en las 
playas del Medio Orinoco y sus afluentes la recolección de huevos de tortuga arrau (Podocnemis expansa), 
fundamentales para extraer el aceite necesario tanto para mezclar los pigmentos usados en unturas corporales 
indígenas como para las lámparas de las misiones, generaba un gran mercado regional en el que se 
intercambiaban jaguares (Puma concolor), guacamayos (Ara sp.), terecayas (Podocnemis unifilis); pescado 
seco, ahumado o asado; fibras para cestas, esteras y hamacas, además de flechas y cerbatanas; plantas 
medicinales como la zarzaparrilla (Smilax sp.), "altamente demandada por las propiedades antisifílicas de sus 
raíces" (Pittier 1926:414); resinas y pigmentos amarillos de puruma (Pourouma cecreopiifolia) o rojos de 
achiote u onoto (Bixa orellana) y chica (Arrabidea chica). Sobre esta última, sin ofrecer referencias exactas, 
Friedemann & Arocha agregan que "la chica de los guaypunavis o puinaves se apreciaba más por su intenso 
tono rojo" y que, entre otros productos de intercambio, también se encontraban "los ralladores de yuca de los 
puinaves", cerámicas de los otomacos, morteros de los maipures, curare de los caverres, cristales de piedra 
de caribes y múltiples artículos europeos (1992: 46).  
141 Para elaborar el Atlas de Venezuela, Codazzi recorrió el Alto Orinoco entre 1834 y 1838 y describió su 
comercio así: “De San Fernando de Atabapo para Angostura salen lanchas, piraguas, cables, chinchorros, 
guapas, caraña, pucherí, zarzaparrilla, sarapia, canelilla, almendrones, manteca de terecai, monos, pájaros; en 
cambio de mercancías secas, licores, herramientas y sal. (...) De los indios de la Esmeralda reciben los 
habitantes de S. Fernando de Atabapo almendrones, caraña, sarapia, zarzaparrilla, puchería, guapas y 
manteca de tortuga. De los Cunucunuma y Ventuari reciben cascos de curiaras, guapas, veradas de flecha, 
casabe, mañoco, cerbatanas, curare, chinchorros, gallinas, plumas de piapoco, pájaros vivos y empajados, 
cera y paraman. Lo mismo traen los indios del Guaviare, Inírida y Guainía, y además monos y caucho." 
(Codazzi 1940 [1841]: 620-621). 
142 El sistema de avance o endeude como "forma de explotación y dominación", consistía en adelantar "al 
indígena mercancías (víveres, ropa, calzado, herramientas, etc.) cuyos precios eran muy elevados, y además 
se les obligaba a trabajar en la extracción de productos naturales como pago de su deuda. Los indígenas que 
no podían cumplir con las elevadas cuotas eran esclavizados o enviados a prisión" (Vidal y Zuchi 1999:121).  
143 Según Domínguez et al. (1996), en el titánico contrato firmado entre el Gobierno de la Nueva Granada y 
Codazzi se observan tres grandes tareas prioritarias (levantamiento corográfico, elaboración de cartas 
cantonales y provinciales, y descripción de itinerarios militares) para ser realizadas en sólo cinco años y con 
mínimos recursos económicos, técnicos y humanos. Ahora bien, en los manuscritos originales de Codazzi 
sobre el Estado de Cundinamarca, se lee: "Encontré, en Maquibor, un negro venezolano que conocí en San 
Fernando de Atabapo el año de 1838 cuando recorrí el Guaviare, y de él recibí muchos informes sobre la 
parte desconocida de este territorio, por haber vivido cuatro años con los indios enaguas, establecidos sobre 
86 Coltán  
Falsa bonanza, reestructuración territorial y movilización interétnica en el río Inírida 
	  
 
Para la segunda mitad del siglo XIX, el puerto San Fernando de Atabapo (Venezuela) se 
consolidó como el centro administrativo y político de la región al tornarse polo económico 
tardío de la bonanza del caucho y demás gomas elásticas146. Las notas del viaje por el 
Orinoco de los naturalistas Köhler y Adzer en 1887, por ejemplo, señalan que desde "hacia 
20 años para acá" se estableció desde San Fernando una amplia red comercial que se 
extendía entre Ciudad Bolívar y Brasil a través del Casiquiare (Barras 1935). Además 
señalan que para entonces los "capitanes" indígenas de la región ya eran "nombrados por 
las autoridades Venezolanas de San Fernando" (Barras 1935); esta dinámica también fue 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
el río de Aguas Blancas tributario del Guaviare. Había viajado con ellos por los ríos y sabanas 
acompañándolos en sus pesquerías y cacerías. De mucho auxilio me han sido sus relaciones, sobre el número 
de tribus, sus usos, costumbres, y en todo lo relativo a los ríos, poniéndome en estado de poder calcular la 
porción de curso navegable. Estas noticias, agregadas a lo que yo había visto y los conocimientos adquiridos 
en los raudales de Atures y Maypures en el Orinoco cuando entré por varios días al Vichada; mi exploración 
del Guaviare y los informes de los indios que viven sobre el río Uva, encontrados cerca del estrecho del 
Guaviare, son los elementos que poseo para poder seguir describiendo esta parte de los Llanos poco conocida 
hasta el día de hoy" (En Gómez et ál. 2003:193).  
144 "El Inírida nace en las selvas desconocidas que están al sur del salto o mejor dicho, raudal y estrecho del 
Guaviare, su curso es de 123 leguas de las cuales 115 son navegables y frecuentadas por los indios 
Guaypunabis, a pesar de los frecuentes raudales que tiene" (en Domínguez et ál. 1996:162); "Próxima al 
Inírida está la laguna Bocón, de casi 2 leguas de largo y una de ancho en la cual se hace buena pesquería por 
las muchas boas que contiene. Hay otras dos, arriba del caudal de Mavicure, en las cuales no se encuentran 
peces por la naturaleza de sus aguas negras como las del Bocón" (Gómez et ál. 2003:157). 
145 "Guaypunabis: tienen sus asiento y hogares en las márgenes del Inírida, más arriba de sus primeros 
raudales, formando dos pequeños pueblos comerciantes con San Fernando de Atabapo, y su género de vida 
es algo sedentario y agricultor, habitando en buenas casas. Las mujeres visten una especie de enagua que 
llaman fustán, llevándolo terciado y los hombres simplemente un guayuco, pintándose no de rojo como los 
otros indios, sino lujosamente de azul, y para más singularizarse, usan por arma defensiva una rodela 
cubierta con cuero de tigre extendido sobre una fuerte armazón de mimbre. Componen una población de 
1.000 individuos." (En Gómez et ál. 2003:166). 
146 Aunque distintas gomas elásticas eran usadas en América desde tiempos prehispánicos, sólo hasta 
después de 1834 estalló su boom mundial: aquel año el inglés Thomas Hancok descubrió el proceso de 
vulcanización por medio del cual se mezcla azufre con el látex y luego se somete a altas temperaturas de 
modo que conserva sus cualidades elásticas y se hace resistente a cambios de temperatura. En adelante "la 
Revolución Industrial encuentra miles de nuevas utilidades que alcanzan su clímax con el invento de la llanta 
de goma para la bicicleta, el automóvil y el avión" (Domínguez y Gómez 1990:114). La bonanza del caucho 
inició a lo largo del río Amazonas, introduciendo las áreas caucheras de Brasil y la región del Putumayo 
entre Colombia y Perú en el intercambio mundial desde 1840. En el Alto Orinoco/Guainía-Negro la fiebre 
cauchera llegó hasta 1860 y sus impactos fueron relativamente menos dramáticos a los registrados en otras 
áreas de la Amazonia colombiana; a continuación sólo se cita una parte de la relevante bibliografía al 
respecto: Casement 1985 [1911]; Pineda y Llanos 1982; Pineda 1985; Reyes 1986; Domínguez & Gómez 
1990; 1994.  
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identificada en 1889, por el dominico José de Calasanz Vela, entre los piapoco del bajo 
Guaviare147.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 13. “Cargadores de caucho en el Puerto” de San Fernando de Atabapo, Venezuela (en 
Iribertegui, R. 1987) 
 
A principios del siglo XX, mientras en la lejana Santa Fe los actores gubernamentales 
avalaban entre sus erráticas políticas político-administrativa148 la "reducción de 
salvajes"149, en el río Orinoco, entre Atures y el Guaviare, los venezolanos ya contaban 
con "trece barracas o establecimientos de trabajo de caucho que le producían al comercio 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
147 "están gobernados como las demás tribus por capitanes que prestan obediencia a las autoridades de 
Venezuela, muchos hablan castellano aunque con imperfección, pero prestan utilidad a los viajeros como 
interpretes para comunicarse con los demás, estos indígenas son bautizados y tienen bastante inclinación a 
ser instruidos en las sabias doctrinas del cristianismo, llevan a sus hijos a San Fernando de Atabapo para que 
allí se los bautice el sacerdote cuando lo hay y asisten a las celebraciones religiosas" (en González 1984:30).  
148 En 1891 se definieron los límites fronterizos entre Colombia y Venezuela a través de un lado arbitral de la 
corona española. En Colombia, a partir de esta división, Domínguez y Gómez (1994:63) señalan que en los 
primeros doce años del siglo XX, "Año tras año, y a veces mes tras mes, se dictan leyes que fusionan, 
separan o cambian de nombre a los llamados territorios, intendencias y comisarías. Igualmente, al interior de 
éstos se crean corregimientos o se les cambia de nombre buscando la presencia gubernamental en áreas casi 
totalmente despobladas": así, el río Inírida, al iniciarse el siglo fue cobijado por el Departamento del Cauca 
y administrado desde Mocoa; en 1905 se incluyó en la intendencia del Caquetá con capital en Florencia; en 
1906 fue reintegrado al Cauca como Territorio del Caquetá y administración desde Popayán; en 1909 tomó 
el nombre de Intendencia del Caquetá y entró a ser manejado directamente desde Bogotá. El Decreto 1131 de 
1910 finalmente creó la Comisaría Especial del Vaupés con capital en Calamar.  
149 Ley 89 de 1890, "Por la cual se determina la manera como deben ser gobernados los salvajes que vayan 
reduciéndose a la vida civilizada", dividió a los amerindios en dos grupos: "las comunidades indígenas 
reducidas ya a la vida civil" y "los salvajes que vayan reduciéndose a la civilización por medio de Misiones". 
Por medio del Decreto 74 de 1989 la Gobernación del Cauca confirió a los responsables de las misiones la 
categoría de jefes superiores de la policía. En los posteriores Convenios de Misiones de 1903 y 1928 con el 
Vaticano, la República decidió entregar el control de las regiones "habitadas por aborígenes nómadas o que 
habitan el selvas vírgenes" a la Iglesia Católica, convirtiéndolos en "territorios de misiones" y, 
consecuentemente, denominándolos "territorios nacionales" (Bonilla 1969; Serje 2005). 
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de [Ciudad] Bolívar no menos de 300 quintales de goma, que era vendida de 100 a 120 
pesos oro el quintal. (Ortega 1911, en Domínguez y Gómez 1994:212). Así, por ejemplo, 
en 1910 se reportaron 28 empresas de venezolanos sobre la ribera colombiana del Orinoco, 
empleando un total de 588 trabajadores y produciendo para aquel año 18.816 arrobas de 
caucho (Ortega 1910; en Domínguez y Gómez 1994:212). 
 
En paralelo a la consolidación cauchera en el Alto Orinoco, con el siglo XX finalmente 
llegó la exploración científico-militar al incomunicado río Inírida. Hasta 1910 el gobierno 
colombiano decidió mapear el nacimiento y la trayectoria del río, por lo cual se delegó a 
una comisión de ingenieros militares que logró su tarea y señaló que "arriba de Kubalé 
[raudal Cualé, en el medio Inírida] los habitantes son principalmente puiabos (sic)" (en 
Girón 2008:4-7). Luego Rice recorrió en 1912 desde San José y Calamar hasta las 
caucherías del Apaporis y "no menciona caucheros en el Inírida, ni el Papunaua ni en el 
Isana. Sólo indígenas Puinaves150 y Banivas" (Domínguez y Gómez 1990:125). Ese mismo 
año, Koch-Grünberg anotó: "utilicé el tiempo en anotaciones idiomáticas y conseguí de los 
indios que estaban empleados en San Fernando y sus alrededores listas más grandes de 
guahivo, de piapoco y puinave"151 (1979:375-376).  
  
Bajo el monopolio de Pulido Hermanos, seguido por el "mito de Funes, Terror del 
Amazonas" y todos sus cómplices caucheros152, la tardía bonanza del caucho "teñido de 
sangre" se extendió hasta 1914, fecha en la cual su precio cayó tras las efectivas 
plantaciones de caucho por ingleses y holandeses en Asia (Iribertegui 1987). Sin embargo, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
150 Según Páramo & Franco, durante este viaje Rice "reconoció la presencia de indígenas puinaves en el río 
Inírida, escondidos en sus afluentes por temor a los caucheros" (2009:82). A lo cual agregan que: "Los 
puinaves, habitantes de la región, aún recuerdan que en el tiempo de Funes debieron abandonar las riberas 
del río Inírida y permanecer escondidos en las quebradas y caños más recónditos para evitar ser asesinados y 
esclavizados" (Páramo & Franco 2009:78).  
151 Según Girón, fue Grünberg quien sugirió por primera vez el parecido, mas no la relación, entre las 
lenguas puinave y makú: "En lo fonético el puinave recuerda extraordinariamente la lengua Makú del 
territorio del Río Negro, no obstante el léxico no tiene que ver con ellas" (Grünberg 1913:471, en Girón 
2008:419).  
152 Debido a los conflictivos eventos en torno al caucho en San Fernando, hacia 1924 se fundó la ciudad de 
Puerto Ayacucho en el medio Orinoco y en 1928 fue ascendida a capital del Estado Federal de Amazonas 
(Iribertegui 1987), generando el declive de San Fernando de Atabapo hasta la actualidad. 
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para 1919 los empresarios venezolanos siguieron extrayendo balatá153 y chicle154 en los 
afluentes del Guainía y luego del Inírida, convirtiéndose en el primer auge extractivo que 
conectó dinámicamente esta cuña ribereña con los mercados internacionales: 
"Donde primero se trabajo balatá, en 1919 por los habitantes del territorio Amazonas, fue 
en la margen izquierda del Atabapo y hacia debajo de la boca del Guasacaví "en donde 
empieza la zona del balatá, siguiendo el curso del Inírida" [Palau, 1923]. También en el 
curso del Caño Bocón, afluente del Inírida, en su parte baja había balatá" (Domínguez y 
Gómez 1994:221).  
La década de 1920 marcó luego el culmen en la explotación del balatá, entre el río Inírida 
y Guainía, por ser "muy abundante en aquella región" (Acuña 1923, en Domínguez y 
Gómez 1994:213). 
 
Debido en gran parte a las expectativas generadas en Santa Fe por la recepción de 
propuestas para explotar los bosques del Inírida y Guainía, así como a los insistentes 
informes de sus delegados, las autoridades gubernamentales impulsaron la puesta en 
marcha de la Comisión Colombiana de Límites con Venezuela. En el informe de Melitón 
Escobar Larrazábal y José Eustasio Rivera, subrayan que en el encuentro con las 
"tribus"155 en "los límites de Colombia en aquellos dominios. Muy complacidos recibían la 
noticia de que eran colombianos, lo que sabían por primera vez, y algunos dieron a 
conocer sus quejas y malos recuerdos acerca del tratamiento de las autoridades 
venezolanas" (en Domínguez y Gómez 1990:130). A pesar de confirmar los potenciales 
económicas de la región156, Larrazábal y Rivera terminaron por renunciar a la Comisión 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
153 Goma extraída de diversas especies de Manilkara, pertenecientes a las Sapotáceas, y usados "como 
aislante electrónico en teléfonos, telégrafos y aparatos electrónicos o en válvulas, partes de aparatos de avión 
y muchos usos semejantes" (Domínguez y Gómez 1990:104-105).  
154 Se denominan como chicles a la serie de gomas, sin propiedades elásticas, utilizadas para mascar. “En la 
amazonia colombiana la fuente principal del chicle la constituyó el juansoco o leche de caspi, 
correspondiente a la familia Apocynacea, género Cuoma y constituida, al parecer, por varias especies poco 
estudiadas. En el Guaviare y Río Negro se le conoce también con el nombre de pendare y también de surva. 
Su distribución es mucho más extensa que la balatá y las Havea pues cubre prácticamente toda la Amazonia" 
(Domínguez y Gómez 1990:109-111). 
155 “Las regiones circunvecinas al sector que se acaba de amojonar, bañadas por los ríos Vichada, Orinoco, 
Guaviare, Inírida, Atabapo y alta Guainía, tiene una escasa población la cual está compuesta en su mayor 
parte de indígenas pertenecientes a las tribus de Bares, Guahibos, Carros, Banivas, Curricaros, Puinaves y 
de algunos colonos de origen brasileño, venezolano y colombiano, siendo estos últimos los menos 
numerosos" (Escobar y Rivera 1923, en Domínguez y Gómez 1990:129-130). 
156 "Aunque la riqueza, por razón de su fertilidad (sin hablar de la posible existencia de minerales), de 
algunas de las regiones que tuvimos oportunidad de recorrer, como por ejemplo las bañadas por el Orinoco 
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ante la "ausencia de ayudas de los dos gobiernos interesados"157 (Páramo y Franco 
2009:68).  
 
La irrupción marginal de este primer auge extractivo transformó profundamente a los 
bosques y poblaciones indígenas del río Inírida. Por una parte, se consolidaron nuevos 
circuitos de intercambio comercial, tanto desde el bajo Inírida hacia Brasil158, como desde 
el alto Inírida hacia San José y Calamar159 en el Guaviare. Por otra, la extracción de gomas 
que se extendió hasta la década de 1960 y la posterior extracción a gran escala de chiqui-
chiqui hasta la década del 90, demandaron la vinculación de una considerable fuerza de 
trabajo que aunque ofrecida por nuevos colonos, estuvo "fundamentalmente conformada 
por indígenas de la región que, mediante el endeude y/o bajo otras formas coercitivas, se la 
mantuvo cautiva"160 (Domínguez y Gómez 1994:222; Romero 1999). Sin embargo, con 
pocas fuentes para rastrear las acciones indígenas durante este periodo, un testimonio 
recogido por Girón a un adulto mayor puinave en el Medio Inírida señala que, "mucha 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
(Casuarito), Guaviare e Inírida, es muy considerable, puede decirse que la única industria de alguna 
importancia es el beneficio del caucho. Al lado de éste, se explotan en pequeña escala el Chiquichique, la 
Sarrapia y el cacao silvestre" (Escobar y  Rivera 1923, en Domínguez y Gómez 1990:131). 
157 Rivera renunció a su cargo en noviembre de 1922, pero su recorrido le permitió obtener información de 
primera mano sobre el Alto Orinoco-Río Negro, la cual luego utilizó en su novela La Vorágine (, calificada 
como la "primera genuina pieza de denuncia social en la literatura colombiana" y como "antecedente 
importante de la literatura indigenista" (Páramo y Franco 2009:26-28).  
158 Larrazábal y Rivera158 se dirigieron al Ministro de Relaciones Exteriores colombiano, así: "Desearíamos 
que el señor Ministro tomara nota de que la mayor parte que se sale por el Orinoco y el Río Negro es 
cosechado en los bosques colombianos, principalmente los del Inírida, Papunagua, Guaviare, Isana y 
Vaupés; esto no obstante, [ilegible] en las dos únicas salidas para el exterior que son los puertos fluviales de 
Manaos y San Fernando de Atabapo, no se registra un solo bulto de caucho como de procedencia 
colombiana" (Escobar y Rivera 1923, en Domínguez y Gómez 1990:134). 
159 Según Domínguez y Gómez, desde 1907 el caserío de San José "era el punto de reunión de los caucheros 
que trabajaban en la región del alto Inírida" (1994:214). En esa medida, señalan estos autores, el 
abastecimiento de las caucherías y los circuitos del caucho del Guaviare y del Vaupés se conectaban con el 
interior del país a través de San Martín de los Llanos y Villavicencio.  
160 Los comerciantes colombianos, por ejemplo, persistieron en solicitar de creación del corregimiento del 
Guainía, "para defender las vidas, familias e intereses de los numerosos indígenas, que con constantemente 
asaltados, violados y reclutados a la fuerza por elementos venezolanos que los llevan como esclavos a los 
trabajos en territorio venezolano de San Fernando de Atabapo, hasta que los afortunados logran burlar la 
vigilancia o mueren los más en la rudeza de las labores" (Acuña 1925, en Domínguez y Gómez 1994:212-
213). Más de medio siglo después, Romero recogió una entrevista a un colono de Amanavén, Vichada, según 
el cual “nosotros los comerciantes nos acostumbramos con el tiempo aquí en la región y es la de avanzarlos. 
A ellos hay que darles avance para que inicien a trabajr, un indígena va y dice que quiere adelantado para 
sacar fibra, entonces uno le da su hamaca, toldillo, cuchillo, mañoco, pilas, jabón, consitas que ellos 
necesitan, ropita para la mujer y se van para el monte, traen fibra y con ella le pagana uno y sacan más 
cosas.” (Romero 1999:24). 
Capítulo 3 91 
	  
gente indígena fue a trabajar en las caucherías de los ríos Guainía, Isana y Vaupés, aunque 
la mayoría volvieron"161 (2008:13). 
 
 
 
Mapa 6. Énfasis en oriente amazónico colombiano de “Grandes movimientos de población 
indígena 1850-1930”, elaborado por C. Domínguez (Domínguez y Gómez 1994:125).  
 
 
Entre la incalculable extracción de gomas, fibras y los profundos cambios 
socioambientales generados, es relevante la etnografía de Rozo sobre "La fiesta del diablo 
entre los puiñave" de Laguna Colorada (1945). Al viajar por el bajo río Inírida en 1937, 
Rozo presenció el ceremonial de Bon, describiéndolo como un "baile de fruta" con flautas 
llamadas Cuhay y otros elementos que permiten ubicar a la gente puinave como parte del 
entretejifo cultural del Yuruparí en el noroeste amazónico. Luego de los registros de Rozo 
sobre el mito de bon, Zerries (1964) realizó un reporte con referencia similares en una 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
161 Además, un reporte anónimo de 1951 recoge un testimonio de un indígena hablante de Wã´nsöjöt que 
acompañó a Evan Schultes por varios años en su recorrido por el Río Negro, el Vaupés y el Caquetá 
(Japurá), quien señaló que "hacía 20 años los Puinave tuvieron una guerra con los Ieral que habitaban la 
región del Río Negro y Brazo Casiquiare... en esta guerra murieron muchos de los suyos... Por esta causa 
tuvieron que migrar a la región de los ríos Guaviare e Inírida, en donde actualmente son caucheros" (s.f.:1, 
en Girón 2006:436). 
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aldea puinave del Orinoco venezolano y, cuatro décadas después, Triana (1982) recopiló 
relatos de los mayores puinave sobre esta fiesta, pero ya sin el contexto ceremonial. Junto 
con los registros recientes de Girón (2006), estas fuentes permiten vincular a Dukhin, 
héroe creador del mundo puinave, con el demiurgo Kúwai de la tradición arawak y, por 
tanto, con la herencia del sistema de jerarquías político-religiosas propuesto por Vidal y 
Zucchi para el “horizonte Orinoco-amazonense" (1999). 
 
 
 
Imagen 14. “El Nuevo Testamento en Piapoco” e “Himnos en Guahiibo y Castellano” en solar del 
barrio Paujil, Inírida. Margarita Chaves 2013.  
 
Justamente en la red de este gran sistema regional, desde 1944 los habitantes del Alto 
Orinoco-Río Negro protagonizaron una sorprendente transformación social con la difusión 
del culto cristiano encabezado por Sophia Müller (localmente llamado "evangélico" para 
diferenciarlo del culto "católico"). Tras su llegada a Colombia como misionera de New 
Tribes Mission, Müller escogió el noroeste amazónico para su búsqueda de "tribus 
intactas" (untouched tribes). Emprendió su misión en la comunidad curripaco de Sejal en 
el alto río Negro, luego pasó a los asentamientos baniwa de los ríos Isana y Cuyarí, y para 
1949 ya había llevado el cristianismo hasta los cubeo del río Querari (Cabrera 2007). Con 
el poder disciplinar de Müller, sus discípulos de las familias Arawak y Tukano, "siempre 
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en aumento, llevaron la nueva religión a los pueblos vecinos -los puinave, guayabero y 
piapoco-. Los puinave y piapoco, a su vez, evangelizaron a los guahibo, cuiva y saliva" 
(Wright 1998:237). Las pocas etnografías posteriores, realizadas desde la década del 
setenta, se centraron en la comunidad de Cerro Nariz debido que se consideró como la 
única aldea puinave de todo el río Inírida que resistió la evangelización (Triana 1985; 
Girón 2004; 2008).  
 
Frente a esta expansión y superposición del cristianismo sobre el antiguo sistema cultural 
del Yurupari, las investigaciones recientes están cuestionando los primeros análisis 
antropológicos que argumentaron sobre un violento proceso unidireccional de imposición 
ideológica (Pabón 1973). Así, Uruburu (1996) y Cabrera (2007) concuerdan con Wright al 
señalar que el logro evangelizador respondió a que Muller "llegó a ser considerada una 
nueva mesías (...) de acuerdo con los profetas baniwa que le precedieron" (2002b:282). 
Luego Rozo despersonificó el abordaje para subrayar el "proceso de doble traducción"162, 
en el cual fue fundamental "la agencia de los indígenas y la centralidad de figuras como 
los pastores y los traductores indígenas en la construcción de indígenas cristianos"163 
(2010:408-409). Por último, aunque falta mucha investigación sobre el cristianismo del 
Alto Orinoco-Negro, están comenzando a surgir nuevos marcos analíticos para abordar las 
"reformas sociales indígenas"164, los cambios asociados a la superación de conflictos intra 
e inter-étnicos dentro del amplio sistema regional del Yuruparí165, e incluso la adquisición 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
162 "La conversión al cristianismo no fue un proceso contingente, marcado por contradicciones y 
ambigüedades. El tipo de cristianismo que fue creado en el noroeste amazónico fue resultado de procesos de 
traducción y re-significación, donde las cosmologías de Muller y de los indígenas se vieron transformadas en 
un cristianismo indígena. El trabajo de Muller no se limitó a una simple traducción del Nuevo Testamento a 
lenguas indígenas; al contrario, implicó un proceso de doble traducción. Muller se vio en la necesidad de 
traducir y transformar su propia cosmología, geografía y experiencia cristiana en categorías y cosmologías 
indígenas" (Rozo 2010:408).  
163 Entre las varias señaladas por Rozo, y de acuerdo con la cita anterior, cabe rescatar que: "Las iglesias 
indígenas se debían autogobernar y autopropagar por todas las tribus, dejando la expansión del cristianismo 
en manos de los mismo indígenas (2010:402). 
164 Planteada por etnógrafos brasileros, evidencian que los "processos de intensa transformação sociocultural 
na Amazônia, liderados por indígenas, foram usualmente cualificados na literatura como proféticos, 
milenaristas, mesiánicos ou nativistas. Foram, em outras palavras, equazionados à movimentos religiosos 
pre-modernos em oposição a um reformismo moderno guiado por pessõas racionais ou conquistados por 
massas organizadas." (Fausto et ál. 2012).  
165 Según los testimonios recogidos por Girón (2008). en el río Inírida, un importante logro fue terminar las 
venganzas y envenenamientos entre aldeas y familias; lo que posibilitó que muchos accedieran juntarse en 
aldeas multi-clánicas y pluri-étnicas. En la recopilación de la historia oral de Inírida por Acevedo, se indica 
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de habilidades de interlocución política en torno al alfabetizaje que introdujo la 
evangelizacion, tamto en español como también, y sobre todo, en las diferentes lenguas 
indígenas de la región166, entre otros aspectos.   
 
En paralelo, después de 1948 los cambios en la religiosidad regional fueron sucedidos por 
el arribo de colonos andinos expulsados tras La Violencia desatada por el asesinato de 
Jorge Eliécer Gaitán. Sumándose a las dinámicas extractivas y generando nuevas redes 
para el cacao y la ganadería, este mediano flujo migratorio propició la fundación de 
algunos asentamientos entre los río Guaviare y Guainía (Acevedo 2002). No obstante, la 
expansión del conflicto andino hacia el piedemonte amazónico impulsó a los actores 
gubernamentales en Bogotá para proyectar del primer artefacto territorial decisivo sobre la 
Colombia amazónica: la Ley 2ª de 1959 cobijó como Zona de Reserva Forestal (ZRF) 
de la Amazonía a la totalidad de las tierras y aguas al sur del río Guaviare. Justificada en 
"la conservación de los recursos naturales renovables", esta figura legal declaró casi 45 
millones de hectáreas como zonas baldías bajo tutela estatal, prohibiendo la colonización 
y, la apropiación particular de la tierra. No obstante, debido a que no se realizó la 
zonificación ambiental para su reglamentación, terminó prolongada como letra muerta 
(Romero y Cifuentes 2005; Del Cairo 2013)  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
que: "Los indígenas envueltos en el sistema del extractivismo, de persecución y explotación que les era 
desfavorable, vieron en el nuevo sistema de vida propuesto por la señorita Sofía una alternativa buena" 
(2002:67).   
166 Esta inquietud surgió de una conversación en campo con la antropóloga Margarita Chaves (Inírida, julio 
2012). Al respecto, Rozo rescata de un texto de Müller su proyecto literario: "tú mandas mil misioneros 
fundamentales cada vez que mandas mil libros a través de la tribu" (1960:7, en Rozo 2010:400). Además, de 
una de sus entrevistas a Fernando Díaz se extrae que, "La importancia y significado que algunos le atribuyen 
a Muller tiene que ver con el hecho de que les enseñó a leer y escribir a los 'antiguos', antes de la llegada de 
las escuelas públicas, facilitándoles el contacto con los blancos" (julio 2006, Inírida, en Rozo 2010:405). Por 
su parte, el lingüista Girón también señala que "la práctica del culto en lengua nativa a contribuido a 
conservar la lengua y a darle un estatus de lengua pública" (Girón 2008:13). Sobre las escuelas, Avecedo 
señala que: "Para que los indígenas tuvieron al alcance ‘La palabra de Dios’, era necesario que supieran leer 
en su propio idioma. El énfasis era la lectura, más que la escritura. Se fundaron escuelas con profesores para 
enseñar a leer, especialmente a adultos. A cada sonido o fonema se le dio una letra o grafía específica, 
estableciéndose así un alfabeto determinado, basado no en el alfabeto castellano, sino en el alfabeto inglés 
norteamericano. La mayoría de profesores eran indígenas preparados por la misión. El centro educativo 
misional más importante de la región funcionó en Berrocal, Venezuela, río Orinoco. Pero muchos pastores 
para su preparación eran enviados a Bogotá" (2002:68).  
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Finalmente, en la década de 1960 la institucionalidad del Estado colombiano aterrizó en la 
cuenca baja del río Inírida tras la decisión de fundar un enclave geopolítico y 
administrativo (Domínguez 2001; Arcila y Salazar 2011). Respondiendo a los constantes 
llamados para proteger la soberanía en el Alto Orinoco, con el Decretó 18 de 1963 el 
Congreso estableció la creación de la Comisaría Especial del Guainía con capital en San 
Felipe, sobre el río Guainía/Negro. Sin embargo, después de reuniones y acuerdos entre los 
comisionados estatales y los líderes indígenas167 del bajo río Inírida, en 1965 comenzó a 
expandirse sobre el poblado puinave/curripaco de Las brujas168 la más joven capital 
departamental del país: Puerto Inírida. Este proyecto urbano, aunque creció169 en relación a 
las dinámicas extractivas del Alto Orinoco-Negro, hasta la actualidadad es totalmente 
dependiente de las transferencias presupuestales del Estado colombiano (Riaño y Salazar 
2009). Sin embargo, justo desde este pequeño enclave se propone el ambicioso control 
económico, político y militar de un área continental de 72.238 Km2 - de bosque húmedo de 
transición entre la Amazonia y la Orinoquia (cifra cercana a la superficie de Panamá y 
superior a la de Irlanda, Lituania, Costa Rica e Israel, entre otros países). 
3.2  Legitimidad local de la mineria aluvial mecanizada e 
independiente 
Paara comprender el ingreso de la minería de oro al río Inírida, después de la fundación de 
la ciudad capital de Inírida, es necesario contrastar la geopolítica del gobierno colombiano 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
167 Acevedo identifica que a la llegada de la comisión fundadora, el capitán indígena de Wánsujut/Las Brujas 
era Delfín Acosta, curripaco y esposo de Elisa Cuevas García, única hija de Toró. El Comisario encargado, 
Hernán Ríos González, procuró mantener las condiciones sociales favorables, llegando a acuerdos con los 
indígenas y otorgándoles reconocimientos. Agapito Sandoval, sobrino de Toró, recuerda que "ese Comisario 
me dijo: Agapito, nombro a usted capitán de los puinaves y a Delfín Acosta de los curripacos, para que no 
haya problemas". Además de permitir la construcción de la capital, Agapito fue vinculado al personal oficial 
de la Comisaría y terminó pensionado. Por su parte, Delfín Acosta murió en Caño Jota, Vichada, lugar al que 
se había desplazado para hacerse rezar (curar) una enfermedad (Acevedo 2002:96-97).  
168 Según Acevedo (2002), hacia 1933 el capitán y "chamán" puinave Toró (Pedro Cuevas García) se fundó 
en estas sabanas llamadas Júnsutat (Bamba de la ceiba) pero, tras su rechazo a convertirse al cristianismo, 
comenzó a recibir el apelativo de "brujo" y de allí su extensión a toda la comunidad. A pesar de que los 
adultos indígenas aún reconocen y utilizan el topónimo Júnsutat, los colonos llegados después de 1948 
adoptaron el nombre de Las brujas y de éstos últimos pasó a ser recogido por la Comisión interministerial 
que informó al Presidente sobre el mejor lugar para fundar la capital.  
169 Además de absorber a los habitantes puinave y curripaco del Inírida, y de atraer a familias indígenas de 
todos los ríos del Guainía, la ciudad creció con la llegada de colonos andinos, empleados administivos y 
militares. Por otra parte, indígenas tucano, desano, cubeo, guanano y piratapuyos, provenientes del Vaupés y 
que habían migrado debido a su relación con los sacerdotes católicos, se articularon como empleados de las 
nuevas instituciones estatales y formaron el barrio conocido hasta hoy como "Zona indígena".  
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con el fuerte posicionamiento de Brasil sobre el río Negro. Mientras Inírida se fundaba, el 
gobierno militar en Brasilia inauguró el uso de tecnologías digitales con fines geopolíticos 
al decretar el levantamiento aerofotogramétrico de todo el país. Luego, en 1967, mientras 
en Puerto Obando se presentó el "primer plan de desarrollo municipal"170, en la capital del 
Estado do Amazonas se inauguró la Zona Franca de Manaus y el Comando Militar da 
Amazônia171. Por último, en 1970 el dispar pulso sobre el noroeste amazónico fue 
drásticamente allanado: la dictadura brasilera, por una parte, comenzó a ejecutar el 
Programa de Integração Nacional (PIN), con el cual se configuró un nuevo "patrón socio-
geográfico" basado en las carreteras172 (Porto-Gonçalves 2008:28); y por otra, gestó el 
proyectó Radar Amazônia (RADAM). Con múltiples interes político-económicos, en 1970 
el dictador brasilero Garrastazu Médici comunicó su nuevo proyecto para ocupar la 
Amazonia, así:  
"O nordeste é um lugar de homens sem terra, e a Amazônia um lugar de terra sem homens" 
(en Porto-Gonçalves 2008:29).  
 
Como correlato de la demanda industrial de nuevos recursos minerales estratégicos como 
el tantalio, desde la década de 1970 los proyectos para expandir la minería en la Amazonia 
fueron apuntalados por los gobiernos de Brasil y Colombia a partir del uso de nuevas 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
170 Mediante Decreto 1906 de 1966 el nombre de Puerto de Inírida, cambió por Puerto Obando, en homenaje 
al General José María Obando. Acevedo señala que en la naciente ciudad "este nombre realmente no gustó y 
fue criticado por la población" (2002:105). Sobre el primer Plan de desarrollo, además de concertar la 
planimetría de la ciudad, dio cuenta de la terminación de edificaciones estatales y de servicios; 
particularmente, el aeropuerto y un puesto de salud con consultorio médico, odontológico, farmacia y 
enfermería.  
171 El COMAR o CMA es la instancia del Ejército brasilero responsable de las unidades militares en la 
Amazonia brasilera, estados de Amazonas, Pará, Acre, Roraima, Amapá y Rondônia (Santos 2009).  
172 El PIN se estableció como un programa de obras de infraestructura con el objetivo de promover la 
integración geopolítica de las regiones brasileras (FOIRN & ISA 2006). Con el precedente de la carretera 
entre Belem (Pará) y Brasilia, construida entre 1962 y 1965, el PIN abrió las carreteras: Transamazónica, 
Cuiabá (Mato Grosso)-Santarém (Pará), Cuiabá-Porto Velho (Rondônia), Porto Velho-Manaus y Manaus-
Caracas (Venezuela). La ambiciosa Perimetal Norte pretendía conectar a Macapá (Amapá) con Bogotá 
(Colombia), pero sólo algunos tramos fueron construidos y nunca fue completada (Singer 2006; Porto-
Gonçalves 2008). Santos señala que las consecuencias del PIN para el Alto rio Negro fueron: "la ocupación 
sistemática del área por unidades militares y la llegada de empresas contratadas para la construcción de la 
BR-307, carretera que conecta la sede de San Gabriel con la localidad de Cucuí y el trecho de la BR-210 
(Perimetal Norte), hoy abandonado" (2009:5). El trecho abandonado de la Perimetal, entre Boavista 
(Roraima) y São Gabriel da Cachoeira (Amazonas) fue interrumpido en 1973 no sólo por dificultades 
técnicas y financieras, sino también por la polémica generada tras la muerte masiva de indígenas yanomami, 
por epidemias y por masacres, que aún no habían sido "contactados, ni integrados", según las políticas 
indigenistas de Brasil para el momento (Singer 2006; Ramos 2008). 
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tecnologías digitales. El proyecto Radar Amazônia (RADAM), entre 1970 y 1985, 
recolectó información extensiva sobre la geografía física y las propiedades de los suelos de 
toda la Amazonia brasilera, con base en imágenes de radar, infrarrojos y, por primera vez, 
satelitales. El estudió reveló recursos renovables y "no-renovables, especialmente 
minerales y más específicamente yacimientos de oro. Por su parte, entre 1972 y 1979, el 
gobierno de Colombia implementó el Proyecto Radargramétrico del Amazonas, para 
utilizar imágenes de radas y fotografías infrarrojo, con el interés por "incorporar una vasta 
área del país casi desconocida a la economía y desarrollo nacionales"173 (PRORADAM 
1975:11).   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 15. Logos de los Proyectos PRORADAM (Colombia) y RADAM (Brasil). 
 
En Brasil, este "redescubrimiento de la cuenca amazónica", sumado a la red vial que se 
extendía "con absoluto desdén por los ecosistemas y sus pueblos" (Singer 2006:210), 
comenzó a llamar la atención tanto de grandes empresas mineras como también de un 
numeroso contingente de garimpeiros174. En Colombia, el PRORADAM desestimó la 
aptitud agrícola y ganadera de la región, pero bajo los conceptos de "explotación 
planificada" planteó la potencialidad maderera, pesquera (para alimentación y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
173 "El principal objetivo de este Proyecto es evaluar en forma preliminar los recursos naturales renovables y 
no renovables de la Cuenca Amazónica Colombiana con el fin de identificar zonas de mayor potencialidad, 
para la explotación de determinados recursos. En esta forma se aportará la información básica necesaria para 
que el Gobierno Nacional pueda planificar en forma integrada la colonización, conservación, desarrollo y 
explotación racional de los recursos naturales de la zona del Proyecto" (PRORADAM 1975:14). 
174 Como garimpeiros se denominó en este periodo a los hombres que, principalmente del nordeste rural, 
relativamente jóvenes y con educación básica, llegaron a la Amazonia brasilera para trabajar en el cateo de 
oro de manera individual/independiente y con técnicas "rudimentarias", tales como el barequeo (Lourenço 
1989; Singer 2006). Así, por ejemplo, Gallois (1988) identifica incursiones de garimperos a las tierras 
indígenas wajãpi, en el estado de Amapá, desde 1972. 
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ornamentación), y de germoplasma175. Los expertos colombianos recomendaron no 
promover, sino consolidar y "rehabilitar" la colonización establecida, y, además de 
fortalecer la institucionalidad y la investigación, sugirieron la adopción de dos estructuras 
territoriales sobre la Amazonia: "adelantar programas indigenistas encaminados a definir 
derechos territoriales para las tribus", y "la creación de Parques Nacionales para decretar 
áreas para preservación, conservación y recuperación de recursos naturales" (1979:XIII). 
 
En el escenario local, entre 1972-1978 la ciudad de Inírida experimentó su mayor 
expansión estatal, denominado incluso por el gobierno nacional como un "auge 
institucional" (Presidencia 1990:173-178). Durante los primeros quince años de su 
fundación, la demanda de mano de obra tanto para la construcción de infraestructura como 
para el funcionamiento de las entidades estatales, motivó la migración de una gran 
cantidad de población a la nueva ciudad amazónica176. A su vez, con base en los primeros 
resultados de PRORADAM, en 1977 la empresa COGEMA de Francia realizó la primera 
exploración de minerales (uranio) en la cuenca del río Guainía. A pesar de los pobres 
resultados, los informes publicaron "la existencia de pequeñas explotaciones auríferas en 
el sitio denominado Tigre", en la Serranía de Naquén, con la participación tanto de 
"mineros brasileros como de colombianos procedentes del interior"177 (Presidencia 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
175 En los diagnósticos socio-económicos, señala como actividades comerciales la extracción del río Inírida 
de fibra de chiqui-chiqui, calculada en 1820 toneladas anuales, y de peces ornamentales, calculada en 7.8 
millones de unidades anuales, con destinos principales a Villavicencio-Bogotá y Puerto Ayacucho, 
Venezuela. Como resultados geológicos, además de los señalados en el pie de página XX, "las principales 
manifestaciones mineralógicas encontradas en la Amazonia, hacen referencia a hierro, lignito, cuarzo, arenas 
silíceas y monacita. Los estudios realizados por PRORADAM informan sobre la posibilidad de otras 
ocurrencias mineralógicas de interés, las cuales pueden ser objeto de exploraciones sistemáticas; estas 
posibilidades se refieren a radioactivos, bauxita, manganeso, estaño, metales básicos y diamante" 
(1979:554). 
176 Presidencia (1990) calcula que entre 1964 y 1973 la población de la Comisaría Especial del Guainía pasó 
de 3602 a 6637 habitantes, con un crecimiento del 84.25% para los nueve años, mientras que el nacional fue 
de 18.2% para el mismo periodo. De igual manera, señala que la implementación estatal fue paralela al 
"crecimiento en la explotación de algunos recursos naturales como las pieles y la fibra" y a la 
"intensificación de intercambio comercial con San Fernando de Atabapo y Puerto Ayacucho" (1990:174). 
Debido al rápido desarrollo de la ciudad como polo económico y administrativo, en 1974 la capital 
comisarial fue elevada a la categoría de municipio mediante el Decreto 1593 de 1974: "Artículo 1. Eríjase en 
Municipio al actual Corregimiento comisarial de Puerto Obando; el se continuará llamando INÍRIDA, en el 
Guainía”.  
177 Según el informe de la Presidencia (1990), también en 1982 la empresa española ENUSA exploró la 
Serranía del Naquén en búsqueda de uranio y reportó la existencia de pequeñas explotaciones auríferas.  
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1990:280). Desde Brasil, entretanto, los garimperos continuaba remontando en estampida 
la Amazonia178.    
 
 
 
Imagen 16. Garimpo en Serra Pelada, Estado do Para, Brasil. Sebastião Salgado 1999. 
 
 
En la década de 1980, de acuerdo con la Presidencia (1990) y Molano179 (1996), sobre los 
ríos del Guainía confluyeron dos nuevos auges extractivos: la "bonanza coquera" sobre el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
178 Para 1978 la región de Alta Floresta en el norte del Estado de Mato Grosso fue invadida por garimpeiros 
y "en poco tiempo su pequeño aeropuerto se convirtió en uno de los más congestionados del país en términos 
del número de vuelos" (Singer 2006:76). De manera similar, en 1980, cuando fue anunciado el Proyecto 
Carajás, los ríos Tocantins, Xingú y Araguaia en el estado de Pará fueron rápidamente cateados; este 
proyecto es conocido oficialmente como Programa Grande Carajás, desde su apertura en 1982 y hasta la 
fecha es considerado como uno de las mayores reservas polimetálicas del mundo. Fue gestado por la 
entonces empresa estatal Vale do Rio Doce, cuyo presidente era Eliezer Batista, padre del actual empresario 
Eike Batista. Por su parte, en el yacimiento de Serra Pelada se estimaron 60.000 hombres en actividad 
(Kotscho 1984) 
179 Aunque falta claridad sobre los procesos de migración de los primeros mineros a la zona del nuevo "El 
dorado", Alfredo Molano reconstruyó el relato de dos profesores del internado de la comunidad de San José, 
sobre el río Guainía: “Hacia finales de los años sesentas, según nos contaron, un empresario bogotano de 
apellido Cuevas contrató a Eulogio Fonseca, excombatiente de la Guerra del Llano, para explorar la Serranía 
de Naquén en busca de minas de oro y de diamante. Fonseca recorrió de arriba abajo toda la región y 
encontró evidencias que exageró calculadamente a su patrón. El señor Cuevas, entusiasmado con la 
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río Guaviare y la "bonanza del oro" en el Naquén (1984-1987). Aunque ambas economías 
jalonaron la llegada y expansión de grupos de "muchachos", que luego declararían 
pertenecer a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC)180, sus dinámicas 
socio-espaciales fueron muy diferentes. El diferencia intercesal entre 1973 y 1985, "seis 
veces y medio más" alta en la Comisaría del Guaviare que en la Comisaría de Guainía 
(Presidencia 1990:179), expone el mayor impacto migratorio de la coca en la amazonia 
occidental de Colombia frente a la menor tendencia migratoria del oro en la amazonia 
oriental181.  
 
En 1985, frente a los temores generados por la expansión de las guerrilas y el narcotráfico 
colombiano (Santos 2010), desde Brasilia se proyecto sobre el noroeste amazónico 
brasilero el Projeto Calha Norte182. A pesar del sigilo en su planeación, su implementación 
desde 1986 desembocó en una considerable ocupación militar, tanto técnica como 
estructural, a lo largo de la frontera entre Colombia y Surinam, con justificación en 
términos de seguridad nacional y conservacionismo. Desde esta fecha se construyó en el 
Alto río Negro: el Comando de Frontera del Río Negro, el Batallón de Ingeniería y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
perspectiva, redobló su apoyo a Fonseca datándolo de aparatos para detectar metales y de dinero suficiente 
para contratar "pesquisadores" del lugar, y mientras Fonseca y su equipo tomaban muestras, Cuevas formó 
una compañía con marimberos de la costa, esmeralderos de Muzo y otros empresarios del ilícito con la 
esperanza de obtener licencias de explotación sobre toda la serranía. La voz corrió y la iniciativa fue imitada 
por otros aventureros. Un tal Bagrecito, tolimense, en compañía de un señor Juan Soto, fueron los escogidos 
por el destino para denunciar las primeras minas de El Tigre (río afluente del Guainía). Más tardaron en ir a 
Villavicencio a tramitar las diligencias legales y a buscar dinero para financiar la explotación que los 
indígenas en invadir la zona. Y así, cuando Bagrecito y Soto regresaron, quinientos nativos estaban ya 
posesionados. Hubo amenazas, peleas, heridos, pero los parientes no cedieron, por lo que los socios 
resolvieron vengarse divulgando el secreto. Comenzó así, a finales de 1981, la época de explotación 
generalizada, porque los buscadores de fortuna no se detenían en ningún sitio. Recorrieron todos y cada uno 
de los caños que tributan al Guainía, pesquisaron metro a metro la Serranía de Naquén y ubicaron las minas 
de El Tigre, Maimache, Chipital, Samuro, Campoalegre, Caranacoa y Caño Mina. A la ansiosa exploración 
siguió una no menos febril explotación y, a comienzos del año 82, la región era una colmena a la que 
llegaban cientos de aventureros de toda laya en pos de un botín rápido y fácil. No eran sólo ilusiones las que 
desataron la fiebre, eran realidades. El oro comenzó a circular en Inírida y el comercio a incrementarse. El 
oro de Maimache rivalizaba por aquel entonces con la coca del Guaviare." (Molano 1996:59-60).  
180 Con su consolidación en la región como Frente 16, por ejemplo, en 1984 las FARC expulsaron a los 
misioneros norteamericano de Nuevas Tribus de su sede en Barrancominas, sobre el río Guaviare.  
181 Siguiendo la tendencia, es sobresaliente el proceso de urbanización de la ciudad de Inírida: de 1.493 
habitantes en 1973 pasó a tener 3.555 habitantes en 1985. (Presidencia 1990) 
182 Santos señala que el origen de este proyecto se encuentra en la Exposición de Motivos no. 018 del 15 de 
junio de 1985, presentado por el Consejo de Seguridad Nacional de la Presidencia, y su objetivo fue 
"subsidiar la acción gubernamental en la 'región al norte de los cauces de los río Solimões e Amazonas', con 
el fin de proporcionar medios para la superación de las 'grandes dificultades impuestas por el medio 
ambiente al desarrollo', promoviendo su 'efectiva integración en el contexto nacional'" (2009:5).   
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Construcción, y el 5º Batallón de Infantería de la Selva, con ocho Pelotones Especial de 
Frontera (PEF)183 subordinados (Santos 2009, 2010). Junto con la presión militar y el 
avance en la construcción de las carreteras amazónicas, entre 1986 y 1989, miles de 
garimpeiros se dispersaron por las nuevas carreteras y hacia las cabeceras de los ríos.  
 
Durante esta agita década, en la medida que los garimperos remontaban los afluentes del 
gran río Amazonas, los indígenas no sólo se postraron pasivamente o confrontaron 
violentamente las invasiones, sino que en muchos casos comenzaron a negociar, 
“domesticar” y realizar la extracción de oro por su propia cuenta. Tal fue el caso de grupos 
kayapó y xikrin en Pará, wajapi en Amapá/Guyana Francesa, y yanomami en 
Roraima/Venezuela, entre otros (Gallois 1983, 1984, 1985; Ricardo 1984; Vidal 1985; 
Andujar 1985; Ramos et ál. 1986). Debido a la gran movilidad de los garimperos, hacia 
mediados de la década, los conocimientos y tecnologías mineras arribaron al río Negro; 
prontamente las bateas, y luego las balsas con minidragas, comenzaron incorporar la 
fuerza de trabajo de las gentes baniwa, tukano y makuna, entre otros (Gentil y Sampaio 
1985; Wright 1986). Al final de la década de 1980, con los intereses de grandes empresas 
y las pesquisas entre garimpeiros, balseiros, e indígenas, la minería terminó expandiéndose 
a los ríos Uaupes, Tiquié y Alto Negro/Guianía (Buchillet 1991; Tukano 1991; Cabalzar 
1995). Sin embargo, fueron los trágicos impactos de la invasión garimpera en las tierras 
yanomami, en el estado de Roraima, los que terminaron acaparando la atención de Brasilia 
y del mundo entero (Ramos 1995; Singer 2006). 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
183 Los PEF son unidades tácticas del Ejército Brasilero con contingente variable entre 35 y 50 hombres, e 
instalados en posiciones consideradas estratégicas en la Faja de Frontera (definida en 150 kilómetros de 
largo en paralelo la línea divisoria terrestre según la Ley 6634 de 1979). Cada uno está equipado con una 
pista de aterrizaje de 1.300 metros, una mini-planta hidroeléctrica, una decena de pabellones de servicios y 
cerca de una decena de casas para hospedar a las familias de los militares casados (Santos 2009, 2010) 
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Imagen 17. “Piloto de helicóptero da Força Aérea Brasileira socorre Yanomami doente da 
maloca”. Vincent Charles 1990.  
 
 
Imagen 18. “Um funcionario da FUNAI pesou o ouro dos Wajapi, mas os indios não concordaram 
em vender”. Dominique Gallois 1985.  
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Imagen 19. “Yanomami garimpeiro en Santa Rosa”. Cláudia Andujar 1985. 
 
 
 
Imagen 20. der. “O capitão Hermínio Marinho, Tukano de Berreira Alta (Rio Tiquiré), 
garimpando no Traíra”. Vicente Rios (en Wright 1986)  
 
Imagen 20. izq. “Baniwa, garimpando no Rio Içana”. Célio Horst (en Gentil y Sampaio 1985). 
 
 
A contramano del garimpo interétnico, los actores gubernamentales en Bogotá urdieron 
por primera vez una reestructuración territorial que, con base en la minería, integraría el 
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oriente amazónico a la nación andinocéntrica. Así, las sugerencias del PRORADAM sobre 
el otorgamiento territorial de "derechos sobre el suelo de las comunidades nativas" y la 
"creación de Parques Naturales", fueron implementadas en términos de "amortiguadores 
efectivos de los riesgos contingentes con la ejecución de un gran proyecto minero” 
(Presidencia 1990:370). Para comenzar, mediante el Decreto 185 de 1985, el Ministerio de 
Minas y Energía declaró como Reserva especial los yacimientos de oro en la Comisaría 
del Guainía y estimuló su prospección184. Un año después, en la transición presidencial 
entre el conservador Belisario Betancur y el liberal Virgilio Barco185, las tierras en la 
cuenca baja del Inírida y Guaviare fueron cubiertas bajo la figura territorial de resguardos 
indígenas186, mientras que el Alto Inírida y el río Guainía fueron destinados a la 
intervención de la gran minería estatalizada a través de “aportes mineros”187.  
 
El macro-proyecto gubernamental del Guainía generó el aumento tanto en las solicitudes 
de licencias mineras, como en la divulación mediática de las proyecciones mineras, con lo 
cual se estimuló el desplazamiento de mineros indepedientes en búsqueda de riqueza188. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
184 Con un área aproximada de 40.000 Km2 entre las cuencas del Inírida y el Guainía (Romero y Cifuentes 
2005). Sobre prospecciones posteriores, en 1987 Ecominas realizó estudios ambientales y socioeconómicos 
en la Serranía del Naquén, con apoyo del Centro Interdisciplinario de Estudios Regionales de la Universidad 
de los Andes (CIDER y ECOPETROL 1988a; 1989b). 
185 Desde el programa de campaña de Virgilio Barco para la presidencia de Colombia, “Hacia una Colombia 
nueva. Liberalismo, democracia social y cambio” (1986), el sector minero apareció como la tercera prioridad 
en su programa de “Reconstrucción de la economía nacional”. Las ideas proyectadas en aquel documentos 
fueron fundamentales y precursoras en la política minera que luego intentó desarrollar durante su mandato, 
tales como: “la exploración geológica de la totalidad de la Zona Andina y la parte colombiana del Escudo 
de Guayana en el Vaupés, Guainía y Vichada” (Barco 1986:148).   
186 El 30 de abril de 1986 fueron reconocidos los primeros 6 resguardos indígenas que, además de 
conformarse como pluriétnicos, reconocían las últimas alianzas entre grupos con larga ocupación en el 
Guainía y los de más reciente migración del Vaupés.  
187 Con base en el documento "Ocurrencias auríferas en la Comisaría del Guainía", el Ministerio de Minas 
entregó a Ecominas los aportes 1194 de Naquén y 1195 de Caranacoa (Presidencia 1990:280). Al respecto, el 
Decreto 185 de 1985 establecía que: "Art. 2. Los yacimientos (...) sólo podrán aportarse o concederse a 
empresas comerciales e industriales de la Nación o a sociedades de economía mixta que tenga una 
participación mínima del cincuenta y uno (51) por ciento del respectivo capital". Salazar et ál. (2006) señalan 
que, a pesar de las presencia de más de 300 mineros vinculados con Ecopetrol, Ingeominas y Ecominas, este 
proyecto sólo duró 10 años.  
188 Alfredo Molano, tras su recorrido por el Guainía minero en 1989, escribió “conversamos con raspadores 
de coca del Guaviare, vendedores ambulantes de Bucaramanga, "impulsadores" de puerta a puerta de Pereira, 
choferes de bus de Bogotá, empleados bancarios de Cali, sindicalistas perseguidos de Medellín, exagentes de 
policia de Barranquilla, profesores de primaria y de secundaria en receso obligado, guaqueros de la Sierra 
Nevada, barequeros de Caldas, campesinos de Gachetá y Medina, braches de Belem y de São Paulo y, 
naturalmente, todo tipo de personajes: pillos, ladronzuelos, mafiosos frustrados” (1996:160).  
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En paralelo a la formulación de un nuevo Código minero189, hasta 1989 fueron 
reconocidos otros 17 resguardos a lo largo y ancho de los ríos Guaviare, Inírida, Guainía e 
Isana, otorgando desde entonces derechos territoriales indígenas al 65.20% del Guainía 
(ver Anexo B). Luego, mediante la Resolución 123 del Ministerio de Agricultura, la 
Reserva Nacional Puinawai fue declarada como área protegida con un total de 1.092.500 
has. (15,46% del Guainía) y en traslape absoluto con tres resguardos indígenas190.  
 
Posteriormente, en 1990 la Presidencia de la República de Colombia, en cabeza de Barco, 
público el trabajo Así cumplimos con el Guainía. Proyecto minero y desarrollo regional. 
Liderado por Ecopetrol, el fallido proyecto "de interés nacional a LARGO PLAZO"191 se 
justificó en "la concreción del propósito político estratégico del Estado de recuperar para 
Colombia la vocación de gran productos mundial de oro" (Presidencia 1990:75). Sin 
embargo, a pesar del énfasis en la gran minería, entre los tres principales componentes del 
Proyecto se estableció: "La promoción de la pequeña y mediana minería" (1990:79). Sobre 
este componente es clave evidenciar que, además de propender por la superación de las 
"protuberantes contradicciones sociales a las que está asociada históricamente la 
explotación de oro en Colombia" (1990:86), y a pesar de reconocer la participación de 
indígenas en la pequeña minera192, el otorgamiento de derechos colectivos sobre la tierra a 
los grupos indígenas del oriente amazónico se expuso, cuando menos, estratégicamente 
instrumentalizado193. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
189 Como se señaló en el segundo capítulo, este Código cesó el desarrollo de proyectos mineros por parte del 
Estado.   
190 La Resolución del Ministerio de Agricultura fue firmada el 21 de septiembre de 1989. Desde entonces, la 
RNN Puinawai está completamente traslapada con los siguientes resguardos reconocidos a los grupos 
curripaco, puinave y nukak makú: 1) Ríos Isana y Cuarí en un 38.2%; 2) Cuenca Media y Alta del Río 
Inírida (CMARI) con un 32.2%; y 3) Parte Alta Río Guainía en un 29.6%. 
191 "... visto como proyecto de interés nacional A LARGO PLAZO, es decir a no menos de unos 20 años" 
(Presidencia 1990:150). 
192 "Cada cierto tiempo, cuando la necesidad de mercancías lo exige, los indígenas organizan expediciones 
con el fin de explotar oro de aluvión. En general los grupos están conformados por dos hombres, dos 
mujeres, y sus hijos, siendo en la mayoría de los casos grupos domésticos en conformación, es decir parejas 
jóvenes" (Presidencia 1990:239). 
193 "a) El reconocimiento de los derechos sobre el suelo de las comunidades nativas, debe compatibilizarse 
tanto política, como legalmente con los derechos inalienables del Estado Nacional sobre el subsuelo.  b) La 
aceptación de los derechos de propiedad que resultan de la constitución de resguardos, debe facilitar la 
negociación de las reposiciones y otras obligaciones a que haya lugar, pero no puede convertirse en un 
mecanismo para legitimizar una forma de territorialidad supra-nacional. (...) f) La legalización de los 
derechos de propiedad y la institucionalización de la organización indígena, resguardo y cabildo, 
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Jalonado por demandas en otras latitudes del país sobre intereses y extracciones mineras 
en resguardos indígenas 194, el Ministerio de Minas reglamentó la figura legal de las Zonas 
Mineras Indígenas (ZMI) mediante el Decreto 710 de 1990. Sorpresivamente, al ofrecer la 
prelación a las comunidades indígenas sobre las actividades mineras, e incluso percibida 
como  "protección" ante intervenciones mineras externas, un gobernador indígena del río 
Inírida resultó precursor en su solicitud: como representante de las comunidades indígenas 
de Zamuro, Chorro Bocón, Cerro Nariz y Remanso, en 1991 se radicó la solicitud No. 
16479 para la declaratoria de una ZMI en el Bajo Inírida195. Mientras la recien inaugurada 
Constitución Política estableció el carácter multicultural y pluriétnico de la nación, los 
funcionarios de MinMinas comenzaron con resaltable diligencia el proceso para adelantar 
la declaratoria196. Además, con el nuevo marco constitucional, la Comisario pasó a 
constituirse como Departamento del Guainía y la ciudad de Inírida, por tanto, se tornó 
capital departmantal. 
 
En esta enmarañada confluencia de aguas, actores y decisiones, con el mayor 
posicionamiento militar en la amazonia brasilera, muchos garimpeiros y balseiros, 
empujaron la frontera de cateo hacia nuevos afluentes; a su vez, el agotamiento de los 
yacimientos superficiales en el Naquén y el mayor control de hecho de las FARC sobre la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
respectivamente, así como otras acciones complementarias se constituirán en un mecanismo de control de un 
eventual desbordamiento poblacional y en un componente de la estrategia de manejo ambiental" (Presidencia 
1990:269-270).  
194 Según Preciado (1995) la discusión de la minería con relación a los pueblos indígenas fue desarrollada 
desde 1987 en una subcomisión de agencias del gobierno y voceros de la Organización Nacional Indígena de 
Colombia (ONIC) y del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC, considerada la organización indígena 
más antigua del país). Por su parte, Santacruz (2014) afirma que el papel preponderante del CRIC respondió 
a una estrategia para contrarrestar la renovación de los intereses mineros sobre los resguardos caucanos.  
195 Una de las limitaciones de esta investigación fue no haber logrado establecer con claridad el orden 
cronológico que derivó en esta solicitud. Aunque el origen de los intereses mineros se puede fácilmente 
atribuir a este y otros líderes conocedores de la expansión minera entre los indígenas del Alto río Negro, ante 
el precedente del proyecto gubernamental de integración minera que se urdió para el Guainía, continúan 
preguntas sin responder sobre el papel desempeñado por los funcionarios del Ministerio de Gobierno (a 
través del cual se comenzó el trámite) y del Ministerio de Minas (al cual tramitó la solicitud) en este proceso.  
196 Este proceso incluyó una visita técnica al río Inírida, en marzo de 1992, de cuyo informe se concluyó que: 
"Es prioritario delimitar una ZONA MINERA INDÍGENA sobre el río Inírida y dentro del área del 
Resguardo Indígena, Remanso – Chorrobocón, para que las Comunidades indígenas asentadas a lo largo de 
su trayecto y sobre ambas márgenes, puedan realizar la exploración y explotación de los terrenos aluviales 
del mismo. Las Comunidades Indígenas desean efectuar la explotación del yacimiento aluvial utilizando para 
ello minidragas ya que a través de la práctica del barequeo, como actualmente lo hacen, no les resulta 
económicamente rentable" (Res. 32634 de 1992, MinMinas). 
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frontera, finalmente desembocaron en la entrada de las primeras balsas mineras al río 
Inírida en 1992 (Romero 1999; Romero y Cifuentes 2005). Ese mismo año, a pesar de la 
poca información pública sobre la secuencia de los eventos 197, el 17 de diciembre de 1992, 
mediante Resolución 32634 MinMinas resolvió la solicitud antes mencionada y creó la 
primera Zona Minera Indígena del país en el Resguardo de Remanso – Chorro Bocón 
(en adelante ZMI de RCHB)198. Sin embargo, esta primera declaratoria minera en la 
Amazonia, a pesar de su remisión al Ministerio de Gobierno, no contó con ningún 
procedimiento para extraer el área de la Zona de Reserva Forestal (ZRF) de la Amazonia 
de la Ley 2ª de 1959199.   
 
Luego de la implementación de la ZMI de RCHB, el número de balsas adaptadas con 
minidragas aumentó exponencialmente a lo largo del río Inírida y, con estas, los 
desacuerdos entre balseros y líderes de las comunidades indígenas comenzaron a 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
197 Un testimonio de la migración de las actividades mineras del río Guainía al río Inírida se encuentra en la 
entrevista realizada en 1997 al comerciante y balsero Jesús Octavio Gómez: proveniente de Aranzazu, 
Caldas, con 32 años y 3 hijos, Jesús relata su llegada en 1982 a las minas de Mahimachi por consejo de un 
amigo. Tras dedicarse a "batear", "de seis a seis y con pala, con azador, con pica, con barras", pasó en 1992 a 
"pesquisar" en el rio Inírida. Transcripción en Archivo CDA, Seccional Guainía. Carpeta Informes de 
seguimiento y apoyo a la minería, sin folio. Por su parte, El antropólogo Manuel Romero, quien entonces 
trabajaba como técnico administrativo de la Comisión de Asuntos Indígenas de MinInterior en Guainía, 
describió la introducción de pequeños mineros así: "A partir de 1992, los brasileros trajeron decenas de 
dragas, que se encontraban represadas en San Gabriel da Cachoeira sobre el río Negro brasilero, que habían 
sido recientemente desalojados del río Branco, en territorio yanomami por la Fiscalía de ese país en cabeza 
de la FUNAI. (...) El estímulo a este flujo migratorio interfronterizo provenía del sector público que 
controlaba la administración departamental, interesado en este tipo de inversión y de modelo de desarrollo. 
Fue así como dirigentes políticos se comprometieron y algunos enseñaron personalmente la ruta de acceso a 
los garimpeiros por Cocui, San Felipe, Pto. Colombia, Pto. Caribe por el río Guainía, la trocha, y Huesito por 
el río Inírida finalmente. La primera draga que entró, fue traída al río Inírida por la gobernación con el 
pretexto de sacar gravilla para la posta aérea en construcción de Inírida, realmente lo que se iniciaba eran las 
primeras pesquisas en este río" (Romero y Cifuentes 2005:146-147).  
198 "Con una extensión de 47.769 hectáreas y 3811 metros cuadrados, localizada en el municipio de Puerto 
Inírida" (Art 1). Tanto la ZMI, como el resguardo de Remanso-Chorro Bocón, se encuentran bajo 
administración del municipio de Inírida.  
199 Aunque en la Ley 99 de 1993 se implementó por primera vez el mecanismo de la Licencia ambiental, en 
las reglamentaciones jurídicas de esta y posteriores legislaciones ambientales y mineras no se contempló la 
sustracción de áreas de reserva forestal donde se explore o exploten minerales; las restricciones se 
implementaron hasta el Código minero de la Ley 1382 de 2010 y posteriores. Por su parte, los protocolos 
internacionales sobre el Principio de prevención ambiental, sólo entraron a hacer parte del Bloque de 
constitucionalidad con la sentencia C-225 de 1995 (Londoño et ál. 2004; Rodríguez 2011; Rubiano 2012). 
Por último, solo hasta mediados de 1995 entró en funcionamiento la Corporación Autónoma para el 
Desarrollo Sostenible del Norte y el Oriente Amazónico (CDA) con jurisdicción ambiental sobre los 
extensos departamentos de Guainía, Guaviare y Vaupés.  
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ajustarse200. No obstante, en abril de 1994 se realizó un operativo del ejército colombiano 
en el cual se detuvieron y “deportaron 200 ciudadanos extranjeros” que trabajaban en las 
balsas mineras201. A pesar de la poca información disponible, Mendoza afirma que "a los 
colombianos con permiso se les permitió continuar" (2012:83). Posteriormente, el 1 
diciembre de 1994, después de la visita de la Dirección General de MinMinas y, todavía 
sin contradicciones ante la superposición de la ZRF de la Amazonia, se otorgaron dieciséis 
licencias para la explotación de oro a cinco comunidades indígenas dentro de la ZMI por 
término de 10 años.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 21. Balsa operando en el río Inírida, Noviembre de 2006.  
Dairon Cardenas (SINCHI-CDA 2007) 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
200 Según Romero y Cifuentes, aunque en un primer momento "todas las comunidades del río Inírida en 
cabeza de sus capitanes se oponían al proyecto de la minería del oro en sus territorios", los mineros foráneos 
pronto comenzaron un "proceso de negociación y los capitanes indígenas fueron uno a uno llegando a 
acuerdos individuales" (2005:89). Tras dos comisiones gubernamentales (la primera con representantes de la 
Comisión segunda de la Cámara y el Ministerio de Defensa, y la segunda con el ministro de Minas, la 
Secretaría de MinAgricultura y representantes regionales), en 1993 se instaló un foro en Inírida con el fin de 
impulsar el "proyecto minero como punta de lanza del modelo económico a desarrollar para el departamento 
y 'sacarlo del abandono estatal'". El entonces presidente del Consejo regional indígena "denunció el proyecto 
como un atropello a los pueblos indígenas y entregó un documento en el que todos los capitanes constituidos 
en junta votaban contra el proyecto minero" Sin embargo, a pesar de la receptividad del ministro ante esta 
situación, otro relato recogido por Romero a un indígena en el río, aclara que: "En una reunión la comunidad 
dio permiso, primero contrato diez días, segundo vino una comisión del Ministerio de minas, dijo que era 
mejor que los indígenas tuvieras licencias para poder hacer negocio y poder trabajar legalmente ante el 
gobierno y la comunidad. Después fue un capitán al Ministerio de minas, allá entregaron licencia para cada 
resguardo: Remanso, Venado, Chorro Bocón." (Romero y Cifuentes 2005:146-149).  
201 Entrevista a funcionaria MinMinas, febrero 2014. Trujillo (2014) narra el posterior trayecto de algunas de 
estas balsas y mineros: del río Inírida bajaron al Guainía/Negro, luego remontaron el Solimões hasta subir 
por el Putumayo y finalmente pasaron al Caquetá.  
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Mapa 7. Zona Minera Indígena y Estrella Fluvial de Inírida en la cuenca baja del río Inírida. 
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Durante los diez años de vigencia de las licencias de explotación en la ZMI, en el río 
Inírida se consolidó una alianza interétnica que legitimó la actividad minera con base en la 
premisa “los indígenas tenemos territorio, los balseros dinero”202. Tras siglos de pocas 
intervenciones no-indígenas, sumado al reconocimiento estatal de derechos sobre el 
control de la tierra y también del oro en los lechos fluviales y el subsuelo, los líderes 
indígenas terminaron estableciendo acuerdos con los dueños de las mini-dragas para 
minimizar los conflictos y permitir la expansión de la minería mecanizada en la parte 
media y baja de la cuenca (cf. Castillo 2013). A pesar de la propiedad desigual de los 
medios de producción (terrenos/río y mano de obra mayoritariamente indígena – 
minidragas mayoritariamente de colonos brasileros y colombianos), el plegamiento a las 
actividades mineras por parte de un significativo número de hombres puinave, curripaco y 
cubeo fue justificado en el interés por mejorar la educación de sus hijos203, la salud de sus 
miembros familiares204, la calidad de sus viviendas205, la adquisición de bienes y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
202 Entrevista a Vocero de la ZMI RCHB, julio 2012. 
203 Muchas familias ribereñas interesadas en mejorar y/o continuar la educación de sus hijos han decido 
asumir gastos de matrículas, uniformes, útiles y, sobretodo, sostenimiento (alojamiento, alimentación, 
desplazamiento, etc.) de sus hijos y sus madres en la ciudad de Inírida: En 1999 la CDA identificó que, para 
las 15 comunidades de la cuenca media y baja del río Inírida, sólo existían 6 semi-internados y escuelas con 
solo 23 profesores para todos los cursos entre preescolar y quinto de primaria. La única excepción es el 
colegio de Chorro Bocón, el cual cubre hasta noveno de bachillerato (CDA 1999). En 2007, en convenio con 
el SINCHI, agregó que "se puede observar la precariedad en la oferta educativa que se da en cada poblado 
(...) La solución, precaria también, es la de los internados (...) Las limitaciones del modelo tienen que ver con 
que la comida para los internos (la 'remesa') llega tarde. Por ejemplo, ella llegó en abril de 2006, lo que 
implica que el año lectivo comienza efectivamente en ese mes. En el caso de Remanso la crisis se agudizó 
con la remesa del segundo semestre, que en vez de llegar a principios llegó a finales de octubre: la 
comunidad no pudo subsidiar a los estudiantes, lo que implicó que regresaran a sus lugares de origen (...) La 
infraestructura y recursos didácticos son precarios (en donde Chorrobocón se diferencia un tanto). Los textos 
de apoyo son escasos, sus contenidos limitados y su deterioro es marcado. A ello se agrega que NO hay 
material bilingüe para los cursos, por lo que existe un dualismo: cuando el maestro es bilingüe, los textos no 
lo son" (SINCHI-CDA 2007:122-124).  
204 Para 1999 sólo existían dos pozos sépticos (internados de Chorro Bocón y Zancudo), desde hacía siete 
años no se efectuaba ninguna campaña de salud y sólo se disponía de cuatro puestos de salud con dotación 
inadecuada y personal paramédico casi nulo (CDA 1999). En 2007, se identifió que cada puesto en Remanso, 
Venado y Chorrobocón era atendido por un promotor de salud, cuyo "portafolio de servicios se concentra en 
la vacunación un plan preventivo (…), no se ofrece el servicio de médico general, odontólogo, bacteriólogo, 
enfermero profesional, auxiliar de laboratorio, auxiliar de odontología, auxiliar de enfermería. La oferta de 
personal para el departamento del Guainía está muy por debajo del indicador esperado nacional para 2004. 
Por ejemplo, se tiene un indicador de 0.12 departamental frente al 0.72 esperado nacional de disponibilidad 
de médico general. Odontólogo 0.07 frente a 0.62, enfermero profesional 0.09 frente a 0.56, auxiliar de 
enfermería 0.36 frente al 2.39". Además, en Remanso no había antibióticos, antipiréticos, sueros orales o 
sueros antiofídicos, no había archivador ni electricidad para atención nocturna, y la población que fue 
afiliada a CAPRECOM (ARS privada) descubrió que el contrato interinstitucional no incluía el transporte 
para emergencias (SINCHI-CDA 2007:125-124). 
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servicios206, e incluso también para cubrir los gastos comunitarios derivados de los deberes 
cristianos207, entre otros fines.  
 
 
 
 
Imagen 22. Enfermero curripaco frente al Puesto de Salud de Remanso.  
Fernando López-Vega 2012.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
205 En todos los informes y diagnósticos sobre el río Inírida se expone que las comunidades indígenas no 
cuentan con acueducto, alcantarillado, energía eléctrica, ni manejo de basuras; además, el agua de consumo 
humano es tomada directamente del río y sin ningún tratamiento (CDA 1999; Jaraba y Mejía 2003; ICBF 
2004; SINCHI-CDA 2007).  
206 Para 1999 sólo existía el radioteléfono de Chorro Bocón con comunicación a Inírida o Mitú por lo cual 
tanto noticias, encargos y personas continuaban transportándose exclusivamente por vía fluvial (CDA 1999). 
En 2005 se señala que la compra de motores fuera de borda continuó como prioridad de las comunidades 
ante la necesidad de transportarse para realizar diligencias institucionales, venta y compra de productos y 
artículos, emergencias de salud, traslado de niños a internados, y movilización de personas y carga a las 
celebraciones religiosas (B&B Ingeniería 2005:185). En el trabajo de campo entre 2012 y 2013, los 
celulares, los televisores y las antenas receptoras de televisión satelital (usualmente sintonizadas con las 
transmisiones de partidos de futbol), a pesar de su bajo número, aparecían con frecuencia entre las casas del 
río.  
207 Para las Santas Cenas, mensuales y de carácter local, así como para las Conferencias Bíblicas, semestrales 
y de carácter regional, los grupos aldeanos deben proveer todo lo necesario para recibir, alimentar y hospedar 
a los masivos visitantes. El dinero también se ha dirigido en muchos casos a la mejora de las Casas de culto y 
la adquisición de equipos de sonido, entre otros.  Girón “presume que estos ciclos de encuentros 
comunitarios son el sincretismo de antiguas reuniones de visita de grupo, realizadas para festejar las 
cosechas de monte y las abundancias del pescado, tal como en la actualidad son los dabucurís en la región 
del Vaupés y Amazonas” (2008:17).  
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Tabla 5. Comportamiento de la mineria aluvial de oro con mini-dragas en el río Inírida 
Año Número de balsas 
Número de 
personas 
Lugares de 
extracción 
Valor 
gramo/
pesos 
Fuente 
1994  
200 extranjeros: 
Brasil 193, Perú 5, 
Ecuador 2 
  
Entrevista 
MinMinas 
2014 
1995 
32, así: 
25 
colombianas, 
4 brasileras y 
3 indígenas 
 
Remanso, Venado, 
Cerro Nariz, Samuro, 
Nabuquén, Pajarito y 
Danta 
 
Romero y 
Cifuentes 
2005 
1996 30    Lugo 1996 
1997 18 180 - 200 Morroco y Danta 10.000 
Prieto 1997; 
entrevista a 
Gómez 1997 
1998 
-1999 11 
37: 29 blanco, 3 
indígena, 2 negro, 2 
no especificado 
Caño Tonina (entre 
Remaso y Cerro Nariz) 
a Chorro Bocón 
 Idrovo et ál. 2001 
1999 
13, así: 
12 colonas y 
1 indígena 
160: 
Boyacá 72, 
Antioquia 20, 
Santander 20, 
Chocó 11, Puinaves 
18, Brasil 16, NI 3 
Punta Piedra a 
Guacamayas 
10.000 a 
12.000  
CDA 1999 
 
2003 
7  Remanso a Chorro Bocón 
28.000 a 
30.000  Ladino 2003 
17 200 - 500 Danta  Jaraba y Mejía 2003 
2004 17    
Plan Dllo. 
Dptal. 2004 
11    ICBF 2004 
2005 10 100 Remanso a Samuro  
B&B 
Ingeniería 
2005 
2006    30.000  Palacios 2007 
2007 
6 50   CDA 2007 
5  Payara  Celis 2007 
8   57.000  
SINCHI – 
CDA 2007 
2011 
19, así:  
18 colonas y 
1 indígena 
   Coolmicoop 2011 
2012 
18    Mendoza 2012 
10, así: 
9 colonas y  
1 indígena 
 Paloma a Chorro Bocón 90.000  
López-Vega 
2012 
2013 6  Caranacoa a Venado 80.000-110.000  
López-Vega 
2013 
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Además, a diferencia de las bonanzas extractivas precedentes en el río Inírida, el acceso 
directo de los indígenas al dinero generó cambios significativos en su posicionamiento 
político-económico. Romero documentó el declive de la extracción indígena del chiqui-
chiqui, no sólo por factores externos tales las transferencias y los ciclos de demanda y 
oferta, sino también por el “paso de una economía de endeude basada en el trueque de 
mercancías a una forma cada vez más mediada por el dinero como valor de cambio” 
(1999:25). En este camino, muchos hombres indígenas comenzaron a alternar el cultivo de 
sus chagras y la pezca estacionaria, con turnos semanales en las balsas (ver imagen 18): 
primero como buzos, luego como asistentes en las canaletas y el azogue, y otros pocos 
como administradores; asimismo, algunos grupos familiares, particularmente de Chorro 
Bocón, acumularon suficiente dinero para comprar sus propias mini-dragas y demás 
tecnologías. Por último, en la medida en que esta reforma indígena se enmarcó en un 
periodo de “bajo perfil bélico” de las FARC208 (Observatorio DDHH y DIH 2006:3), en 
Chorro Bocón se conformó un “Concejo de ancianos” que, por medio de conversaciones 
frontales con los pocos guerrilleros que “bajaban”, lograron contener pacíficamente su 
avance al interior de la ZMI de RCHB.  
 
Aunque la legitimad de la minería aurífera se consolidó localmente con base en acuerdos 
variables e informales, principalmente en torno a porcentajes209 y a la ubicación de los 
campamentos mineros fuera de las aldeas, los conflictos al interior de las comunidades 
ribereñas no tardaron en surgir. Por ejemplo, en 1996 tras la notificación del gobernador 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
208 A pesar de la categoría de bajo perfil, no quiero dejar de señalar la persistencia en el reclutamiento, tanto 
forzado como voluntario/estructural, de jóvenes indígenas en el Guainía. Esta práctica se evidencia tanto en 
las referencias etnográficas recientes de Santos (2009, 2010) sobre los jóvenes curripaco de la frontera entre 
Brasil y Colombia, como en mis propias entrevistas con jóvenes puinave que provienen de comunidades en 
el río Inírida, pero que hoy habitan la ciudad capital del Guainía.  
209 Existen muy pocos registros sobre los acuerdos entre balseros e indígenas: en 1997 la CDA recogió una 
entrevista a un comerciante/balsero señaló pagos semanales entre 70 y 100 mil pesos al capitán de la 
comunidad cercana. El informe de la CDA en 1999 registró que cada aldea recibe una mandada por semana, 
correspondiente a entre 40-60 gramos. "El buzo trabaja por el 30% de la producción neta más la 
alimentación, al personal de servicios ['cocinera'] se le paga 1 gramo diario y el dueño de la balsa se queda 
con el porcentaje restante, el cual incluye los gastos de mantenimiento de la maquinaria, combustibles y 
remesa" (CDA 1999:51). Para el año 2011, Coolmicop aseguró haber acordado un porcentaje entre el 5 y el 
15% para los capitanes de cada aldea. Además de confirmar la mayoría de estos arreglos, en las temporadas 
de campo de esta investigación también se me informó sobre la obligación de emplear miembros de las 
aldeas, la prohibición del ingreso y consumo de alcohol y drogas, y la prohibición de la prostitución. 
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del resguardo CMARI a la CDA sobre los daños ambientales causados por los balseros, el 
capitán de la comunidad de Morroco respondió confirmando por escrito que "los señores 
balseros cuentan con el permiso de dicha comunidad según previa consulta con el 
representante legal, que para el efecto es el capitán"210 (Prieto 1997). Un año después, la 
comunidad de Cerro Nariz se dividió entre dos nuevos poblados: Cejalito y Piedra Alta. 
Aunque Girón señala la activación de un “mecanismo consuetudinario de movilidad 
territorial puinave” (2008:12), algunas fuentes institucionales achacan la escisión a 
conflictos en la repartición de los transferencias y, principalmente, del porcentaje por la 
explotación de oro211. Por su parte, en diciembre de 1997 algunos propietarios de balsas en 
el Inírida y Guainía, decidieron constituirse como gremio en la Cooperativa de Mineros de 
Colombia (COLMICOOP), ante la Cámara de Comercio de Villavicencio. 
 
Gráfica 6. Producción de oro en Colombia y en Guainía, registrada y divulgada por el Sistema de 
Información Minero Colombiano (SIMCO). Ministerio de Minas y Energía et ál. (2014) 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
210 La CDA agregó que el manuscrito pedía reconsiderar la suspensión de la actividad minera con base en los 
efectos socioeconómicos que se abocarían en el río y la ciudad de Inírida al restringir la minería y, por tanto, 
fue respaldad por cerca de 104 firmas con sus respectivos documentos de identidad. El Capitán además 
manifestó que "los señores Mineros se comprometen a cumplir y hacer cumplir las siguientes normas: 
Prohibir el expendio de bebidas alcohólicas y el ejercicio de la prostitución, el consumo y expendio de 
alucinógenos y cumplir a cabalidad con las normas de saneamiento básico según las recomendaciones dadas 
por la Corporación C.D.A" (Prieto 1997:9).  
211 Al parecer, los recursos fueron recibidos y perdidos por una "'capitana' que se quedó (después de la 
división) en Cerro Nariz y que tuvo que migrar luego a Inírida" (SINCHI-CDA 2007:68). Llama la atención 
que, para 1999 se registró que las dos comunidades resultantes no contaban con salón ni con Casa de culto 
para la celebración evangélica, debido a que "estas dos comunidades son católicas y realizan su culto cada 
dos meses cuando el cura de Inírida se desplaza a este lugar" (CDA 1999:55). En esa medida, atendiendo a la 
afirmación de Girón et ál. (2004) sobre la aparente y extraordinaria resistencia de esta comunidad a ser 
evangelizada, puedo agregar que en dos entrevistas realizadas a un líder puinave y otro curripaco, me 
indicaron que la división final de la población se dio con base en la filiación de dos clanes (perro y ocarro).  
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En esta última década del siglo XX, los actores institucionales en la ciudad de Inírida, 
luego de intentos infructuosos por frenar jurídicamente el avance minero, terminaron 
optando por el ordenamiento minero de la cuenca. Antes del cambio de siglo, fueron 
recurrentes tanto las resoluciones que ordenaron suspender las actividades mineras212 
como las convocatorias institucionales para abordar sus impactos en los niveles local, 
regional y nacional, principalmente desde enfoques ambientalistas213. En contraste, durante 
los primeros años del siglo XXI, las instituciones locales implementaron caracterizaciones 
socioculturales de los mineros ribereños214 y, luego de se realizaran los primeros – y 
únicos- estudios técnicos sobre contaminación ambiental (Reyes, Gilberto y Romero 2000; 
Idrovo et ál. 2001; Unión Temporal Guainía-Minero 2014), entregaron gratuitamente 
equipos y maquinarias para el mejor procesamiento del mercurio215. Amén de la 
consolidación minera como actividad económica preponderante en el Guainía, las 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
212 En 1995, la Alcaldía Mayor de Inírida expidió la Resolución 035 del 24 de julio "por medio de la cual se 
fija una caución y se procede al cierre definitivo de los trabajo de explotación ilegal de oro de la Zona 
Minera Indígena 16479"; en 1997 mediante la Resolución 097 de marzo 19, la CDA "ordena suspender las 
actividades de pequeña mediana minería que se adelantan en las áreas de barranco, lecho y franja protectoras 
del río Inírida”; el 6 de febrero de 1998, mediante la Res. 700159 el Ministerio de Minas ordenó la 
suspensión inmediata de las explotaciones mineras en los raudales de Morroco y Buenavista, y el cierre de 
los respectivos frentes de trabajo. 
213 A mediados de julio de 1996 la CDA convocó a una reunión extraordinaria a todas las entidades 
gubernamentales en la ciudad de Inírida para debatir sobre la minería en el Guainía. Los temas analizados 
fueron la legalización de la minería, los problemas de soberanía, el uso y manejo del mercurio, el 
saneamiento básico, el impacto ambiental y socioeconómico, y las gestiones realizadas por las instituciones 
frente al "problema minero" del departamento (Prieto 1997). Ese mismo año, el Director General de la CDA 
entregó en Inírida el informe "La Minería Aurífera en los Departamentos de Vaupés y Guainía y su Impacto 
en el Medio Ambiente" (Prieto 1997) y en el mes de agosto se realizó Primer Encuentro Ambiental de 
Guainía, "con la participación de todos los actores locales y regionales y en especial de las comunidades 
indígenas del Departamento." (Prieto 1997:10).  
214 A finales de 1999 se realizó la primera caracterización socio-ambiental de la ZMI del Guainía (CDA 
1999); en el año 2002 la Gobernación del Guainía adelantó una nueva caracterización ecológica y 
sociocultural de sector minero del río Inírida. Luego, encomendado por la Gobernación del Guainía a la 
firma Jaraba y Mejía Ltda., en 2003 se levantó un nuevo estudio sobre impactos ambientales, pero novedoso 
en términos de proponer un Plan de manejo para la explotación aurífera y la pequeña minería, especificando 
su manejo ambiental, monitoreo y control, contingencias, y gestión social, sustentados con cronogramas y 
presupuestos de ejecución (Jaraba y Mejía 2003). Por útlimo, en el año 2004 el ICBF realizó su propia 
caracterización de la población en el río Inírida.  
215 Entre 2002 y 2004 la CDA resolvió entregar un concentrador Knelson a la comunidad de Remanso, 
cuatro centrifugadoras de oro a las comunidades de Remanso, Venado, Samuro y Chorro Bocón 215 y varias 
retortas para el procesamiento de mercurio. Sin embargo, ni el concentrador ni las centrifugadora fueron 
puestas en correcto funcionamiento y terminaron por ser abandonadas; en cambio, las retortas fueron 
inmediatamente adaptadas (Jaraba y Mejía 2003; SINCHI-CDA 2007).  
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compraventas de oro abiertas en la calle principal del Inírida no presentaron intervención 
alguna216.     
 
 
 
Imagen 23. Casas de compraventa en Inírida, Guainía. Margarita Chaves 2013.  
 
A partir de 2005, a pesar de la terminación de todas las licencias especiales de la ZMI de 
Remanso-Chorro Bocón217, las autoridades de gobierno regional y local dieron pasos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
216 Según el Plan de Desarrollo Municipal 2004-2007, en la Cámara de Comercio de Villavicencio se 
encontraban registradas 32 matrículas en Inírida dirigidas a la “transformación, producción y extracción de 
materias primas”: 13 para la “transformación de metales”, 9 para confección de prendas, 4 panaderías,  2 
tallas de madera, y 1 para manejo de vidrio, embotellamiento de agua y extracción de gravilla (Alcaldía de 
Inírida 2004:172). En coherencia, todos los posteriores planes de desarrollo municipales y departamentales 
(incluyeron en sus planes de inversión a la minería como parte del fortalecimiento de sus sectores 
económicos (Alcaldía de Inírida 2004, 2008; Gobernación de Guainía 2004, 2008). Por su parte, el Plan de 
Gestión Ambiental Regional 2001-2010 de la CDA, estableció como uno de sus programas la “Producción 
limpia”: su principal línea de acción fue  “promover procesos de producción limpia en la actividad minera” y 
determinó como mecanismo a largo plazo la “implementación del Plan Ordenamiento Minero” (CDA 
2001:128-130). Es pertinente resaltar que el oro vendido en Guainía puede provenir de extracciones tanto en 
el río Guainía, como en el estado de Amazonas de Venezuela, donde es perseguida su compra y venta por la 
Guardia Nacional; en Amanavén, Vichada, un comerciante me mostró su tarro con “pepas de oro de 
Cumará” intercambiadas por víveres y herramientas, entre otros productos.  
217 A pesar de la entrega y aprobación de los primeros informes de explotación por parte de las comunidades 
indígenas al Ministerio de Minas, durante varios años el Ministerio pasó a exigir la presentación de éstos y 
los pagos de regalías anuales, llegando a la imposición de multas. Luego una sucesión de varias resoluciones 
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significativos hacia la reglamentación de la minería de hecho en el río Inírida. Mientras 
indígenas y balseros iniciaron un nuevo proceso de titulación que incluyó el levantamiento 
de su propio estudio ambiental (B&B Ingeniería 2005), así como otros tantos 
requerimientos legales para los que ciertamente no estaban preparados, las institucionales 
continuaron planificando el ordenamiento técnico de la minería: 1) PNN y la CDA 
apoyaron estudios sobre dinámicas territoriales y mineras (Pinzón y Pinilla 2006; Palacios 
2007; Celis 2007); 2) la CDA, aunque reconoció las limitaciones normativas, continúo 
incluyendo medidas para la implementación de tecnologías mineras limpias en su Plan de 
acción 2007-2011 (CDA 2007); y 3) en convenio con el SINCHI, la CDA generó una 
propuesta concluyente sobre la ZMI de Remanso-Chorro Bocón en aras de su 
incorporación en el Esquema de Ordenamiento Territorial (EOT) de Inírida (SINCHI-CDA 
2007). 
 
* * * * * 
 
En este capítulo utilicé una perspectiva histórica para abordar la conformación de la 
sociedad ribereña que hoy habita el río Inírida y las prácticas productivas que sustentan su 
vida en el bosque húmedo de transición entre la Amazonia y la Orinoquia. Sostengo que 
para es necesario comprender el Guainía contemporáneo a partir de la inconclusa 
colonización de la cuenca alta del Orinoco-Guainía/Negro hasta el siglo XIX, el posterior 
aumento de articulaciones marginales con el sistema mundo a través de economías 
extractivas, los procesos de negociación local de la evangelización cristiana y la desigual 
expansión geopolítica del Estado colombiano en la segunda mitad del siglo XX (cf. 
Bebbington e Hinojosa 2011) . Con base en la persistencia de estas memorias colectivas, 
demuestro cómo la expansión de la minería de oro aluvial -garimpeo- desde la amazonia 
brasilera, desembocó en la más reciente “reforma social indígena” del oriente amazónico 
colombianos tras el arribo de las balsas con mini-dragas al río Inírida en 1992.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
de MinMinas en las que se revocaban las multas pero luego se imponían nuevas, así como de respuestas a 
recursos de reposición de los titulares en los que se evalúan desde la necesidad de licencias ambientales, 
pasando por la reducción de multas, y hasta los causales de cancelación de las licencias, el 21 de noviembre 
de 2005 se dieron por terminadas las licencias de la ZMI de Remanso – Chorro Bocón (SINCHI-CDA 
2007:206-208). 
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Concluyo entonces que la consolidación de la minería mecanizada e independiente, dentro 
de los resguardos de la cuenca baja y media del Inírida, fue legitimada tanto por acuerdos 
directos entre balseros e indígenas, como por arreglos tácitos con actores en los gobiernos 
municipales, departamentales, regionales e, incluso, nacionales. Estos acuerdos 
minimizaron los conflictos interétnicos, consolidaron la alternancia entre sistemas de 
subsistencia y acumulación, y permitieron a los hombres indígenas acceder a recursos 
monetarios para mejorar la educación de sus hijos, la salud de sus miembros familiares, la 
calidad de sus viviendas, la adquisición de bienes y servicios, e incluso el cubrimiento de 
los gastos comunitarios derivados de los deberes cristianos, entre otros fines.	   Además, 
estabilizo el comercio en la ciudad de Inírida a partir del encadenamiento productivo de la 
minería local oro, consolidando la extracción y transformación del oro aluvial en la 
principal actividad economía independiente de los recursos administrativos públicos de 
transferencia. Frente a este particular contexto de minería interétnica en la 
AmazOrinoquia, ¿Cómo fueron implementadas en el bajo y medio río Inírida las 
decisiones territoriales que tomaron los actores gubernamentales para enfrentar el supuesto 
nuevo auge extractivo del coltán? ¿Qué tipo de respuestas y demandas sociales surgieron 
entre los indígenas, cabucos, balseros y colonos del Guainía frente a estas mudanzas 
territoriales? 
 
Imagen 24. Ventana de la Casa de culto de Remanso durante reunión minera con autoridades. 
Fernando López-Vega 2012.  
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"O espaço é a acumulação desigual de tempos" 
Milton Santos, 1977 
 
“El mundo está avanzando,   
¿Por qué los indígenas del Guainía no podemos avanzar?   
¿Por qué no podemos hablar de negocios los pueblos indígenas del Guainía?” 
Vocero de la Zona Minera Indígena de Remanso - Chorro Bocón, 2012 
 
	  
Este capítulo versa sobre las respuestas ocurridas en el medio y bajo río Inírida ante la 
falsa bonanza del coltán que se proyectó en Guainía desde el año 2009. Primero identifico 
el álgido momento de arribo y aumento de nuevos intereses mineros sobre la Amazonia 
desde el año 2004. Luego, con base en un concepto técnico de la Agencia Nacional de 
Minería (ANM 2014) y a documentos del archivo de la Corporación Autónoma para el 
Desarrollo Sostenible del Oriente Amazónico (CDA), demuestro como en el Guainía los 
“minerales de tantalio” fueron ilusoria e infructuosamentemente perseguidos por diversos 
actores foráneos, incluso antes de la divulgación de noticias sobre el coltán. Paso seguido, 
sostengo que las contradictorias estrategias y restricciones que implementaron los actores 
gubernamentales para apaciguar la fiebre del coltán, a través de la confusa superposición 
de figuras territoriales pro- y anti-mineras, resultaron siendo implementadas por los 
funcionarios de las instituciones regionales y locales en Inírida de manera ilegible (cf. Das 
2004; Le Billon 2008).  
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En el segundo aparte argumento que los indígenas, cabucos, balseros y colonos que, por 
más de dos décadas, alternaron sus sistemas de subsistencia con la extracción de oro 
aluvial en el medio y bajo Inírida, generaron una movilización social para defender de la 
articulación y apropiación del desarrollo minero “en sus términos” (Bebbington 2013; 
Ulloa 2014), enfrentar la materialización de la criminalización y violencia estatal, y exigir 
su inclusión en la “Prosperidad para todos”. Por tanto, a pesar de los estereotipos que los 
“enjaulan en la Amazonia”, la materialización de la violencia y, en últimas, la desigualdad 
en el poder de instaurar, incidir y reestructurar el territorio, sugiero que los actores 
vinculados con la minería persistirán en la demanda de sus derechos ciudadanos a una 
mayor participación en los procesos que los afectan. 
4.1  Ilegibilidad y criminalización de la minería local  
El comportamiento expansivo de la minería que experimentó el país desde desde el 
comienzo del siglo XXI (vease el capítulo dos), también significó el aumento del área 
concesionada para la minería en toda la región Amazónica. En el caso del departamento de 
Guainía las solicitudes y contratos de concesión crecieron de manera exponencial entre los 
años 2005 y 2009, de modo que para el año 2010 concentraba el porcentaje más 
siginificativo de las concesiones amazónicas (ver Gráfica 7). Sobre el total de las 
solicitudes vigentes en la Amazonia colombiana, la Fundación Alisos señala con detalle 
que “dos terceras partes de las solicitudes vigentes se concentran en 20 personas, jurídicas 
y naturales, cuando el total de los solicitantes asciende a 88 personas” (2011:67). Apesar 
de las dificultades estructurales para acceder a información sobre licenciamiento minero, 
un concepto técnico sobre solicitudes de contratos de concesión y títulos mineros vigentes 
en traslape parcial o total con ZRF, resguardos y ZMI del Guainía, para mayo de 2014218, 
confirma la tendendia de esta concentración y permite enriquecer el análisis de la dinámica 
minera en este departamento.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
218 Oficio ANM-RT-0288-14, en adelante (ANM 2014). Fecha de catastro: Mayo 19 de 2014. Fecha de 
reporte: Mayo 20 de 2014. Dirigido a la Oficina de Formalización Minera del Ministerio de Minas, desde 
Gerencia de Catastro Minero, Agencia Nacional de Minería. Archivo Oficina de Formalización Minera del 
Ministerio de Minas.  
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Gráfica 7. Comportamiento del área concesionada para minería y distribución departamental en la 
Amazonia. Fuente: Fundación Alisos 2011:66. 
 
Después de una década en que las familias y aldeas de la ZMI de RCHB contaron con 
ingresos monetarios directos para responder a sus necesidades (ver Gráficas 8 y 9), 
algunos habitantes indígenas y no indígenas, tanto del río como de la ciudad de Inírida, 
decidieron explorar el valor comercial de otros minerales e intentaron declarar otras áreas 
cercanas como zonas mineras indígenas. Como correlato de las dinámicas mineras 
internacionales y nacionales, los pastores y capitanes de la ZMI relatan219 que, hacia el año 
2005 comenzó la entrega de diferentes "muestras" a colonos y aventureros por parte de los 
indígenas de sus comunidades: algunas veces en pequeños tarros, otras veces en costales. 
Aunque en la mayoría de los casos estos recolectores no volvieron o no continuaron 
pidiendo las piedras, esta interacción se repitió en muchos ríos del Guainía e incentivó a 
los interesados en la extracción de minerales para perseguir otros minerales. Por su parte, 
en mayo de 2007, los líderes del resguardo de la Cuenca Media y Alta del Río Inírida 
(CMARI) radicaron una nueva solicitud ante el Ministerio de Minas e Ingeominas para la 
declaratoria de una Zona Minera Indígena dentro de su resguardo; la primera solicitud se 
realizó en 1994 y, como se aclara en en la nota al pie 264 y en el anexo C, aún continúa 
“en trámite” (Güiza 2010; ANM 2014).  
 
 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
219 Entrevistas a pastores evangélicos y capitanes indígenas, estos últimos en su mayoría con poca 
experiencia en el cargo ante recientes cambios al interior de las comunidades; enero-febrero, 2012 y junio-
julio, 2013.  
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Gráfica 8. Índice de Necesidades Básicas Insatisfechas comparativo para los siete departamentos 
con menor calificación. Censo 2005 (DANE 2011) 
 
 
 
 
 
Gráfica 9. Índice de Necesidades Básicas Insatisfechas comparativo para el municipio de Inírida y 
el Departamento de Guainía. Censo 2005 (DANE 2011) 
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El reporte de la ANM (2014) evidencia que los actores mineros interesados en el Guainía, 
particularmente externos al departamento, hablaban sobre “concentrados de tantalio” y 
otros minerales mucho antes de los rumores de coltán en Venezuela (ver Gráficas 10 y 11). 
Este reporte señala para el año 2006 la primera solicitud vigente de un contrato de 
concesión para la inexacta categoría de “demás concesibles”, además del oro. Radicados 
en el 2007, los expedientes aún vigentes a mayo de 2014 ascendían a 34220, así: 27 para 
demás concesibles (arenas industriales y minerales de metales no ferrosos), 4 para 
esmeraldas y diamantes, 2 para “minerales de niobio, tantalio, vanadio o circonio (en el 
corregimiento de Pana Pana, sobre el río Guainía), y sólo una para oro (en la ZMI-RCHB y 
a título de un pastor evangélico puinave). Del 2008, las solicitudes vigentes llegaban a 
66221, así: 44 para demás concesibles fuera de la ZMI (a los cuales se sumaron el platino, 
titanio, uranio y plata), 9 para demás concesibles dentro de la ZMI (para titanio, arenas 
industriales, y hierro), 8 para “minerales de niobio, tantalio, vanadio o circonio”222, y 5 
para esmeraldas y diamantes.   
 
En el año 2009, aunque el total de solicitudes departamentales bajó, los expedientes 
vigentes para extracción de diamantes se triplicaron, llegando a 15, y las de “demás 
concesibles” se redujeron a 16, incluyendo 3 dentro de la ZMI RCHB. Para el mismo año 
las solicitudes para “minerales de niobio, tantalio, vanadio o circonio” se duplicaron con 
relación al año anterior; sin embargo, solo una de las 16 solicitudes fue radicada en una 
fecha posterior a las noticias de hallazgos en la frontera oriental del país: el mismo reporte 
(ANM 2014) señala la vigencia de 11 solicitudes radicadas antes del 19 de marzo, otras 4 
se realizaron antes del 2 de octubre, y la última el 27 de noviembre. Ninguna de estas 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
220 Como se enuncio antes, 31 de las 34 solicitudes tienen sus titularidades asociadas a cuatro de las veinte 
personas naturales que fueron listadas, en 2011 por la Fundación Asilos, como mayores concentradores de 
solicitudes mineras en toda la amazonia colombiana. Nadie en Inírida pudo darme referencias de su 
domicilio o lugar de trabajo.  
221 51 de las 66 solicitudes (incluidas las nueve dentro de la ZMI RCHB) tienen sus titularidades asociadas a 
ocho de las veinte personas naturales y jurídicas que fueron listadas, en 2011 por la Fundación Asilos, como 
mayores concentradores de solicitudes mineras en toda la amazonia colombiana. Nadie en Inírida pudo 
darme referencias de su domicilio o lugar de trabajo. 
222 Tres en el corregimiento de Puerto Colombia (río Guainía), dos en el corregimiento de Cacahual (río 
Atabapo), dos en el corregimiento de Pana-Pana (río Guainía), y solo una en el municipio de Inírida (esta 
última también esta asociada a una de las veinte personas que concentran mayores solicitudes mineras en la 
Amazonia y no habita en la región). Subrayo que ninguno de los corregimientos señalados se encuentra sobre 
el río Inírida.  
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solicitudes abarcó el municipio de Inírida y sólo una se realizó en la cuenca media del río 
Inírida223. De las 47 solicitudes vigentes a 2014, un total de 31 continuaron la tendencia de 
concentración amazónica224.  
 
 
Gráfica 10. Solicitudes de contrato de concesión vigentes con superposición parcial o total con 
resguardos indígenas del Guainía. Fuente: ANM 2014. 
 
 
 
Gráfica 11. Títulos mineros vigentes con superposión parcial o total con resguardos indígenas del 
Guainía. Fuente: ANM 2014. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
223 Seis en el corregimiento de La Guadalupe (río Guainía), cuatro en el corregimiento de Puerto Colombia 
(río Guainía), tres en el corregimiento de San Felipe (río Guainía), una en el corregimiento de Cacahual (río 
Atabapo), una en el corregimiento de Pana-Pana (río Guainía), y una en el corregimiento de Barranco Mina 
(río Inírida).  
224 Para el caso de las solicitudes de minerales de tantalio, 9 de las 16 solicitudes recaían en tres de las 
personas naturales y jurídicas enlistadas por Alisos (2011).  
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Para este mismo año, luego de un trienio de aumento en las solicitudes de concesión, en el 
archivo de la CDA reposa una comunicación de marzo de 2009, según la cual el Sr. Pedro 
Alfonso Chequemarca García intentó enviar por vía aérea, desde el aeropuerto de Inírida y 
con destino Bogotá, "16 costales pequeños" con piedras que la Policía registró como 
"mineral denominado (TANTALIO)". Ante la solicitud de documentos que ampararan la 
movilización, la Policía contrastó la información con el director seccional de la CDA quien 
argumentó que: "se encontraba prohibida la salida de ese mineral ya que no cumplían con 
las licencias ambientales y demás requisitos exigidos para la explotación"225. En 
consecuencia, la Policía ejecutó la primera incautación de 746 kilos de este supuesto 
mineral. Aunque el documento presentado por Chequemarca para respaldar su trasporte 
fue declarado luego como falso, en este se señala como mina de origen al "Municipio de 
Inírida, Comunidad de Venado"226. Con excepción de algunas alertas por parte de los 
funcionarios locales227, esta incautación no afectó la actividad aurífera del bajo Inírida, ni 
alcanzó los medios nacionales de comunicación. Finalmente, su composición mineralógica 
y su origen continúan sin esclarecerse.  
 
Además, junto con la concesión de títulos para tantalio y las primeras noticias sobre 
hallazgos de coltán, en los  últimos tres meses de 2009 confluyeron los mayores intereses 
mineros de la historia reciente del Guinía. Entre el 28 de octubre y el 4 de noviembre, el 
Ministerio de Minas otorgó los primeros 5 títulos de concesión minera para la extracción 
de “demás concesibles” y “minerales de niobio, tantalio, vanadio y circonio” en el 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
225 Informe de novedad de la Policía Ambiental y Ecológica del Guainía al Director Seccional CDA. Marzo 
31 de 2009, Inírida. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folio.  
226 Según la Fundación Alisos, Chequemarca es la “segunda persona” natural con mayor concentración de 
solicitudes de concesión en toda la Amazonia (2011:87). Para el caso del Guainía, según reporte de la ANM 
(2004), para mayo de 2014 Chequemarca estaba relacionado con 103 solicitudes. Sin embargo, para la fecha 
de esta incautación, ninguna de sus solicitudes se proyectaba sobre el río Inírida ni perseguí la extracción de 
“minerales de tantalio”; luego de los eventos mediáticos posteriores, esta condición cambió.  
y 5 títulos vigentes en traslape con ZRF y resguardos: 1 título desde noviembre de 2009 en Pana Pana (río 
Guainía) para demás concesibles y minerales de titanio;  y 4 en el municipio Inírida, otorgados entre 2010 y 
2013, para demás concesibles, arenas industriales, y minerales de titanio (ANM 2014). Para esta fecha, 
marzo de 2009, ninguna de sus solicitudes y/o títulos  
227 Como ejemplos, por una parte la Policía interpeló a la Secretaria de Gobierno de la Alcaldía por otorgar el 
permiso que resultó alterar su firma, por otra la CDA tuvo intercambio epistolar infructuoso con la Dirección 
de Asuntos Indígenas, ROM y Minorías de MinInterior sobre la adscripción étnica de Pedro Chequemarca 
(OFI09-399000- GGI-0221 de Noviembre 19 de 2009), Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e 
Incautaciones, sin folio. 
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corregimiento de Pana-Pana. Como se señaló en el segundo capítulo, a mediados de 
noviembre estalló la avalancha de las imprecisas noticias sobre hallazgos e incautaciones 
de coltán; sin embargo antes de que se acabara el año, entre el 3 y el 28 de diciembre, 
MinMinas otorgó otros 7 títulos mineros más en Pana-Pana228. A su vez, el 17 de 
diciembre, los dos principales concentradores de solicitudes en la Amazonia (Alisos 2011), 
radicaron tres consesiones que continuaban vigentes a mayo de 2014, para la extracción de 
“demás concesibles, y minerales de oro, planito y titanio”, dentro de la ZMI de RCHB 
(ANM 2014).  
 
Ahora bien, tras los rumores sobre el nuevo auge del coltán, en el año 2010 no sólo 
aumentaron las solicitudes y titulaciones vigentes para minerales de tantalio y demás 
concesibles, sino que también se multiplicó el número de actores que arribó al Guinía con 
intereses mineros. Según la ANM (2014), el total de solicitudes vigentes fuera de la ZMI 
sumaban 33, así: 23 para “minerales de niobio, tantalio, vanadio o circonio”229, 6 para 
demás concesibles (a los cuales se agregó el estaño), 2 para oro y 2 para diamantes. Este 
reporte expone la proliferación de nuevos solicitantes: mientras sólo una solicitud para 
diamantes aparece bajo titularidad de los dos mayores concentradores identificados por 
Alisos (2011), las 32 restantes se dividen entre veinte personas naturales y jurídicas sin 
antecedentes mineros en Guainía. Ahora bien, dentro de la ZMI se solicitaron 16 
concesiones: 1 para oro, presentada por la Cooperativa de Mineros de Colombia 
(Colmicooop) y 15 para demás concesibles, sobre las cuales volveré más adelante.  
 
En contraste con la proliferación de actores particulares, tras las noticias de incautaciones 
de coltán y la entrada en rigor del nuevo Código de Minas con la Ley 1382 de febrero 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
228 De estos doce contratos firmados en 2009, con fechas de terminación hasta el año 2039, un total de once 
fueron adjudicados a la sociedad Colombian Strategical Minerals S.A. C.I., y sólo uno fue otorgado a 
Extracción y comercialización minera en la selva colombiana (ANM 2014). Ninguna de estas personas 
jurídicas aparece en el listado de la Fundación Alisos (2011). Durante mi trabajo de campo, ningún indígena 
o balsero en el río Inírida ofreció información sobre estas empresas.   
229 Catorce en el corregimiento de Cacahual (río Atabapo), tres en el corregimiento de Pana-Pana (río 
Guainía), dos en el corregimiento de Morichal (alto río Inírida), dos en el corregimiento de Puerto Colombia 
(río Guainía), uno en el corregimiento de San Felipe (río Guainía) y uno en el corregimiento de Barranco 
Mina (río Guaviare). Ninguno de estas solicitudes aparece bajo titularidad de los listados por Alisos (2011).  
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2010, los esfuerzos por continuar las actividades mineras entre balseros230 e indígenas231 
del bajo Inírida quedaron atrapados en aquello que Das (2004) denomina la "ilegibilidad” 
del Estado. Según esta autora, la ilegibilidad surge en aquel espacio entre la ley y la 
aplicación de esta por parte de individuos específicos, el cual produce tal sensación de 
confusión que no permite a las víctimas de la violencia estatal "leer lo que estaba 
sucediendo"; es decir, explicar de manera coherente el ejercicio de la violencia por parte 
de agentes del Estado en contra de los ciudadanos desprotegidos (Das 2004:231). En esa 
medida, además de los nuevos requerimientos que estableció esta reforma legislativa para 
el otorgamiento de títulos mineros232, los funcionarios públicos en Inírida se vieron 
rápidamente interpelados ante la ambigüedad legal generada para el Guainía: por una 
parte, el Código restringió la minería en Zonas de Reserva Forestal233 pero, por otra, 
estableció "especial protección" para la legalización de la minería con minidragas234. En 
consecuencia, el archivo de la CDA guarda múltiples comunicaciones intra e 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
230 El 4 de febrero la Directora de Minas de MinMinas respondió negativamente a la solicitud de creación de 
un "Área de reserva especial" en el río Inírida, hecha por parte del gerente de COLMICOOP. Copia del 
oficio fue recibida por el Gobernador indígena del resguardo CMARI, por la alcaldesa de Inírida y, en 
febrero 17, por el director de la CDA. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folio. 
231 El 20 de abril el Gobernador Cabildo Mayor del Resguardo CMARI firma en Bogotá un documento 
dirigido al Ministro de Minas, como "parte de los pobladores de la franja del río Inírida que tienen como 
sustento para sus familias la pequeña minería", en el cual además de "informarle que nosotros ejercemos esta 
actividad desde la comunidad de ZANCUDO hasta caño ESPINAS", ruegan la intermediación con el 
MinAmbiente y la CDA debido a que "hemos tenido inconvenientes con las Autoridades Ambientales que no 
permiten desarrollar las actividades mineras con MINI DRAGAS". Copia de traslado recibida por la CDA en 
mayo 11 de 2010; Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, Folio 125. 
232 Entre otros, se establecieron documentos mínimos técnicos para las fases de exploración, incluyendo 
“descripción de los trabajos y anexos técnicos” (Art. 5); la estimación de los valores a invertir en las 
actividades de exploración (Art. 6); la necesidad de, como mínimo, un profesional técnico del área de la 
geología o la minería para la etapa de exploración (Art. 7); la obligatoriedad de demostrar la capacidad 
económica para adelantar el proyecto que, en caso de solicitar un contrato de concesión superior a ciento 
cincuenta hectáreas, debe demostrar el respaldo financiero del proponente "con base en el Capital de Trabajo 
del solicitante o mediante la certificación financiera, fondo de capital, fondo de capital de riesgo o cualquiera 
otra entidad legalmente constituida para estos efectos, nacional o extranjera, que financie estas labores y que 
garantice la financiación de las sumas requeridas para ejecutar las labores de exploración" (Art. 9). 
233 En el Art. 3, parágrafo 2, se estableció la necesidad de iniciar el procedimiento de sustracción de áreas en 
reserva forestal de la Ley 2 de 1959 o en reservas forestales regionales, con anterioridad a la etapa de 
exploración.  
234 El Art. 30 estableció que, en los departamentos contemplados en el artículo 309 de la Constitución 
Nacional y en el Chocó, donde existe la pequeña minería, mediante el método de minidragas de motores 
hasta de 60 caballos de fuerza, el estado les dará especial protección para la continuidad en el ejercicio de 
esta tarea y tendrá un plazo hasta de dos (2) años contados a partir de la vigencia de la presente ley, para 
legalizar dicha actividad.  
128 Coltán  
Falsa bonanza, reestructuración territorial y movilización interétnica en el río Inírida 
	  
interinstitucionales, dirigidas hacia la búsqueda de "directrices" y "claridad" frente al 
nuevo marco legal minero235.  
 
Para mayo de 2010, tras una nueva incautación de "arenas negras" en Inírida, el Teniente 
Coronel Comandante del Batallón Fluvial de la Infantería de Marina No. 50 se dirigió al 
Director de la Seccional Guainía, así: 
"con el fin de  solicitar la información y documentación correspondiente, con respecto a la 
legalidad vigente de la actividad de explotación minera (extracción de oro y coltán) en los 
ríos del Departamento del Guainía"236.  
Ante el requerimiento militar, el Director solicitó información a las oficinas ministeriales 
sobre las inquietudes entre el nuevo ordenamiento jurídico y los procesos de consulta 
previa237, así como también sobre la explotación minera en zonas de reserva forestal238. 
Cabe resaltarse que en ninguno de estos oficios interinstitucionales, ni en ninguno de los 
que posterirmente vendrían, se informó con claridad a las autoridades en Bogotá sobre la 
minería de hecho en el bajo Inírida y los acuerdos explícitos e implíticos entre indígenas, 
balseros y autoridades locales.   
 
A pesar de la vinculación de las instituciones de carácter nacional, las dudas no fueron 
resueltas con claridad y, por tanto, las respuestas de los funcionarios locales terminaron 
exacerbando las confusiones. Así, incluso antes de las respuestas ministeriales, el Director 
de la CDA amplió con un oficio la “charla” sostenida con el Comandante de la Policía de 
Guainía sobre el estado de la minería en el departamento, de modo que "la autoridad 
nacional ha sido clara en exponer que la minería sin contrato minero y licencia ambiental 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
235 Al interior de la CDA, por ejemplo, la Comunicación interna DSG-043-2010 del Director Seccional 
Guainía al Secretario General, con respuesta del 21 de abril de 2010 SG-011-010. A esta respuesta del 
Secretario se sumó la del Director General el día 12 de mayo de 2010 DG-047-2010. Días después, el 
Director Seccional Guainía le pide al Director General un taller local con relación a la explotación minera, 
DSG-072-2010 del 25 de mayo. 
236 Negrilla agregada por el tesista. Oficio 0459/MD-CGFM-CARMA-SECAR-CIMAR-CBRIFLIM1-
CBAFLIM50-ASJUR, recibido en mayo 10 de 2010. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e 
Incautaciones, sin folio.  
237 Solicitud DSG-167-2010 enviada el 20 de mayo de 2010 a la Coordinadora del Grupo de Consulta Previa 
del Ministerio de Interior. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folio. 
238 Solicitud DSG-168-2010 enviada el 20 de mayo de 2010 a la Directora de Licencias Ambiental de 
Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial; y solicitud DSG-167-2010 enviada el 20 de mayo 
de 2010 a la Jefe Oficina Asesora Jurídica del Ministerio de Minas. Archivo CDA, Carpeta Clasificada 
Minería e Incautaciones, sin folios. 
Capítulo 4 129 
	  
es completamente ilegal e implica un delito"239. Luego, con base en la pronta respuesta de 
MinMinas, según la cual la Ley 1382 "continuó con la restricción en las zonas de reserva 
forestales para adelantar actividades mineras"240, en una reunión convocada por el 
Gobernador del Guainía "con el fin de unificar criterios en torno a la explotación minera 
de oro, tantalio u otros minerales en nuestro territorio", las principales autoridades de 
Inírida concluyeron “que la minería sigue siendo ilegal". En consecuencia, estos actores 
regionales establecieron "como medidas ejercer un control más puntual sobre el 
combustible y controlar el ingreso de nuevas dragas y maquinaria"241.  
 
Mientras ascendían los rumores mediáticos del coltán y el ruido de la locomotora minero-
energética en la segunda mitad del 2010, los acuerdos entre indígenas y balseros 
comenzaron a verse trastocados. A mediados de septiembre, el "Gobernador indígena" del 
resguardo CMARI se dirigió por escrito a los "balseros mineros del raudal de Morroco" 
para recordarles que, según el "acuerdo pactado con la autoridad ambiental", el 15 de 
octubre debían suspender actividades y desocupar la zona242; al parecer, aunque las balsas 
detuvieron un par de semanas, en noviembre de este mismo el gobernador escribió a la 
Alcaldesa de Inírida informando la reactivación de la extracción y solicitando "se tomen de 
inmediato las medidas pertinentes de cierre y sanción"243. Por su parte, a pesar de la 
presión militar, las fracturas con los indígenas y las negativas de la institucionalidad 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
239 Información sobre normatividad minera, enviada el 27 de mayo de 2010 DG-155-2010. Archivo CDA, 
Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, folios 243-244. 
240 Respuesta de la Jefe Oficina Asesora Jurídica del Ministerio de Minas al Director Seccional Guainía 
CDA. Radicada en junio 3 de 2010 y recibida en junio 16. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e 
Incautaciones, sin folio. 
241 En el Acta 002 del 14 de julio de 2010 se señala que, además del Gobernador del Guainía, quien convocó 
a la reunión "con el fin de unificar criterios en torno a la explotación minera de oro, tantalio u otros 
minerales en nuestro territorio", firmaron como asistentes la Alcaldesa de Inírida, la Secretaria de Gobierno 
Municipal, el Comandante de la Infantería de Marina No. 50, el Comandante y el Mayor de la Policía de 
Guainía, el General y el Comandante del Batallón Ejercito No. 45, y el Director General y el Director 
Seccional Guainía de la CDA. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folio. 
242 La comunicación fue enviada el 15 de septiembre con copia a la CDA y a la Fiscalía 33 Regional Inírida. 
El mismo día que la CDA recibió esta copia, respondió negando cualquier clase de "acuerdo" previo.  
Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
243 Copia de esta comunicación fue recibida en la CDA en noviembre 2 de 2010. Archivo CDA, Carpeta 
Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
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ambiental, en octubre el representante legal de COLMICOOP informó a la Alcaldesa de 
Inírida sobre el primer proceso de legalización244 que emprendió basado en la Ley 1382.  
 
Mientras las inquietudes de las autoridades locales continuaron creciendo por la 
indeterminación de la Ley 1382 para el caso del Guainía245, los indígenas del río Inírida 
comenzaron a ser coaccionados tras la llegada de actores relacionados con el narcotráfico. 
Por una parte, a pesar de que “esta guerrilla ha mantenido siempre un muy bajo perfil 
bélico en el departamento” (Observatorio DDHH y DIH 2006:3), miembros de las FARC 
se afincaron en la cuenca alta y media del río con el objetivo de extorsionar a los indígenas 
y no-indígenas vinculados con la extracción de wolframitas dentro de la RNN Puinawai246; 
como resultado, los mínimos funcionario de PNN fueron forzados a abandonar la Reseva 
(entrevista PNN). Por otra, el 23 de octubre de 2010, el Jefe del Grupo de Delitos 
Especiales de la SIJIN y del Jefe Seccional de Investigación Criminal e Interpol, ambos de 
Guainía, informaron al Comandante de la Policía el sospechoso arribo de una aeronave 
DC-3 al aeropuerto de Inírida, cuyos tripulantes eran: 
"La Trabajadora social de la Empresa DISERCOM, junto con los representantes legales de 
las comunidades indígenas de los resguardos Venado, Remanso, Puerto Príncipe, Zancudo, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
244 Copia del oficio fue radicado en la CDA el 27 de octubre de 2010 y también fue enviado a la Policía, 
Ejército, Marina, Procuraduría, Defensoría y Fiscalía. El oficio trae como anexo el listado de documentos 
entregados a INGEOMINAS para la "Solicitud de Concesión LJL-11371 por legalización de mini dragas". 
Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
245 Por ejemplo, además de los múltiples oficios a la CDA por parte de autoridades policiales y militares 
sobre dudas para aplicar medidas preventivas y sancionatorias frente a las solicitudes de legalización minera, 
la solicitud presentada a Ingeominas por parte del Director de la CDA el 14 octubre de 2010, sobre las zonas 
excluibles y restringidas a la actividad minera, resulta reveladora: casi un año después, el 14 de septiembre 
de 2011, el Coordinador del Grupo de Catastro y Registro Minero respondió con un simple traslado por 
competencias a la Unidad Administrativa Especial del Sistema de Parques Nacionales Naturales. Archivo 
CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
246 Como señalé en la introducción, debido a esta dinámica de violencia armada, mi trabajo de campo no 
incluyó temporadas en las cuencas media y alta del río. En esa medida, la investigación se concentró en las 
relaciones mineras de la cuenca baja del Inírida. Sólo encuentro necesario despejar dos datos erróneos que, 
desafortunadamente, han sido muy divulgados por medios de comunicación, documentos de organizaciones 
activistas y hasta algunos productos académicos: 1) según Cramer et ál. (2011), los minerales que se 
explotan en puntos del medio y alto Inírida corresponden a wolframitas (de las cuales se extrae 
wolframio/tungsteno) y no tantalitas (ver Gráficas 2 y 3 para un comparativo de los precios internacionales); 
y 2) ni los informes del Observatorio de DDHH y DIH (2006), ni de la Misión de Observación Electoral y la 
Corporación Nuevo Arco Iris (López-Hernández 2007), ni la base de datos de actores armados y dinámicas 
del conflicto del Centro de Investigación y Educación Popular – Programa por la Paz (Noche y Niebla, 
CINEP/PPP), y mucho menos las entrevistas recogidas en mis temporadas de campo, dan cuenta del accionar 
histórico de grupos paramilitares en el río Inírida.  
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Caño Ramón, Chorrobocón y Rosalía, (...) una ciudadana con nacionalidad americana (...), 
el Alcalde de Cumaribo, Vichada, y su compañera.  
 
La carga contenida en la aeronave tenía un peso aproximado de 1.200 kilos, y estaba 
conformada por aparatos electrónicos, enseres, electrodomésticos y equipos de altavoz, 
entre otros; según lo manifestado por los líderes de las mencionadas comunidades 
indígenas se las habían dado en calidad de bonificación por parte de la Empresa 
DISERCON dentro del proyecto 'SALVANDO LA SELVA', apoyada por la empresa 
VIOCERA de los Estados Unidos, en un encuentro comunitario y cristiano ocurrido la 
semana pasada en la ciudad de Bogotá (...)."247  
 
Imagen 25. Fotografías anexas a la comunicación enviada al Departamento de Policía del Guainía 
por el Grupo de Delitos Especiales de la SIJIN y la Seccional de Investigación Criminal e Interpol.  
 
Al respecto -y pesar del sigilo sobre este momento248-, el reporte de la ANM (2014) 
demuestra que las 15 solicitudes para demás concesibles de 2010 ya mencionadas, se 
realizaron durante la primera semana de noviembre y bajo titularidad de “Resguardo 
Indígena Remanso Chorrobocón / Distribuidora de Servicios Combustibles y Minería 
S.A.”. Como se citó en el segundo capítulo, un par de semana después la Policía denunció 
públicamente a DISERCOM como una “empresa para la explotación de coltán” en alianza 
entre las FARC y el Cartel de Sinaloa. Finalmente, algunos meses después la Oficina de 
Control de Bienes Extranjeros del Departamento del Tesoro estadounidense agregó a la 
Fundación Salva la Selva, a la Distribuidora de Servicios Combustibles y Minería, y a 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
247 Copia anexa al oficio 6936/COMAN-DEGUN-29 de octubre 29 de 2010, con fecha de recepción 
noviembre 2 de 2010. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
248 Durante mi trabajo de campo, a parte de dos menciones superficiales sobre este evento por líderes de las 
organizaciones indígenas en Inírida, fue constante la evasión del tema.  
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DISERCOM dentro de la “Lista Clinton” (OFAC 2011). Aunque al parecer los foráneos 
que llegaron en nombre de estas empresas no regresaron al Guainía, no deja de llamar la 
atención que las solicitudes continuaran vigentes en el catastro de la ANM para 2014.    
 
Antes de que se acabara el 2010, además de la ambigüedad del ordenamiento territorial y 
de la multiplicación de nuevos actores mineros, las autoridades gubernamentales en Inírida 
también enfrentaron crecientes presiones por parte de otros funcionarios gubernamentales 
fuera de la región. Por ejemplo, hasta el último día del año, la Coordinadora del Grupo de 
Relación con Usuarios de MinAmbiente transfirió la solicitud de información sobre 
proyectos mineros en el Guainía a la CDA; esta solicitud fue remitida por el Coordinador 
del Grupo de Catastro y Registro Minero de Ingeominas, quienes a su vez recibieron en 
primera instancia el oficio del Director del naciente Programa Presidencial de 
Modernización, Eficiencia, Transparencia y Lucha contra la Corrupción (PPLCC). El 
asunto de esta cadena interinstitucional fue: "denuncias por parte de miembros de las 
comunidades indígenas del Guainía en relación con la problemática que han venido 
enfrentando debido a la explotación ilegal de minerales de oro y coltán"249.  
 
El manejo del oficio de este reciente Programa Presidencial es indicativo de la ansiedad 
institucional propiciada por el coltán, y del desconocimiento general de la intrincada 
legislación minera. Así, el motivo inicial de la cadena de remisiones institucionales se 
concentró en que "los denunciantes [indígenas informaron] que al parecer Ingeominas ha 
expedido varias licencias de explotación de coltán". Empero, además de que 
categóricamente  
"se denunció que extensas áreas de la selva han sido deforestadas para explotar ilegalmente 
el coltán (...). También se manifestó por parte de los quejosos que presuntos representantes 
de multinacionales han llegado a la región en avionetas privadas a ofrecer a cada uno de 
los líderes de sus comunidades una contraprestación de $600.000.000 seiscientos millones 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
249 Copia anexa al 2400-E2-164914 de diciembre 31 de 2010, con fecha de recepción el 12 de enero de 2011. 
Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
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de pesos anuales para el mejoramiento de sus condiciones de vida por facilitar el trabajo de 
sus compañías en la región y que una de esas empresas de denomina DISERCOL"250. 
A pesar de la gravedad de lo enunciado, la escueta respuesta de la CDA al PPLCC tardó 
seis meses251.  
 
Ahora bien, al cierre del año 2010 el Ministerio de Minas había otorgado trece nuevos 
títulos mineros en traslape con la Zona de Reserva Forestal y los reguardos del Guainía. 
Siete de estos fueron dirigidos a “minerales de niobio, tantalio, vanadio y circonio”, y los 
seis restantes a demás concesibles. Los títulos para tantalio se cedieron entre cinco nuevos 
titulares y se dividieron así: cinco en el corregimiento de Pana-Pana y dos en el 
corregimiento de Puerto Colombia. Los demás concesibles se dividieron así: por una parte, 
tres en el municipio de Inírida y uno en el corregimiento de Pana-Pana, los cuales fueron 
acaparados por los antiguos y mayores concentradores enlistados por Alisos (2011); y por 
otra, dos en el corregimiento de Puerto Colombia que fueron otorgados a dos personas 
naturales sin antecedentes mineros en el departamento. A su vez, la fecha de terminación 
de todos estos contratos de concesión se extendió hasta el año 2040 (ANM 2014).  
 
En el año 2011 las solicitudes de concesión y las titulaciones externas bajaron 
radicalmente en Guainía debido al cierre de la “ventanilla minera” en la segunda semana 
de febrero252. No obstante, el reporte de la ANM (2014) demuestra la vigencia de dos 
solicitudes de concesión radicadas en enero: el primero para el corregimiento de Pana-
Pana y dirigido a arenas industriales y minerales de cobre (nunca antes solicitado), oro, 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
250 Copia anexa al 2400-E2-164914 de diciembre 31 de 2010, con fecha de recepción el 12 de enero de 2011. 
Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios.  
251 Con el oficio DSG-320-2011 del 12 de julio de 2011 se informa "que a la fecha no existe permiso, 
licencia o trámite ambiental alguno (...) relacionado con el mineral coltan". El oficio DSG-319-2011 de la 
misma fecha respondió igual a MinAmbiente. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, 
sin folio. 
252 Tras ventilar la "olla podrida de Ingeominas", el entonces ministro Rodado Noriega suspendió la 
recepción de nuevas solicitudes de contratos de concesión minera, por seis meses, a través de la Resolución 
180099 del 11 de febrero de 2011. El caos institucional requirió de ocho prórrogas a esta primera medida: la 
Resolución 181233 del 29 de julio de 2011 otorgó otros 6 meses; la Resolución 180128 del 2 de febrero de 
2012 dio 2 meses más; la Resolución 180505 del 2 de abril de 2012 aplazó la suspensión hasta la apertura de 
la nueva Agencia Nacional de Minería; la Resolución 0006 del 2 de mayo de 2012 añadió 3 nuevos meses; la 
Resolución 0133 del 2 de agosto de 2012 aplazó la radicación un mes más; la Resolución 0214 del 31 de 
agosto de 2012 cedió otro mes; la Resolución 0304 del 28 de septiembre de 2012 otorgó otro nuevo mes; 
finalmente, la Resolución 0484 del 30 de octubre de 2012 aplazó ocho meses más la suspensión, hasta el 2 de 
julio de 2013.  
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platino, estaño, niobio, tantalio, vanadio o circonio; el segundo en el municipio de Inírida, 
dirigido a minerales de oro, titanio, niobio, tantalio, vanadio, circonio y demás concesibles. 
Estas dos solicitudes se realizaron bajo la titularidad de dos personas jurídicas sin 
antecedentes mineros en el departamento. Para el caso de las titulaciones, no se registró el 
otorgamiento de ningún contrato de concesión vigente a mayo de 2014 (ANM 2014).   
 
Justo un día después de que en Bogotá se cerrara la ventanilla de solicitudes mineras, en 
Inírida ocurrió un evento que expuso los vicios locales generados por el desorden legal y la 
especulación minera entre autoridades locales, líderes indígenas y nuevos actores mineros. 
El 12 de febrero de 2011, un hombre con cédula del municipio de Guadalupe, 
departamento de Santander, firmó un oficio como "Representante legal (grupo minero 
tradicional)" dirigido al Comandante de Policía del Guainía, así: 
"Respetuosamente le comunico que en el día de hoy posiblemente ingresen al puerto tres 
toneladas de mineral tusteno (sic) que vienen de la mina de danta con destino a la ciudad 
de Bogotá.  
El cual cuenta con permiso legal licencias LJS-15041 y LLN-15311 de Ingeominas, del 
cual le adjunto carta de certificación. Que acredita la legalidad del grupo minero 
tradicional."253 
Tras pedir apoyo a la CDA, el Director confirmó que los permisos a los que hacía 
referencia la comunicación "no puede entenderse en ningún caso como una licencia", 
agregando que: 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
253 La carta a la que hace referencia el firmante es una respuesta muy técnica y poco clara a un derecho de 
petición radicado ante INGEOMINAS, en diciembre de 2010, con el objetivo de solicitar las prerrogativas de 
"minería tradicional" sobre dos licencias en el río Guaviare. En el archivo de la CDA, a estos folios 
posteriormente se agregó una copia de la Evaluación técnica del expediente LJS-16241, mediante el cual un 
total de catorce hombres (incluyendo al firmante del oficio sobre tungsteno, un antiguo capitán del 
Resguardo CMARI, y el actual presidente de la Asociación del Consejo Regional Indígena del Guainía -
ASOCRIGUA), presentaron en octubre de 2010 “ante INGEOMINAS Solicitud de Legalización de Minería 
Tradicional, para la explotación de un yacimiento de MINERALES DE ORO Y SUS CONCENTRADOS, 
MINERALES DE ESTAÑO Y SUS CONCENTRADOS, MINERALES DE TITANIO Y SUS 
CONCENTRADOS (RUTILO Y SIMILARES) y MINERALES DE VOLFRAMIO (TUNGSTENO) Y SUS 
CONCENTRADOS, localizado en jurisdicción del municipio de INÍRIDA, Departamento de GUAINÍA”. 
Según la copia de esta Evaluación, el 9 de noviembre 2010 los solicitantes entregaron la siguiente 
documentación técnica: constancia de radicación de solicitud, fotocopia de la tarjeta profesional del geólogo 
que elaboró planos, "ensayos de laboratorio a varias muestras", resumen de las actividades mineras entre 
1995 y 2009, y planos de solicitud de legalización para un área total de 502,0203 hectáreas. Archivo CDA, 
Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folio. 
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"Ahora si los minerales provienen de la comunidad de Danta como parece indicar el oficio 
(...), es de recordarle que esta comunidad integra la reserva natural de Puinawai, la cual a 
su vez es área excluible de la minería"254. 
 
 
Imagen 26. Barequeo exploratorio de rocas, probablemente wolframitas y rutilos, en la cuenca 
media del río Inírida. Sergio Varón 2011.  
 
En el resto del 2011, mientras los medios aseveraron la existencia de coltán en Guainía y 
su relación directa con el conflicto armado, la emisión de nuevos directices ministeriales 
generó más inquietudes e inconvenientes a las autoridades locales del río Inírida. En enero 
los viceministros de Ambiente y Minas firmaron la Circular 18001255, con el objetivo de 
aclarar el rechazo a las solicitudes de legalización de minería tradicional y de minidragas 
en superposición con Zonas de Reserva Forestal. Ante los reclamos de los indígenas y 
balseros mineros, respaldados en sus procesos de formalización bajo la Ley 1382, la 
Policía, la Fiscalía y, en su nombre, la CDA solicitaron sendas aclaraciones ante el “caos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
254 Radico DSG-018-2011 del 14 de febrero de 2011, en respuesta al oficio radicado por el Comandante del 
Departamento de Policía del Guainía No. 162/2011. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e 
Incautaciones, sin folio. 
255 Dirigida a "Ingeominas, Corporaciones autónomas regionales de desarrollo sostenible, grandes centros 
urbanos, autoridades ambientales urbanas creadas mediante la ley 768 de 2002, alcaldías y gobernaciones". 
Copia en Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
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jurídico local" a Ingeominas, MinAmbiente y MinMinas. Entre las respuestas, Ingeominas 
respondió a la Policía: "se concluye que el interesado en una solicitud de minería 
tradicional puede comercializar el mineral producto de la explotación por el término de 
tiempo que ésta se encuentre en trámite"256. Algunos días después, Ingeominas también 
respondió a la CDA en el mismo sentido:  
"En conclusión, la Autoridad Minera debe agotar el Debido Proceso dentro del trámite de 
las solicitudes de Legalización Minera Tradicional para proceder al rechazo o en su defecto 
continuar con las etapas del proceso"257.  
 
Empero, en discrepancia con Ingeominas, el posterior concepto de MinAmbiente 
estableció que: 
"Entonces, cuando una autoridad ambiental verifique la existencia de labores de 
explotación minera que se encuentre o no en áreas de reserva forestal, las cuales se 
encuentren sometidas al régimen de legalización de minería, proceda a la imposición de 
medidas preventivas de suspensión de actividades y de decomiso preventivo con el fin de 
impedir la ocurrencia de un hecho, la realización de una actividad o la existencia de una 
situación que atente contra el medio ambiente, los recursos naturales, el paisaje o la salud 
humana, especialmente si dicha actividad se realiza en un área de protección especial"258. 
Con esta última pauta, los funcionarios regionales finalmente decidieron adoptar las 
medidas preventivas y sancionatorias de carácter ambiental, contribuyendo a afianzar la 
criminalización de todas las actividades mineras por parte de las autoridades 
gubernamentales y, especialmente, por las Fuerzas Militares y Policía del Guainía.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
256 Radicado 20114140074821 de abril 27, respuesta de Ingeominas a Policía Guainía. Archivo CDA, 
Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
257 Radicado 20114140078501 de mayo 3, respuesta de Ingeominas a CDA. Archivo CDA, Carpeta 
Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
258 Vale la pena señalar que la CDA, al día siguiente, envío copias de este oficio a los Jueces Promiscuos 
Municipales y del Circuito, Procurador Regional Guainía, Fiscales 33 y 25 Guainía, Comandante Batallón 
General Prospero Pinzón 45, Comandante Policía Guainía, y Comandante Batallón de Infantería de Marina 
50. Respuesta de la Directora de Licencias, Permisos y Trámites ambientales de Mina Ambiente a la CDA. 
Radicado 2400-E2-31261 del (4)5 de mayo de 2011. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e 
Incautaciones, sin folios. 
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Con base en el análisis de Le Billon sobre los “diamantes de conflicto” (2008), esta nueva 
posición de las autoridades locales puede definirse como el punto de partida en el cual la 
violencia estatal, hasta ahora implícita en la formulación de las políticas enfocadas a 
“territorializar la paz” por medio de la reestructuración normativa del acceso y control de 
los minerales, finalmente comenzó a materializarse en el medio y bajo río Inírida. Sin 
respaldos geológicos ni técnicos, el 8 de abril de 2011 en las Instalaciones de la Policía en 
Inírida, el Subcomandante socializó con las autoridades convocadas la exposición 
"Extracción de recursos naturales minerales en Colombia"259. En ésta se habló 
contundentemente del "constreñimiento de las FARC en el Guainía, Guaviare y Vaupés", 
dándose por hecho no solo la "extracción ilegal de minerales oro, coltán y uranio", sino 
también el "interés" de sus Frentes 1 y 16 en monopolizar los supuestos yacimientos de 
coltán (Imagen 27). Como resultado, en la Segunda Mesa Técnica presidida por el saliente 
Gobernador260, se dictaminó el "desmonte" de toda actividad minera en el río Inírida, 
incluida aquella realizada por indígenas y balseros en la ZMI.  
Imagen 27. “Extracción ilegal de minerales”. Acta 001/ DEGUN-SUBCO 2011, Policía de Inírida. 
Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
259 Acta 001/ DEGUN-SUBCO. Firmada por representantes SIJIN, Alcaldía, la CDA, la Armada, Colmicoop 
y dos balseros. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
260 Acta de reunuón 001/ DEGUN-SUBCO, del 8 de abril de 2011. Firmada por representantes SIJIN, 
Alcaldía, la CDA, la Armada, Colmicoop y dos balseros. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e 
Incautaciones, sin folios. 
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Con poca posibilidad de maniobra, el representante legal de Colmicoop informó días 
después sobre el acatamiento voluntario a la orden de concluir las actividades por parte de 
las 19 balsas afiliadas, entre ellas dos de completa propiedad de la "comunidad de Chorro 
Bocón"261.  Sin embargo, ante la petición de "representantes de las comunidades indígenas 
de Remanso, Chorro Bocón, Santa Rosalía, Venado y de la Cuenca Media Alta del río 
Inírida" por reversar la suspensión, el Jefe Seccional de Investigación Criminal Guainía 
declaró a las demás autoridades locales que  
"se estableció que las balsas de extracción aurífera que se encontraban ejerciendo labores 
de minería ilegal sobre este rio, no son propiedad de los indígenas, ni pertenecen a ninguna 
comunidad tribal, en su totalidad pertenecen a colonos que residen en su mayoría dentro 
del casco urbano de la ciudad de Inírida."262 
 
Durante los meses siguientes los actores gubernamentales en Inírida se vieron envueltos en 
una infinita secuencia de oficios263 para esclarecer la legalidad/ilegalidad de las actividades 
mineras. Con carácter "urgente y confidencial", la Fiscalía 249 de Bogotá pidió 
información a la Policía Guainía sobre explotación de minerales en Cerro Tigre 
(comunidades de Zancudo) y Cerro Gemelos (Matraca); la Fiscalía 33 de Inírida elevó una 
petición similar, de modo que ambas fueron remitidas a la CDA, quienes a su vez la 
transfirieron a MinMinas, y estos finalmente a Ingeominas. Las anteriores instituciones, 
junto con el Ministerio de Ambiente, y la Contraloría General de la Nación, terminaron 
consolidando en estos intercambios epistolares la supremacía de la figura de Zona de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
261 Copia de la comunicación del Representante legal de Colmicoop al Jefe Seccional de Investigación 
Criminal del Guainía de mayo 23 de 2011. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin 
folios. 
262 Copia del oficio 1721/SIJIN-JEFATI de Junio 6 de 2011. Además de la CDA, se remitieron copias a la 
Defensoría del Pueblo, la Procuraduría Regional Guainía, la Gobernación del Guainía, y la Alcaldía 
Municipal de Inírida. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
263 Oficio SIJIN GIDES a CDA 2052 de junio 23, oficio SIJIN GIDES a CDA 2291 de julio 5, Oficio SIJIN 
GIDES a CDA 2242 de julio 7, traslado CDA a MinMinas DSG-330-2011 de julio 12, traslado MinMinas a 
Ingeominas 125-122 de julio 25, y finalmente respuesta de Ingeominas a SIJIN GIDES 20114130172661 de 
septiembre 5. Oficio SIJIN GIDES a CDA 2284 de julio 12, oficio SIJIN GIDES a CDA 2299 de julio 13, 
solo en julio 19 la SIJIN GIDES envió a la CDA tres oficios 2352, 2353 y 2364, y oficio SIJIN GRUPE a 
CDA 2448 de julio 27. Oficio MinAmbiente a CDA 2200-2-77360 de junio 22. Cuestionario minería y 
medio ambiente de la Contraloría General a la CDA de agosto 15.  
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Reserva Forestal y, además, todos los intentos de los mineros locales por legalizar sus 
prácticas mineras fueron rechazados264. 
 
Mientras tanto, las acusaciones criminales sobre la gente del río Inírida continuaron 
enraizándose: así, por ejemplo, el 18 de agosto en la ciudad de Inírida, el Comandante de 
Policía del Guainía abrió la tercera mesa técnica de minería con autoridades locales y, 
según el acta, inauguró el Centro Integrado de Inteligencia Minero Ambiental CI2MA, 
dando a conocer 
" la nueva cultura ilegal por parte de los indígenas de la región, donde en la actualidad han 
dejado de cultivar la tierra, por realizar extracción ilegal de recursos naturales"265.  
4.2  “Nosotros queremos que la prosperidad sea para 
todos” 
Después de cuatro meses sin trabajar y tras la frustraciones que trajeron la multiplicación 
de nuevos actores y restricciones legales, los indígenas y balseros mineros del bajo río 
Inírida decidieron entrar en una fase de movilización pública para reclamar su apropiación 
del desarrollo minero "en sus propios términos" (c.f. Bebbington 2013). En este nuevo 
contrapunteo, a comienzos de octubre de 2010, los representantes legales de Colmicoop y 
del Resguardo RCHB pidieron a la alcaldesa de Inírida la creación de una mesa de 
concertación para reactivar la minería. En un oficio con copia a todas las instituciones 
locales, los representantes resaltaron "la falta de empleo que se vive en nuestra región, 
debido al cese de actividad que se venía realizando en el río con el aprovechamiento del 
oro extraído por comunidades indígenas y colonos". Por lo cual, afirmaron:   
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
264 En este periodo: 1) con base en el concepto DSG-323-2011 de julio 8 proferido por la CDA, el Juzgado 
Primero Promiscuo Municipal rechazó la tutela 201-056 frente a la legalización de barequeo en el resguardo 
CMARI; 2) por medio de la Resolución SCT 000793 de Ingeominas la solicitud de formalización de minería 
tradicional LJS-16241 fue rechazada (ver nota al pie 253) y, tras interponer recurso de reposición, la decisión 
fue confirmada por Res. SCT 002268; 3) a pesar de la intervención de la Procuraduría, la declaratoria de una 
ZMI en el resguardo CMARI volvió a postergarse después de otros cuatro años de procedimientos entre 
indígenas, MinMinas, Ingeominas (ver Anexo C); y 4) la solicitud de legalización de minería con minidragas 
LJL-11371 para oro, titanio y sus concentrados, y radicada por Colmicoop, también fue rechazada por 
Ingeominas. 
265 Acta de la tercera mesa técnica de minería con autoridades locales, del 8 de agosto en la ciudad de Inírida. 
Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
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"Creemos que ejerciendo nuestra labor de minería responsable, como ya se ha demostrado 
que podemos hacer desde hace tiempo, podríamos mitigar la problemática de orden social 
que se avecina, ya que como lo hemos manifestado necesitamos de esta labor para llevar 
día a día el sustento a nuestras familias y así reactivar la economía de nuestro pueblo. 
Queremos dejar en claro que nuestro interés siempre ha sido y será la extracción de ORO 
de aluvión, ejerciendo para ello el mismo método de trabajo que ha existido por más de 30 
años."266 
 
Aunque en respuesta la Alcaldesa convocó a las instituciones para una reunión a finales de 
octubre, muchos funcionarios declinaron la invitación267.  
 
Imagen 28. “Apoyamos la minería tradicional del Guainía que genera más empleo que cualquier 
administración”, pancarta en marcha pro-minera de Inírida, octubre 2011. Sergio Varón 2011. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
266 Copia del oficio del 11 de octubre de 2011. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, 
sin folios. 
267 Por ejemplo, con el oficio DSG-544-2011 de julio 25, el Director de la CDA Seccional Guainía excusó su 
inasistencia ya que "en los actuales momentos estamos rindiendo algunos informes ante los entes de control 
y adicionalmente estamos en la formulación de proyectos para la próxima convocatoria del Fondo". Archivo 
CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folio. 
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Frente al silencio, apoyados por varios sectores comerciales de Inírida que también 
experimentaron el freno a la circulación de oro, a finales de octubre de 2010 cerca de 300 
personas marcharon por las principales vías de la ciudad de Inírida. En algunas de sus 
pancartas se leía, por ejemplo, "las comunidades indígenas exigimos se nos garantice el 
mínimo vital y el derecho a una vida digna por medio de la minería"268. Sin ninguna 
novedad, en noviembre las "autoridades indígenas" de la ZMI269 dejaron de intentar las 
mediaciones institucionales y citaron directamente a los distintos funcionarios "para tratar 
el tema minero sobre oro en nuestras comunidades". Ante los repetición de los desplantes, 
los líderes de la ZMI optaron por adoptar ciertas maneras burocráticas, asumieron 
lenguajes técno-políticos, y se organizaron desde el 17 de noviembre de 2011 para firmar 
tres documentos: el primero fue una constancia con "Referencia: autorización" 
"las comunidades de los resguardos de REMANSO CHORRO BOCÓN y VENADO, 
damos poder amplio y suficiente a nuestro líder indígena señor MIGUEL RODRÍGUEZ 
SÁENZ, para que en nuestros nombres y representación actúe como nuestro VOCERO 
LEGÍTIMO"270.   
 
El segundo fue encabezado como "Resolución interna 001" (ver Imagen N): según el cual, 
"el pueblo con jurisdicción indígena en el departamento del Guainía", con base en su 
"fuero constitucional para ejercer dominio", en su "tradición minera, siendo obreros de 
orden ancestral en dicha actividad", y en su dificultad para "obtener empleos (...) en 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
268 Copia del oficio del 11 de octubre de 2011. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, 
sin folios. 
269 Por ejemplo, el oficio recibido por la CDA el 8 de octubre de 2011, firmaron el representante legal de 
Remanso-Chorro Bocón, junto con los capitanes indígenas de Venado, Samuro, Piedra Alta, Remanso. Los 
oficios recibidos por la CDA el 9 y 11 de noviembre fueron firmados por el representante legal de RCB y los 
capitanes de Chorro Bocón, Venado y Piedra Alta.  
270 Esta "autorización" fue firmada por el representante legal del resguardo RCHB y los capitanes de Chorro 
Bocón, Zamuro, Remanso, Cerro Nariz (Cejalito), Piedra Alta, Venado y Santa Rosalía. Este documento no 
fue revisado en el Archivo de la CDA, sino en la carpeta plástica que, a modo de archivo, el señor Miguel 
Rodríguez Sáenz cargaba durante el tiempo de mi primera temporada de campo en 2012, y la cual me 
permitió revisar y fotografiar. El entonces vocero, cercano a los 50 años y completamente fluido en español, 
durante nuestras conversaciones resaltó su origen curripaco ("del caño Bocón") y presencié varias 
conversaciones fluidas en su lengua, además de indicar que "aunque entendía puinave, era muy difícil 
hablarlo". En su trayectoria de vida fue comerciante de menudencias entre los campamentos mineros del río 
Inírida ("compraba en Inírida y me subía a venderle a los balseros"), viajó por años a los llanos de Casanare 
"con medicina tradicional", fue presidente de la Organización de los Pueblos Indígenas de la Amazonia 
Colombiana (OPIAC), e incluso apoyó la campaña por la gobernación de Efrén Ramírez, "primer indígena" 
en alcanzar esta posición en el Guainía durante el periodo 2003-2007. En uno de los recorridos por el río 
Inírida resaltó: “Si aquí harán minería, pues que seamos nosotros los que la hagamos. O mínimo va a tocar 
como socios”.  
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concordancia con una calidad de vida digna, protegiendo nuestra tradición cultural y 
evitando la extinción de nuestra comunidad indígena", resolvió:  
"Artículo 1: Permitir en nuestro territorio indígena ejecutar la minería, con fundamento en 
nuestras normas internas especiales, entendiéndose por ello la minería artesanal y la 
realizada con mini draga. Constitución Convenio"271.  
 
Imagen 29. Resolución interna 001 de los Resguardos de Remanso, Chorrobocón, Venado y 
Comunidad de Piedra Alta. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
 
El tercer documento, que ya se adelantaba en la anterior resolución, titulado como 
“Convenio Interno” estableció en siete "estipulaciones las obligaciones en lo que respecta 
en la labor de minería en su territorio por medio de las mini-dragas, así: 
1. Los pueblos indígenas se comprometen a orientar a los colonos propietarios de las mini 
dragas con el objeto que la minería a realizar en los sitios donde hay yacimientos de oro de 
aluvión con responsabilidad al medio ambiente"272.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
271 Este documento fue firmado por los mismos hombres de la anterior "autorización". Archivo Vocero ZMI, 
sin folios; Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios.  
272 Este documento fue firmado por los mismos representantes indígenas y acompañada con trece 
presumibles "colonos propietarios de las mini-dragas: con cédula de Inírida la única mujer firmante más 
cuatro hombres, de Villavicencio dos hombres, uno de Bogotá, uno de Cundinamarca, uno de Santander de 
Quilichao (Cauca), uno de Coello (Tolima), un brasilero con cédula de extranjería y un último nacional sin 
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En los siguientes puntos los "resguardos en cabeza de los capitanes" se comprometieron, 
primero, a velar por la seguridad de las mini-dragas y responder económicamente respecto 
de los daños y consecuencias de las incautaciones o judicializaciones por parte de 
"cualquier autoridad gubernamental nacional o local (policía, ejército, infantería, DAS, 
sijín y demás)"; en segundo orden, a "no permitir que sean extorsionados por parte de los 
grupos al margen de la ley y otros grupos armados"; y finalmente, a hacer "lo posible para 
la obtención [de] los títulos mineros".  
 
En la coyuntura del relevo electoral en el gobierno regional y aún bajo las murmuraciones 
institucionales sobre el "coltán", este nuevo impulso interétnico minero intensificó la 
disputa por la redefinición de los sujetos y las prácticas legales/ilegales en el Guainía. Así, 
en diciembre, luego que los líderes indígenas publicaron la Circular 001 en la que 
declararon al Director de la CDA "como persona no grata para los pueblos indígenas del 
Guainía"273, esta institución encabezó cuatro "jornadas de capacitación" en la ZMI274.  Del 
acta de evaluación de estas reuniones junto a las demás autoridades locales, con referencia 
"tratar el tema de la explotación de minerales de oro y Tantalita en el departamento del 
Guainía"275, se extrae que:  
1) Debido a la poca comunicación con sus "líderes [quienes] están incitando la 
ilegalidad minera", existía un amplio desconocimiento por las "comunidades de 
base" sobre los requerimientos legales que impedían la minería.   
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
detalle. Archivo Vocero ZMI, sin folios; Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin 
folios. 
273 Considerando "que después de varios intentos de diálogo concertado, nunca puso la cara para que 
escuchara nuestra petición con relación a la minería". Firmado por los mismos representantes y capitanes 
indígenas el 18 de noviembre de 2011. Archivo Vocero ZMI, sin folios; Archivo CDA, Carpeta Clasificada 
Minería e Incautaciones, sin folio. 
274 Debido a que "aún persiste grandes vacíos en la lectura e implementación de la norma", la CDA invitó a 
las "jornadas de capacitación" a la Coordinadora del Grupo de Consulta Previa de MinInterior, al Procurador 
Regional del Guainía, Defensor del Pueblo, según oficios DG-286-2011 de diciembre 1 y DSG-612-2011 de 
diciembre 12. En el Acta 087 se registraron los asistentes a las cuatro charlas realizadas el diciembre 15: 9 
personas en la charla de Zamuro con hora 10:49, 6 en Chorro Bocón a las 10:50 (en el Acta de evaluación, el 
representante de la Defensoría aclara que no fue posible llegar a Chorro Bocón debido a "las observaciones 
de seguridad de las fuerzas militares", por lo cual la reunión se realizó en Zamuro con una "delegación de la 
comunidad"), 14 personas en Cerro Nariz-Cejalito a las 14:29, y 20 en Remanso  a las 19:20 horas. Archivo 
CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
275 Días después se convocó a la Alcaldía, Defensoría y a los Comandantes de Policía, Armada y Ejército 
para la evaluación, oficio DSG-619-2011 de diciembre 20. Acta No. 005 de diciembre 20 [¿21?] de 2011. 
Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
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2) Además, aunque las comunidades denunciaron que en Zancudo, fuera del 
resguardo y la ZMI de RCHB, "se realiza la actividad minera sin ningún control 
de ninguna actividad del estado", las únicas "medidas" precisadas por las 
instituciones se dirigieron a las "aproximadamente 12 balsas" en el río Inírida, 
sobre las cuales la Policía ya tenía avances para "iniciar el operativo".   
 
Antes de que se acabara el 2010, aunque no estuvieron excentos de altercados, los 
indígenas y balseros re-activaron sus redes político-economicas para respaldar sus 
demandas frente a otros actores estratégicos. Sobre los desencuentros, por ejemplo, a 
mediados de diciembre el representante legal del resguardo RCHB informó a la CDA que 
"a partir de la fecha no se permite el funcionamiento de las mini-dragas", revocando el 
"convenio interno" debido al incumplimiento de los balseros276. Tras superar internamente 
este impase277, los mineros del bajo Inírida recibieron el espaldarazo de Oscar Rodríguez, 
nuevo gobernador electo del Guainía quien, tras reconocer la participación económica de 
la "minería ilegal" en el departamento e incluir al representante de Colmicoop como 
delegado del "sector minero" en el Consejo de Planeación, estableció en su Plan de 
Desarrollo Departamental el programa "Un nuevo futuro para la minería"278.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
276 Oficio 2757 recibido por la CDA en diciembre 15 de 2011. El oficio se acompañó del Acta 001 de la 
reunión realizada en Cerro Nariz el 4 de diciembre, junto con un listado de 52 participantes. Archivo CDA, 
Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios.  
277 El 10 de enero los capitanes de la ZMI informaron a la Policía que esta denuncia incluyó "firmas de 
personas que en su mayoría son menores de edad y pertenecen a unas pocas personas", por lo cual 
"concluimos que [el representante legal] se tomó atribuciones que no le correspondían poniendo en riego la 
vida de personas que no son VÍCTIMAS de la explotación de oro, labor que aquí se ejerce y además 
consideramos que no es ilegal sino informal y tradicional". Recibido por la Policía Guainía en enero 10 de 
2012. En adelante este representante resultó excluido (el 14 de enero de 2012 se volvió a certificar la 
"autorización" al Vocero de la ZMI, remplazando su firma por la del representante legal del Resguardo 
Venado) y remplazado temporalmente por el Capitán de Chorro Bocón. Archivo Vocero ZMI, sin folios.  
278 La meta del programa se dirige a "Implementar una política departamental para la explotación minera y su 
articulación con la política nacional" y cuenta con un presupuesto de 64'651.875 pesos para el cuatrienio. 
Oscar Rodríguez Sánchez nació y creció en Inírida, en mi primer trabajo de campo los líderes indígenas en 
Inírida se referían a él como "El Pollo" y hacían referencia a su cercanía debido a la ascendencia "guahiba" 
de su madre. Estudió en el Colegio Luis Carlos Galán Sarmiento y, gracias a una beca de Ecopetrol, se 
graduó como Ingeniero en la Universidad de los Andes. En el lanzamiento de su campaña a la gobernación 
por el partido liberal, realizada en el Parque central de Inírida, estuvo acompañado por el Representante a la 
Cámara por Guainía, del partido Cambio Radical, Carlos Cuenca Chaux, el senador liberal Juan Manuel 
Galán, y el representante liberal a la Cámara Simón Gaviria.  
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Por su parte, el representante legal de Colmicoop informó a las autoridades locales sobre 
su afiliación a la Confederación Nacional de Mineros (CONALMINERCOL) y, por tanto, 
en su participación en los nuevos acuerdos de formalización establecidos tras el “Paro 
minero” realizado en el municipio de Caucasia, Antioquia: 
"Dando seguimiento a los lineamientos presentados para el acuerdo y al cual nos 
comprometimos todos los mineros tradicionales de presentar el listado de trabajadores me 
permito remitir lo siguiente.  
Los mineros del Guainía somos más de 1200 personas, entre indígenas y colonos que por 
tradición en algunos casos se trabajo por barequeo y en otros con pequeñas maquinarias 
mecánicas.  
(…) En la zona minera el aprovechamiento del recurso se hace por 15 máquina mini dragas 
y el número de trabajadores es de 242 personas.  
Para concluir queremos expresar que las personas enumeradas anteriormente derivan su 
sustento y el de sus familias en su totalidad del trabajo en la minería, y sabemos que 
existen otros puntos en los que también se ejerce minería tradicional pero por cuestiones de 
tiempo no alcanzamos a llegar"279.  
 
Sin embargo, a pesar de la adopción discursiva de la "informalidad" y la realización de 
nuevas reuniones para tratar el tema minero en Inírida, incluso con el nuevo alcalde280, 
otros actores institucionales continuaron profundizando las acciones ”frente al flagelo de la 
de la minería ilegal sobre el río Inírida". Por una parte, los  mineros realizaron una reunión 
extraordinaria en Piedra Alta con presencia de un Teniente de la Policía en la que 
"pidieron su colaboración para ejercer esta actividad" e iniciaron la convocatoria para a 
una gran reunión en Remanso para finales de enero281. Por otra, aunque la CDA convocó 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
279 Producto del pacto firmado el 30 de noviembre por el gobierno nacional y CONALMINERCOL, el 15 de 
diciembre se instalaron en el Ministerio de Minas en Bogotá unas mesas de trabajo para "llegar a la 
formalización del trabajo minero que se viene ejerciendo en todo el país".  En estos listados Colmicoop no 
sólo incluyo como zonas de uso minero la ZMI de RCHB, sino también tres minas en Puerto Colombia. 
Oficio de Colmicoop a la Policía Guainía de diciembre 27 de 2012. Archivo Colmicoop, sin folios. 
280 Oscar Gerardo del Vasto Lara, fue elegido por el partido Cambio Radical. Los indígenas del Inírida 
señalaban también su proximidad debido a que, aunque hijo de colonos, creció en la comunidad indígena del 
Resguardo de Coayare.  
281 Acta de reunión del 4 de enero de 2012 firmada por Teniente de la Marina, tres capitanes, vocero, 
representante Colmicoop y cuatro dueños/administradores de "maquinas". Archivo CDA, Carpeta 
Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
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en los mejores términos a los actores institucionales para una reunión en Bogotá282, en una 
posterior comunicación al vocero de la ZMI le informaron insidiosamente que  
"como conclusión se tomaron medidas desde el nivel central, por lo cual no me hago 
responsable de lo que pueda pasar y les hago un llamado a la cordura en el cumplimiento 
de la Ley nacional y así evitar procedimientos en contra de las comunidades indígenas 
como siempre hemos procurado"283.   
 
En esta disputa de fuerzas, el año 2012 arrancó álgidamente con la implementación de la 
primera medida "de control de la minería aurífera sobre el río Inírida", la cual fue 
interpretada como un "falso positivo" por los guianianos:  
"la Seccional de Investigación Criminal SIJÍN en cumplimientos a las disposiciones legales 
realizó un patrullaje fluvial el 17 y 19 de de enero (...). Como resultado los policiales 
lograron la incautación de una mini draga que se encontraba operando ilegalmente cerca a 
la comunidad de Santa Rosalía"284.  
Debido a inconsistencias en el procedimiento, los líderes indígenas, trabajadores (buzos y 
administradores tanto indígenas como colonos) y dueños de balsas manifestaron, en un 
acta que luego entregaron a las instituciones, que: 
 "Denunciaremos estas acciones sospechosas a nivel local, departamental, nacional, e 
internacional, puesto que se ve afectada nuestras VIDAS, tranquilidad, integridad y el 
respeto a nuestras normas jurisdiccionales. E igualmente de todo el personal que labora en 
las minidragas de nuestras jurisdicciones." 285 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
282 "En el tema minero es el momento oportuno para aunar esfuerzos y establecer un norte con relación a esta 
actividad económica a fin de brindar las herramientas necesarias a los mineros que vienen generando el 
sustento de sus familias desde años atrás e igualmente para aquellos que ven un potencial en nuestra región y 
buscan hacer inversiones para dinamizar este renglón económico y generar un desarrollo vía regalías e 
inversiones directas." Oficio DSG-006-2012 de enero 10 de 2012, enviado a profesional especializada de 
MinMinas, Ministro de Minas, Fiscal 249, Defensoría del Pueblo, Infantería, Policía, Director Asuntos 
Indígenas, Rom y Minorías de MinInterior y Presidente Consejo Directivo de MinAmbiente. Archivo CDA, 
Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios. 
283 Oficio DG-029-2012 del Director CDA al Vocero ZMI. Archivo Vocero ZMI, sin folio.  
284 Oficio 238 SIJIN-DEGUN a Vocero ZMI de enero 23 de 2012. Archivo Vocero ZMI, sin folio. 
285 Los aliados mineros manifestaron que "una comisión supuestamente de la SIJIN y/o policía (no se 
identificaron y andaban civil), no se presentaron ni dieron explicación de su misión". Al respecto, en el acta 
de incautación se registró llanamente "motivo: por no presentar la documentación que acredita el permiso", 
mientras que en el posterior oficio en el que la SIJIN "deja a disposición de la CDA la balsa estacionada en 
Santa Rosalía", se expone como "motivo de la incautación por no presentar los documentos que acrediten su 
propiedad". El acta de los mineros fue entregada el 20 de enero a la Policía, con copia a la Gobernación, 
Alcaldía, Personería y Procuraduría. La respuesta de la esta última, por ejemplo, resultó en una nueva 
remisión a la Oficina de Control Disciplinario de la Policía. Acta de incautación de enero 17 de 2012 a las 
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Imagen 30. Participación de autoridades municipales, departamentales y regionales (Alcaldía, 
Gobernación, Procuraduría y CDA, entre otros) en la “reuníón histórica” sobre el tema minero en 
la comunidad de Remanso, Guainía. Fernando López-Vega 2012.   
 
El desarrollo de estas acciones policiales no sólo generó una gran conmoción en el río ante 
su posible repetición, sino que también propició una fuerte discusión en la ciudad de 
Inírida, la cual desembocó en el punto culmen de la movilización interétnica para 
formalizar la mediana minería en el Guainía. Tras convocar de manera estratégica a todas 
las instituciones locales286 e implementar una considerable logística287, el 10 de febrero se 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
12:40pm; Oficio 0172/SIJIN-JEFAT-7.16 de Policía Guainía a CDA en enero 18; Acta reunión 
extraordinaria de mineros en Piedra Alta del 19 de enero; Oficio PRG 146 de Procuraduría Regional Guainía 
a Vocero ZMI del 21 de enero. Archivo CDA, Carpeta Clasificada Minería e Incautaciones, sin folios; 
Archivo Vocero ZMI, sin folios. 
286 Además de generar listados de recepción de la "citación con carácter urgente de las autoridades 
indígenas", y aprovechando el inicio de nuevo periodos del gobierno local, con astucia el Vocero ofició a la 
Infantería "con el fin de preguntarle hasta que parte está consolidada las fuerzas que usted representa 
prestando seguridad sobre el área que corresponde al río Inírida, queremos saber hasta que comunidad hay 
consolidad fuerza pública". La infantería desplegó entonces un significativo operativo para acompañar las 
embarcaciones que desplazaron, como nunca antes, al mayor número de actores estatales desde la ciudad de 
Inírida hasta el poblado de Remanso: Gobernador de Guainía, diputados de la Asamblea Departamental, 
Alcalde de Inírida, Concejales municipales, Secretario de Gobierno Municipal, Secretario de Planeación 
Municipal, Subdirector CDA, representante de la Personería Municipal, Defensor del Pueblo, Comandante 
de Policía, Comandante Ejercito y Comandante Infantería, soldados y marines. Por parte de la alianza minera 
se desplazaron: capitanes indígenas de todas las comunidades la ZMI, vocero, pastores y sus comitivas, así 
como también la representante de la Confederación Nacional de Mineros, el representante de Colmicoop, los 
dueños, administradores, buzos y demás trabajadores de las balsas. Entre otros asistentes se encontraban: 
prensa local (IniTV), dueños de compraventas de oro, pescadores, comerciantes, colonos de Inírida y un 
"geógrafo de la Nacional" -que redactó esta tesis-, llegando a un total aproximado de 450 personas.  
287 Los costos del transporte fluvial que no fueron ofrecidos por la Infantería (prestamos de embarcaciones, 
pago a motoristas, combustible) fueron cubiertos por el aporte de 3,5 gramos de oro por el dueño de cada 
balsa trabajando para ese momento en el río Inírida: en una de las siete balsas que "pise" acompañando esta 
recolecta entre Santa Rosalía y Piedra Alta, uno de los dueños de la balsa manifestó con entusiasmo: "la 
unión hace la força"; en otra, el dueño y todos los trabajadores afirmaron ser parte de una misma familia 
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realizó una "reunión histórica" en la Casa de culto de la comunidad de Remanso sobre un 
único “tema: minería de oro”. Con un orden preestablecido por el Vocero de la ZMI y el 
representante de Colmicoop, los himnos de Colombia y Guainía fueron antecedidos por la 
"oración a dios” realizada en Wã´nsöjöt (puinave) por el Pastor de Remanso288. Luego, en 
similitud con muchas áreas mineras de la región andina en donde “el empleo es una 
preocupación genuina, especialmente entre los adultos más jóvenes” (Bebbington et ál. 
2013:340), el Capitán de Remanso abrió la reunión afirmando: “queremos derechos de 
trabajo”. Con diplomacia, el gobernador, el alcalde y el subdirector de la CDA saludaron 
con elogios a la comunidad, aunque prudentemente señalaron su cumplimiento de 
"directrices  nacionales". 
 
Con el convencimiento de que “nosotros [indígenas] somos los ojos del gobierno aquí”, el 
vocero de la ZMI saludó en curripaco y pasó rápidamente por el argumento de los 
“indígenas como máximos protectores del medio ambiente” para insertar la discusión 
minera en el marco de las leyes nacionales y convenios internacionales “que garantizan la 
vida de los pueblos indígenas”:  
“Tal vez se nos interpreta mal cuando decimos ¡déjenos trabajar el oro a través de las mini-
dragas, en alianza con colonos! (...). Hoy queremos decirle al país y al mundo que los 
indígenas ya no queremos ser tratados como ignorantes, incapaces, pocos de uso de razón, 
que no saben manejar proyectos, incapaces de plantear propuestas socioeconómicas, 
sociocultural, de desarrollo, de avance. El mundo está avanzando, ¿por qué los indígenas 
del Guainía no podemos avanzar? ¿por qué no podemos hablar de negocios los pueblos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
puinave de Chorro Bocón. El dinero además cubrió el almuerzo ofrecido a todos los asistentes con carne, 
pollo y pescado (este último también comprado en Inírida para "ahorrar el tiempo y las incertidumbres" de la 
pesca en el río), y la cal para pintar la Casa de culto y las casas en torno al puerto y el solar central de 
Remanso. Sin embargo, los puinave de esta comunidad sólo alcanzaron a pintar la Casa de culto tras su 
regreso de la distante búsqueda del seje que se ofreció como bebida; las mujeres que acompañaron a sus 
esposos en esta búsqueda, incluida la del capitán y su hija, según lo aprendido cargaron por si solas los 
pesados catumares con los frutos recogidos y, a pesar del gran esfuerzo sumado al cansancio de dormir en la 
falca, a su llegada al poblado se unieron con diligencia a aquellas que se quedaron preparando el casabe en la 
preparación de los demás alimentos. Sin embargo, estas labores de la comunidad indígena, "como en las 
Santas cenas y Conferencias", no fueron compensadas monetariamente.  
288 Para el momento de mi trabajo de campo, el Pastor de Remanso era tío del Capitán de Remanso. La noche 
anterior a la reunión, estos dos lídera acudieron al Vocero para redactar un oficio dirigido al gobernador, con 
el fin de solicitarle apoyo monetario o en especie para cubrir los costos próxima Conferencia que tendría 
lugar en Remanso durante el mes de marzo de 2012.  
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indígenas del Guainía? ¿Por qué se nos dice ‘no lo pueden hacer’? No se nos amedrante 
diciendo ‘es que ustedes son ilegales, es que están por fuera de la ley’ (…).  
 
Nosotros estamos en capacidad y en condición de hablar de empresa, porque somos 
indígenas de la amazonia no podemos seguir enjaulados en la amazonia. Si las leyes 
protegen los árboles, la fauna, la flora, las leyes también protegen la vida de los pueblos 
indígenas. ¡Que se nos garantice la vida! El oro es una opción ¿por qué tenemos que evadir 
esa opción? (…).  
 
Si bien es cierto la solución no está en manos de la CDA, también es cierto que estamos en 
el compromiso con los pueblos indígenas de la sociedad guianiana de buscarle alternativas 
de solución. Cuando se habla de sostenimiento y sostenibilidad de los recursos naturales, 
estamos los pueblos indígenas. Hable con los pueblos indígenas, hable con nosotros. No 
hablemos solamente de la fauna, de la flora, ¡nosotros! ¡con esta sangre! Sí bien es cierto 
esta sangre está patentada en los bancos genéticos del mundo, esta amazonia está vendida 
para los Estados Unidos, ¿y nosotros qué? ¿quién nos va a defender a nosotros? (…)”.  
 
Antes de iniciar su intervención, el representante de Colmicoop pidió a todos los asistentes 
que vivieran de la minería que se pusieran de pie para subrayar que: “Las decisiones que se 
tomen aquí van a afectar con cada uno de ellos y sus núcleos familiares”. Tras insistir en 
los límites de la discusión (extracción del oro de aluvión en la ZMI), y de confirmar con el 
coro de los presentes que “no se les tiene como esclavos caucheros a los indígenas”, fue 
categórico al leer los carteles dispuestos al interior de la Casa de culto: “todos nosotros 
también queremos la prosperidad de la que habla el presidente (…). La Ley 1450 dice en 
su Art. 107 que deberá construir una estrategia que proteja a los mineros informales, 
garantizando su mínimo vital”. Para terminar, atendiendo a los novedades en Bogotá, 
advirtió a los gobernantes:   
“no dejen que todo el Guainía sea declarado zona reserva especial minera porque al ser 
declarada no se van a recibir nuevas solicitudes ni de contrato de concesión ni de 
legalización por minería tradicional ni de ningún otro tipo de minería. O sea que nosotros, 
los que llevamos aquí por treinta años, nos vamos a quedar sin la posibilidad absoluta de 
llegar a la legalidad. Señores, por último, ¡somos minero informales, no mineros ilegales!” 
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Imagen 31. “Por favor, pónganse de pie quienes dependen de la minería”. Reunión en la Casa de 
culto de Remanso, Guinía. Fernando López-Vega 2012. 
 
No obstante, las mayores ovaciones fueron ganadas por la claridad y el buen humor del 
Pastor de la comunidad de Chorro Bocón,   
Yo no tengo pena de hablar delante de cualquier persona, delante de los ministerios, 
porque desde 2006-7, arranqué atrás de una legalización de la minería, atrás de un contrato 
de concesión. Pero contrato de concesión para acá, para allá, para acá, hasta ahora no han 
definido (…). Tenemos que estar firme aquí donde estamos parados, tenemos que seguir 
con la minería, no paramos. Si ustedes nos dicen que paren, ¡nosotros no paramos!  
 
Ahora la comunidad, o sea el resguardo de Remanso – Chorro Bocón juntamente con el 
resguardo Venado, ellos están beneficiando con el producción de oro, ese es para sustento 
familiar, no es para enriquecerse, solamente para sustento familiar y para educación y para 
salud. Cuando hablamos de salud el gobierno departamental ya sabe que vamos para tres 
años sin salud, no sé si hay pasta aquí en puesto de salud [de Remanso], en Chorro Bocón 
ni un sobre durante tres años. Gracias a la Fuerza Armada nos facilitaron un préstamo de 
servicio, nos atendieron casi como dos meses ahí, después se retiraron: otra vez cero (…).  
 
Cada comunidad tiene sus hijos en los colegios de Inírida, allá no regalan, nadie regala. 
Están los señores diputados, si uno ruega a ellos que nos preste unos pesitos para mantener 
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la familia: ‘no tengo, vaya trabaje’. Si vamos a la alcaldía, a la gobernación, que nos dé 
trabajito: ‘-no hay nada’ ¿cómo es que dice? ‘-¡No hay presupuesto!’ Señores con mucho 
respeto, no paramos de la minería, seguimos hasta sacar la legalidad de la minería. Que nos 
invite ministerios de minas, queremos hablar directamente con él, que nos escuche.” 
 
Con excepción en los argumentos esencialistas de las fuerzas armadas289, las posteriores 
intervenciones desde el río y la ciudad llamaron a un “acuerdo de voluntades” 290 frente al 
cual las autoridades gubernamentales permitieron de manera tácita la continuidad de las 
actividades mineras en el bajo Inírida y se comprometieron a formar una Mesa permanente 
sobre el tema minero en el nivel regional y a gestionar acciones en el nivel nacional. En 
respuesta, el Alcalde y el Gobernador incluyeron en sus consejos territoriales a 
representantes de los mineros, e incluyeron en sus planes de desarrollo (2012-2015) 
programas y acciones concretas hacia la concertación de las políticas mineras dirigidas 
hacia “un nuevo futuro para la minería” (Alcaldía Inírida 2012; Gobernación Guainía 
2012a). Además, adelantaron la actualización del diagnóstico de la ZMI que, aunque no 
aportó información urgente sobre el número de indígenas vinculados con la minería ni los 
ajustes de los acuerdos con los balseros, confirmó las falencias en salud, educación y 
servicios básicos, entre otras necesidades (Gobernación Guainía 2012b).  
 
No obstante, a pesar de haber posicionado la discusión en el nivel municipal y regional, las 
gestiones de los mineros y de los gobernantes guainianos chocaron con las 
reestructuraciones territoriales tomadas por las elites gubernamentales en Bogotá. Así, a 
pesar de la percepción positiva inicial sobre la declaratoria de Áreas Estratégicas Mineras 
en la totalidad del Guainía291, las posibilidades de los indígenas y balseros para competir 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
289 Por ejemplo, el Comandante de la Policía del Guainía expuso sus temores frente a los “depredadores 
mineros”: “Veo con preocupación que la mayoría de ustedes fue direccionado ya a sentar una posición 
radical, apartándose de pronto de sus tradiciones ancestrales, sobretodo de la espiritualidad y de la protección 
de los recursos naturales. Repito, la posición de la institución Policía Nacional es cumplir la norma, cumplir 
la ley, no desafío a nadie (…). Aquí no hay minas legales porque estamos en Zona de Reserva Forestal”. 
290 Otros indígenas resaltaron la autonomía constitucional para “desarrollar políticas económicas para 
mejorar nuestra calidad de vida, incluida la“empresa minera indígena”; algunos pescadores, comerciantes y 
diputados centraron la atención en las “750 personas vinculadas directamente con la minería” y en todos los 
demás indígenas y no indígenas beneficiados indirectamente en el río y la ciudad de Inírida.  
291 Por ejemplo, el Gobernador del Guainía, manifestó “la decisión del Gobierno Nacional tiene un impacto 
positivo en la región, ‘dado que con la figura de Áreas Mineras Estratégicas se podrán bloquear muchas de 
las 301 solicitudes de títulos mineros que existen hoy en día en este departamento y sobre las cuales no se 
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con otros “proponentes” dentro de la dinámica de “rondas mineras” se esbozaron 
prácticamente nulas. Aunque aún no se define la reglamentación de este mecanismo, es 
claro que de seguirse el modelo de las rondas anuales para hidrocarburos, los acuerdos 
locales que legitimaron la extracción de oro en el río Inírida no se equiparan a ninguno de 
los requerimentos legales estipulados para los “inversionistas”. Por citar un par, los 
términos de referencia de la “Ronda Colombia 2014” incluyen formatos que van desde los 
“certificados de estados jurídicos y financieros”, hasta “planes de trabajos y obras de 
explotación” y “acreditaciones de capacidad técnica y operacional”, correspondientes a 
“niveles de producción y volúmenes de reserva” (ANH 2012:7-11).  
 
En agosto de 2012, con la Resolución 1518 de MinAmbiente por medio de la cual se 
suspendió las solicitudes de sustracción en la ZRF de la Amazonia, se reforzó la exclusión 
legal de las actividades mineras en la ZMI del bajo Inírida. Aunque la resolución 
estableció la suspensión temporal por dos años, mientras se realizaba el ordenamiento y la 
zonificación ambiental, los resultados del contrato ejecutado por el SINCHI en Guainía se 
limitaron a las pocas áreas donde la ZRF no se sobrepone con resguardos. Además de 
razones contractuales, esta zonificación parcial se justificó tanto en la “inherente función 
ecológica de los resguardos”292, como en las dificultades para adelantar una Consulta 
previa que abarque a la gran diversidad de grupos étnicos de la Amazonia (entrevista 
SINCHI 2014). En todo caso, al no haberse efectuado antes la sustracción de la ZRF en el 
área de la ZMI y frente a las nuevos requerimientos técnico-ambientales, las actividades 
mineras en el bajo Inírida se perpetuaron en el plano de la ilegalidad.     
 
A pesar del refuerzo a la exclusión jurídica de la alianza entre indígenas y balseros, los 
líderes del bajo Inírida continuaron demandando su participación en la actividad minería e 
intentando nuevas apuestas para garantizar su control de los minerales del río Inírida. Por 
una parte, el representante legal de Colmicoop presentó nuevas solicitudes de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
tiene plena información de su procedencia’. Además, “con las decisiones adoptadas, ‘el cambio sustancial 
radica en que nos podremos sentar sobre la misma mesa el gobierno central, el regional y las comunidades 
indígenas para la discusión sana de un modelo de desarrollo minero gradual que respete el medio ambiente y 
no sea una amenaza para los pueblos indígenas’” (Gobernación Guainía 2012).  
292 Tal y como fue reglamentada por la Ley 60 de 1994 y luego establecido en el Decreto 2164 de 1995, entre 
otras normativas.  
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formalización minera (L1L-11371 y NF5-11581), amparado en la Ley 933 de 2013, por 
medio de la cual se dictaron nuevas disposiciones sobre la minería tradicional tras la 
declaratoria de inexequibiidad de la Ley 1382. Por otra, según el reporte de la ANM, tres 
capitanes indígenas de la ZMI de RCHB, presentaron dos solicitudes de legalización que 
continuaban vigentes a mayo de 2014; los minerales solicitados en la jurisdicción de 
Inírida se concentraron en los “minerales de oro” y “demás concesibles”. Finalmente, 
algunas comunidades del bajo Inírida, por ejemplo, Chorro Bocón, decidieron emprender 
la construcción de sus Planes integrales de vida con la intención de sustentar y defender el 
desarrollo de la minería dentro de sus resguardos. 
 
Durante el año 2013, las inquietudes frente a las reestructuraciones territoriales generaron 
un retroceso en la discusión regional y en la participación de los aliados mineros en la 
toma de decisiones sobre el control del río y sus minerales. En contraste con las acciones 
de la década pásada, la CDA eliminó las acciones y rubros hacia la “minería sostenible” en 
el Plan de acción 2012-2015, reenfocando los esfuerzos hacia el “control ambiental” y la 
“reforestación de áreas degradadas”. A su vez, en las reuniones de los nuevos Órganos 
Colegiados de Administración y Decisión (OCAD) del municipio de Inírida y del 
departamento del Guainía, así como en los talleres para la construcción del Plan 
Estratégico de Ciencia, Tecnología e Innovación (PEDCTI) para el Guainía293, las 
participaciones de los indígenas y balseros de la ZMI fueron restringidas. No obstante, 
aunque los documentos producidos por la Universidad Nacional de Colombia, Sede Leticia 
(UNAL 2013a), no recogieron antecedentes orales ni bibliográficos sobre la alianza 
extractiva del bajo Inírida, la minería se registró como un programa dentro de la línea de 
investigación del sector extractivo en el eje económico (UNAL 2013b).  
 
En términos del licenciamiento minero, a pesar de la complejidad jurídica de los dos años 
anteriores, durante el año 2013 la ANM adjudicó con facilidad dos títulos mineros en 
traslape con ZRF y resguardo. En marzo se otorgó el primero para la explotación de demás 
concesibles en el municipio de Inírida y bajo la titularidad de los dos mayores 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
293 Los OCAD y los PEDCTI son nuevos artefactos de política pública derivados de la reforma al Sistema 
General de Regalías de la Ley 1530 de 2010.  
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concentradores de solicitudes mineras listados por Alisos (2011). En junio se firmó el 
segundo para la explotación de oro, niobio, tantalio, vanadio, circonio y demás 
concesibles, en Pana-Pana y bajo titularidad de una persona jurídica con dos años de 
presencia en el reporte de solicitudes de la ANM antes citado (2014). Ambos contratos 
tienen fecha de terminación en el año 2043. De igual manera, al abrirse temporalmente la 
ventanilla minera en julio de 2013, la ANM continuaba un año después con cuatro 
solicitudes para minerales de oro, platino y cobre en Puerto Colombia; una para tierras 
industriales en Barranco Mina, y otra más para minerales de oro, volfranio, niobio, 
tantalio, vanadio y circonio en Puerto Colombia. Todos bajo titularidad de cuatro personas 
naturales y jurídicas sin antecedentes mineros en el Guainía (ANM 2014).  
 
 
Imagen 32. Wolframitas al parecer provenientes de Cerro Tigre, al interior de la RNN Puinawai, 
en la cuenca media del río Inírida. Carlos Villalón/Bloomberg Markets 2013. 
 
Ahora bien, ante la profundización de las desigualdades legales, los funcionarios públicos 
en Inírida terminaron actuando en formas contradictorias. Mientras el Gobernador del 
Guainía manifestó públicamente en su cuenta de twitter que “los gobernadores nos 
sentimos excluidos de la discusión minera”, en su interacción con los líderes indígenas y 
balseros sugirió la declaratoria de una “crisis” y “emergencia social” en Inírida. En 
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coherencia, la Gobernación contrató a un Administrador ambiental para el 
“Acompañamiento a comunidades en zonas de desarrollo minero”, quien recogió un nuevo 
censo a finales de mayo con el objetivo de implementar un plan de choque con las familias 
de las seis comunidades del río Inírida con “arraigo minero” que, entre otros impactos, se 
verían desempleadas con la implementación de las restricciones “del nivel central” 
(entrevista Gobernación 2013). En contraste, y a pesar de los nuevos reportajes que 
alertaron explicitamente sobre la participación de las FARC en la extracción de 
wolframitas hacia la cuenca alta y media del Inírida (Bloomberg Markets 2013; Tungsten 
Investing News 2014), las acciones de las Fuerzas Armadas comenzaron a desarrollarse 
única, inesperada y violentamente en la cuenca baja.  
 
El 9 de octubre de 2013, en el desarrollo de la Operación Oxígeno294, once indígenas 
fueron capturados mientras trabajaban en cinco balsas ubicadas entre las comunidades de 
Piedra Alta y Remanso (imagen 24). Dos días después de ser acusados por “delitos 
ambientales”, los indígenas fueron puestos en libertad gracias a la intermediación de la 
Defensoría, de la Personería, del representante de Colmicoop, del vocero de la ZMI, del 
gobernador del resguardo RCHB, del representante legal del resguardo RCHB, y, por 
primera vez con participacion en la problemática minera, del presidente de ASOPUINAVE 
y otros líderes indígenas radicados en Inírida. Las comunidades indígenas del bajo Inírida 
decidieron detener la minería mientras algunos de sus líderes, junto con el representante de 
Colmicoop, viajaron a Bogotá para exponer sus quejas ante las instituciones. Entretanto, 
los balseros decidieron desalojar la cuenca baja, y se desplazaron al río Atabapo donde, 
como ya habían empezado a manifestar los dirigentes de la OPIAC y ASOCRIGUA 
(2013), enfrentaron nuevas presiones de la Guardia Venezolana. 
 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
294 “En la cual participaron el Batallón de Infantería de Selva No 45 General Prospero Pinzón, el Batallón de 
Infantería Fluvial No 50 y la Policía del Guainía, con la Dirección de la Unidad Nacional de Delitos contra 
los recursos naturales y del medio ambiente de la Fiscalía General de la Nación.” (Oficina de Prensa 
Brigada Dieciocho 2013).  Según el representante de Colmicoop, al llegar a las balsas los uniformados 
leyeron el Decreto 2235, proferido en octubre de 2012 por el Ministerio de Defensa, “en relación con el uso 
de maquinaria pesada y sus partes en actividades mineras sin las autorizaciones y exigencias previstas en la 
ley”. Paso seguido agregaron “sal a los combustibles, tierra a los motores y pusieron a funcionar las 
máquinas” (Noticias Uno 2014).  
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Imagen 33. Indígenas capturados en Inírida y destrucción de maquinarias en el desarrollo de la 
Operación Oxígeno, octubre de 2013. Representantes de Colmicoop y de resguardo RCHB 
  
Con este ascenso en el conflicto minero, los líderes indígenas en las organizaciones 
departamentales (ASOCRIGUA) y regionales (OPIAC) se alinearon con las demandas de 
sus comunidades de base y, aprovechando su relación favorable con el gobierno, 
arrancaron el 2014 abanderando la discusión de la minería indígena en la Amazonia con el 
Ministerio de Interior y el Ministerio de Minas. De esta manera, en concordancia con Little 
(2006), las conexiones “transversales” con redes sociales más amplias de representación y 
gobierno indígena fueron re-activadas dentro del complejo proceso de lucha sociopolítica. 
Así, durante la XXV Mesa Regional Amazónica, mientras la Mesa Permanente de 
Concertación se encontraba congelada desde hacia varios meses, los actores 
gubernamentales se pronunciaron a favor de apoyarse en “la visión constructiva y buena 
disposión” de los indígenas amazónicos para avanzar en dos discusiones:  
1) Consultar el Proyecto de Ley Orgánica para regular las Entidades 
Territoriales Indígenas -postergado -desde que la Constitución Política 
de 1991 lo estableció en su artículo 56- y, por tanto, el Sistema General 
de Participaciones, y 
  
2) Establecer la Ruta metodológica para la consulta previa al futuro 
Código Minero. Para este último, el Ministerio de Minas expuso la firma 
de un contrato por 1.500 millones de pesos con la OPIAC, hasta 
diciembre 31 de 2015, por medio del cual los líderes indígenas reunidos 
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manifestaron su interés por “dar la pelea sobre el reconocimiento de los 
derechos indígenas: (...) donde los pueblos no quieren, debemos 
respetarlo, [pero] donde hay mineros que lo ilegal se vuelva legal, si no 
se puede entonces respuestas, alternativas para los pueblos.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 34. Destrucción de balsas en el río Atabapo. Representante Colmicoop 2014. 
 
A pesar de las buenas voluntades en Bogotá, el 23 de junio de 2014 la Unidad de delitos 
ambientales de la Fiscalía, la Policía, el Ejército y la Armada realizaron una nueva 
operación en la que colocaron explosivos en once balsas que se encontraban en el río 
Atabapo y capturaron a diez personas. Esta vez, además de justificar la acción en términos 
de la “protección del ambiente”, se agregó el “combate al terrorismo”. En repudio a las 
acciones, indígenas, balseros, comerciantes, mototaxistas, e incluso fuincionario públicos 
como concejales, diputados, el alcalde de Inírida y el gobernador del Guainía marcharon 
por las calles de Inírida para denunciar, como señaló el representante de Colmicoop, “los 
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hechos injustos que ponen en peligro la estabilidad de miles de familias y de este pueblo” 
(entrevista Colmicoop 2014). Entre algunas de las pancartas de la multitud se leía: “Sí a la 
minería tradicional indígena, no a las multinacionales” y “Señores Policía, Infantería, 
CDA, Ejército, no nos declaren la guerra, somos gente de diálogo”.  
 
 
Imagen 35. Gobernador del Guainía y Alcalde de Inírida en marcha de protesta a la destrucción de 
balsas en el río Atabapo. Zeze Amaya 2014.  
 
Dos semanas después, el 8 de julio de 2014, el presidente reelecto, Juan Manuel Santos 
Calderón, viajó a la ciudad de Inírida para firmar el Decreto 1275 del Ministerio de 
Ambiente y Desarrollo Sostenible. A pesar de las inquietudes de los indígenas iniridense 
sobre la expansión de figuras territoriales conservacionistas295, por medio de este acto 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
295 Con motivo de la ampliación del PNN Chiribiquete en agosto de 2013, el presidente de la OPIAC (quien 
justamente se formó políticamente con los funcionarios de la RNN Puinawai) generó el siguiente 
pronunciamiento: “En esta fecha especial, sea la oportunidad de reconocer que la conservación debe estar en 
cabeza de nuestras autoridades tradicionales de nuestros pueblos como lo ha expresado la Corte 
Constitucional y no caer siempre en el “romanticismo” de la conservación.” (OPIAC 2013); similares 
argumentos presentó en la primera Mesa Regional Amazónica de enero de 2014 en Bogotá. En Inírida, a 
pesar de la consulta previa realizada en 2010, según el Decreto 1275, y a los avances en los acuerdos de 
pesca y cacería en las comunidades indígenas de la Estrella Fluvial (Zuluaga y Franco 2013; Rodríguez, P. et 
ál. 2013), el joven capitan de la comunidad de Caranacoa en julio de 2013, me señaló su reciente gestión con 
el alcalde y otras autoridades para buscar la declaratoria de una nueva Zona minera indígena entre su 
comunidad y La Ceiba. Además, en aquella temporada de campo observé dos balsas cerca de esta 
comunidad, las cuales me indicó que estaban ofreciendo trabajo a algunos hombres indígenas y cumpliendo 
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administrativo se delimitaron 253 mil hectáres dentro del “Complejo de Humedales de la 
Estrella Fluvial de Inírida para ser incluido en la lista de Humedales de Importancia 
Internacional”. En su discurso, Santos señaló:  
“Hay un antropólogo de National Geographic, su nombre es Wade Davis, y hablando del 
Parque Yaigojé Apaporis, otro gran reservorio de agua de nuestro país, decía las siguientes 
palabras: ‘el debate no es si debe haber o no minas, pero si cuántas y en dónde, en qué 
impacto ambiental y más que todo para quién. Hay sitios donde se puede poner una mina, 
pero hay sitios en los que nunca vale la pena hacerlo’. Nosotros pensamos que por lo que 
representa para la vida, porque el agua es vida, en la Estrella Fluvial de Inírida no vale la 
pena poner una mina y eso es algo que es bien importante.  
 
Ahora, sabemos que hay gente que vive de la minería artesanal, sabemos que ahí comienza 
un dilema, un conflicto, una contradicción. Sé que aquí hay representantes de esos mineros 
artesanales que han vivido mucho tiempo de la minería, y este es el tipo de situaciones que 
debemos solucionar con sentido práctico. Muchos países nos han enseñado que cierto tipo 
de actividad controlada, responsable, no es incompatible con la preservación del medio 
ambiente. Yo le pediría a la señora Ministra del Medio Ambiente y al señor Ministro de 
Minas que establezcan una mesa de trabajo y de aquí a diciembre, pongámosle fecha, 
tengamos unas soluciones prácticas (…). 
 
Vamos a cuidar esta Estrella, la vamos a cuidarla pensando en el bienestar de los presentes 
pero sobre todo en las nuevas generaciones, en el futuro.” (Presidencia 2014).  
 
Mientras llega un nuevo fin de año, continúa abierta la pregunta sobre las condiciones de 
poder de esas “nuevas generaciones, en el futuro”, para las cuales se pretende cuidar el 
medio y bajo río Inírida, ¿se está soñando con los bien intencionados herederos  de las 
agendas conservacionistas transnacionales, futuros expertos y turistas de la Estrella Fluvial 
de Inírida? ¿se está pensando en los sucesores de las élites colombianas, futuros 
inversionistas de las Áreas estratégicas mineras con acceso privilegiado al Estado carnero 
colombiano? ¿o lograremos algún día ampliar la democracia y consolidar figuras 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
con el pago de porcentajes. El capitán agregó que, a pesar de haber recibido educación secundaria junto con 
su esposa en Inírida, ante la falta de empleo y los costos de vivir en la ciudad, decidieron retornar al 
resguardo. Debido a las habilidad ganadas, la comunidad decidió otorgarle recientemente este cargo de 
intermediación política.  
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territoriales que incluyan efectivamente las voces, consideraciones y decisiones de las hijas 
e hijos de indígenas, cabucos y colonos que han vivido, navegado y construido las tierras 
de muchas aguas de la Amazonia y la Orinoquia? 
 
*	  *	  *	  *	  *	  
	  
En este capítulo analicé las diferentes formas que tomaron las respuesta locales ocurridas 
en el medio y bajo río Inírida ante la falsa bonanza del coltán que se proyectó en el 
Guainía desde el año 2009. Para ello marqué el año 2004 como el comienzo de un álgido 
momento de arribo y aumento de nuevos intereses mineros sobre la Amazonia. En este 
crecimiento de las proyecciones mineras, con base en un concepto técnico de la Agencia 
Nacional de Minería (ANM) y en documentos del archivo de la Corporación Autónoma 
para el Desarrollo Sostenible del Oriente Amazónico (CDA), demuestré que en el Guainía 
los “minerales de tantalio” fueron ilusoria e infructuosamentemente perseguidos por 
nuevos y múltiples actores foráneos, incluso antes de la divulgación de noticias sobre el 
coltán. A partir de la suma de análisis realizado en los capítulo anteriores, argumenté que 
las contradictorias estrategias y restricciones que implementaron los actores 
gubernamentales para apaciguar la fiebre del coltán y territorializar la paz, a través de la 
confusa superposición de figuras pro- y anti-mineras, resultaron siendo implementadas por 
los funcionarios de las instituciones regionales y locales en Inírida de manera ilegible y 
violenta (cf. Das 2004; Le Billon 2008).  
 
En el segundo aparte argumenté que los indígenas, cabucos, balseros y colonos que, por 
más de dos décadas, alternaron sus sistemas de subsistencia con la extracción de oro 
aluvial en el medio y bajo Inírida, generaron una movilización social para defender de la 
apropiación del desarrollo minero “en sus términos” (Bebbington 2013). Enfrentaron 
entonces la materialización de la criminalización y la violencia estatal, principalmente 
desde finales del año 2011, por medio de la adopción de formas burocráticas, marchas para 
demandar la continuidad de la minería local, una “reunión histórica” dentro del resguardo 
y la ZMI de RCHB con amplia participación institucional, el seguimiento a los arreglos 
tácitos con las instituciones regionales y la re-activación de redes más amplias de 
representación y gobierno.  
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Por último, con base en el análisis de Bebbington, demostré implícitamente que esta 
movilización social está lejos de poder abordarse en términos de resistencias románticas. 
Sobre estos actores y sus luchas subterráneas, además de coincidir en que la única forma 
viable de enfrentar el despojo en el largo plazo es justamente a través del Estado, “las 
alternativas que parecen visualizar son, en su mayor parte, modernas, racionales y 
económicamente pragmáticas, y, al mismo tiempo, se basan en la equidad y en un mayor 
reconocimiento del derecho a la diversidad” (2013b:347). Por tanto, a pesar de los 
estereotipos que los “enjaulan en la Amazonia”, la materialización de la violencia y, en 
últimas, la desigualdad en el poder de instaurar, incidir y reestructurar el territorio, sugiero 
que los actores vinculados con la minería persistirán en la demanda de sus derechos 
ciudadanos a una mayor participación en los procesos que los afectan.  
 
 
 
 
Imagen 36. Niño puinave de la comunidad de Caranacoa, río Inírida. Fernando López-Vega 2013. 

	  	  
	  
Conclusiones  
Con el interés de hacer más precisa su lectura, a continuación presento las conclusiones 
siguiendo el orden escalar propuesto en el texto: primero, el complejo y obscuro 
intercambio mundial del tantalio; luego, la reestructuración territorial generada en 
Colombia tras el confuso afán gubernamental por controlar la falsa bonanza del coltán; y, 
por último, la movilización social emprendida por indígenas, cabucos y colonos del medio 
y bajo río Inírida para enfrentar la violenta exclusión simbólica y material de sus prácticas 
mineras.  
 
1. El término coltán es una abreviatura de columbita-tantalita y, por tanto, no identifica 
con exactitud a ningún elemento químico ni a ninguna materia prima comercial. Su uso se 
popularizó desde el año 2001 gracias a la literatura gris (noticias de prensa e informes de 
organizaciones activistas y multilaterales) que señaló la extracción de rocas de columbita y 
tantalita como causa del conflicto armado de la República Democrática del Congo (RDC) 
y otros países del sureste africano. No obstante, sin el ánimo de justificar la irresponsable 
divulgación de información imprecisa, considero que los errores que desde entonces se han 
difundido sobre el coltán se explican, en gran parte, debido a que el intercambio mundial 
de tantalio está profundamente atravesado por la desinformación y las desigualdes socio-
ambientales: 
 
- La tantalita es un mineral con altos contendios del elemento químico denominado  
Tantalio (Ta, con número atómico 73). Debido a la importancia que tomó desde la 
expansión de la industria de las Tecnologías digitales de la información y las 
comunicaciones (TDIC), desde la década de 1980 comenzó a ser catalogado como un 
mineral estratégico y crítico por Estados Unidos, la Unión Europea y Japón, entre 
otros.  
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- Contrario a lo que señala la mayoría de literatura gris, la RDC no posee el 80% de 
las reservas de tantalio; estas se dividen en una gran cantidad de países de todos los 
continentes. El 75% del mercado mundial de tantalio se obtiene por la minería de 
tantalitas, 18% por reciclaje y 7% de recuperaciones de estaño. Del porcentaje de 
extracción minera de tantalitas, el 56% se obtiene de yacimientos puntuales 
explotados por grandes complejos mineros en países como Australia y Brasil; el 
restante 44% es extraído artesanalmente, en yacimientos difusos, por pequeños 
mineros de países como la RDC, Burundí y Ruanda.  
 
- En los países del sureste africano, la extracción artesanal de tantalitas sí está 
relacionada con el conflicto armado. Sin embargo, 1) desde décadas anteriores 
también se encuentran en disputa otros minerales como el oro, las caseritas, las 
wolframitas y los diamantes;  y 2) los conflictos por estos recursos no soportan los 
análisis comunes sobre luchas interétnicas regionales y “maldiciones de recursos”, 
sino que deben comprenderse como producto de la dramática colonización africana, 
sus articulaciones económicas marginales con el sistema mundo moderno, y sus 
reciente procesos de dominación político-económica por parte, tanto de Estados 
Unidos de América como de la República Popular de China.  
 
- Una vez extraída la tantalita, su compra y venta mundial no es abiertamente 
negociada: debido en parte a sus particularidades mineralógicas, ni la tantalita ni el 
tantalio cuentan con un mercado internacional de divisas ni se ha establecido un 
precio de intercambio estándar. Luego de comercializadas, las rocas de tantalita 
requieren un complejo procesamiento de beneficio en refinerias para ser 
transformadas en concentrados de tantalio (Ta2O5). Una vez mezcladas y refinadas, 
se hace imposible distinguir el origen de su extracción.  
 
- Con el tantalio procesado se manufacturas condensadores de tantalio en empresas de 
todas las latitudes. Los condensadores son enviados a grandes empresas 
ensambladoras de Asia que, bajo condiciones de sobreexplotación laboral, 
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ensamblan las TDIC para luego ser distribuidas y consumidas en todo el planeta. 
Para cerrar, actualmente no es posible reciclar el tantalio de las TDIC, por lo cual 
una gran parte de los costos socioambientales del manejo de las basuras electrónicas 
resulta externalizándose a países y comunidades con bajos estándares ambientales y 
condiciones de vida.   
 
2. En Colombia, antes de 2009 era mínimo el número de personas que reconocía el 
vocablo coltán. Luego de los anuncios del expresidente Hugo Chávez sobre hallazgos de 
este mineral en la cuenca del río Orinoco, la prensa colombiana no tuvo ningún pudor en 
copiar, multiplicar e incluso exagerar una gran cantidad de los errores de la literatura gris. 
Ante la ansiedad de una nueva vorágine, los actores gubernamentales actuaron de forma 
errática al no reconocer la poca información geológica sobre el oriente del país. En la 
medida en que los rumores sobre su extracción crecieron sobre la coyuntura del auge 
minero-energético de Uribe y las proyecciones de la locomotora minero-energética de 
Santos, el término coltán no sólo ingresó en documentos de política pública como mineral 
estratégico, sino que también propició la más reciente reestructuración territorial sobre el 
oriente de la Amazonia y la Orinoquia: 
 
- A pesar de los estudios geológicos que desestimaban los yacimientos y extracciones 
de “coltán” en los departamentos más orientales del país (Cramer et ál. 2011), por 
medio de la resolución 0045 de junio de 2012 y con base en meras expectativas, la 
Agencia Nacional Minera creó un Área Estratégica Minera de 22.262.246,8185 
hectáres sobre la totalidad de los departamentos de Vichada, Guainía y Vaupes, y 
sobre parcialidades de los departamentos de Guaviare, Amazonas y, por otra parte, 
Chocó. Dentro de esta extensa área se señalaron 4 polígonos como “áreas potenciales 
para Coltán”: un área en Vichada de nombre Casuarito (sobre este caso, ver Gálvis 
2014) y tres en Guainía denominadas Cocuy, Balcón del diablo y Matraca. Esta 
última sobre la cuenca baja del río Inírida. 
 
- Desde la reunión de Río+20, el presidente Santos señaló que el objetivo de esta Área 
Estratégica Minera era “garantizar la minería sostenible en una región de altísima 
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biodiversidad”. A pesar de los aspectos positivos de esta declaratoria (freno a las 
desbocadas solicitudes y título mineros en la Amazonia), las proyecciones mineras 
continuaron en ascenso, sólo que pensándose bajo la figura de “rondas mineras”. 
Este mecanismo técnico se plantea como una copia al modelo de las Rondas 
Colombia, que ya se realizan para la adjudicación de bloques de hidrocarburos, 
según el cual se excluye el principio de prelación para la persona jurídica o natural 
que primero solicite los títulos, y se pasa a la “selección objetiva del proponente que 
ofrezca las mejores condiciones para el Estado” (Res. 0045 de 2012, Par.3.) 
 
- Posteriormente, en la medida en que la discusión pública sobre esta declaratoria fue 
álgida, mediante la Resolución 1518 de agosto de 2013 se suspendieron 
temporalmente los trámites para la sustracción de la Reserva Forestal de la 
Amazonia de la Ley 2ª de 1959, sobre la cual se superpuso más de la mitad del Área 
Estratégica Minera. El plazo de la suspensión fue fijado en 2 años mientras se 
realizaba la pertinente y muy postergada zonificación ambiental de esta figura 
territorial que, aunque pensada en términos forestales, en años recientes pasó 
consolidarse en el plano político ambiental.  
 
- Mientras ciertos actores gobiernistas continuaron dando dientes a los nuevos 
Proyectos de Interés Nacional y Estratégicos -PINES (como el documento Conpes 
3762 de 2013), y aunque la zonificación ambiental de la ZRF no se halla realizado 
en las zonas en traslape con resguardos, los sectores ambientalistas del gobierno y de 
la sociedad civil lograron contrarrestar algunos de los intereses mineros sobre el 
oriente colombiano por medio de la declaratoria conservacionista de la Estrella 
Fluvial de Inírida como Humedal Ramsar (Decreto 1275 de julio de 2014).  
 
- Esta superposición de figuras territoriales mineras y conservacionistas sobre el 
oriente amazónico-orinocense puede considerarse como la reestructuración territoral 
más ambiciosa de Colombia en los tiempos recientes de talante neoliberal. A pesar 
de sus profundas diferencias, ambas consolidan desde fuera de las regiones nuevas 
formas de acceso y control de los recursos sobre el suelo y el subsuelo: o bien 
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tienden a limitar el acceso de los recursos minerales por grandes compañias mineras 
que, tanto nacionales como extranjeras tienen acceso privilegiado al Estado; o bien 
tienden a restringir el control de las especies vegetales  y animales, las tierras, los 
ríos e incluso el aire, con planes de manejo estatalizados y agendas trasnacionales. 
En últimas, ambos caminos exponen “refinamiento” y no contradicción en la 
ampliación del Estado y el capital sobre la frontera oriental de Colombia en la 
Amazonia y la Orinoquia (cf. Holt-Jiménez 2013; Del Cairo 2013; Ulloa 2004). 
 
3. En la cuenca baja del río Inírida, desde finales del año 2009 los actores gubernamentales 
regionales y locales se vieron interpelados al tener que implementar las contradictorias 
estrategias pro- y anti-mineras para apaciguar la fiebre del coltán y territorializar la paz. 
De esta manera, la minería aluvial de oro con mini-dragas, realizada desde 1992 con base 
en acuerdos explícitos entre indígenas y dueños de minidragas, y en arreglos tácitos entre 
estos aliados y las autoridades gubernamentales regionales y locales, resultó rápida y 
contundentemente criminalizada. Ante la ilegibilidad de las acciones gubernamentales, los 
indígenas y balseros, apoyados por otros sectores comerciales de la ciudad de Inírida, 
decidieron movilizarse para demandar una mayor participación en el acceso y control de 
los minerales que yacen en sus ríos y tierras: 
 
- Sus acciones están profundamente enraizadas en particulares factores históricos, 
memorias colectivas y reformas sociales que caracterizan la cuenca del río Inírida, 
tales como la inconclusa colonización de la cuenca alta del Orinoco-Guainía/Negro 
hasta el siglo XIX, el posterior aumento de articulaciones marginales con el sistema 
mundo a través de economías extractivas, los procesos de negociación local de la 
evangelización cristiana y, finalmente, la expansión geopolítica del Estado 
colombiano hasta la segunda mitad del siglo XX; sobre esta última cabe rescatarse 
que, en la década de 1980, algunos actores gubernamentales proyectaron 
infructuosamente la “reconstrucción de la economía nacional” a partir del 
“desarrollo minero” del Escudo de Guayana y, en particular, del departamento de 
Guainía (Barco 1986; Presidencia 1990). 
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- A comienzos de la década de 1990, tras la expansión de las balsas con mini-dragas 
para la extracción de oro aluvial (o garimpo semi-mecanizado) desde la Amazonia 
brasilera, la consolidación de la minería mecanizada e independiente dentro de los 
resguardos de la cuenca baja del río Inírida fue legitimada con base en la premisa 
“los indígenas tenemos tierra, los balseros dinero”. Desde 1992, mientras las 
autoridades mineras del gobierno nacional declararon una Zona Minera Indígena al 
interior del resguardo Remanso Chorro Bocón y otorgaron más de 16 licencias de 
explotación, los actores del gobierno regional y local regional no solo comulgaron 
con los encadenamientos productivos de esta práctica minera, sino que incluso 
destinaron programas y presupuestos para apoyar, mejorar y ordenar 
territorialmente la extracción.  
 
- Casi dos décadas después, las noticias sobre hallazgos y explotaciones de coltán 
aparecieron y crecieron abruptamente sobre la expansiva coyuntura del auge 
minero-energético de Álvaro Uribe y de las proyecciones de locomotora de Juan 
M. Santos. En esa medida, los actores foráneos interesados en otros minerales del 
Guainía además del oro, tales como el uranio, los diamantes e incluso el tantalio, 
crecieron exponencialmente entre los años 2006 y 2008. Sin embargo, tras las 
erráticas noticias sobre “incautaciones de coltán en Inírida”, la llegada de diversos 
actores mineros interesados en el ilusorio coltán se multiplicó en el Guainía: entre 
el 2009 y el 2010, crecieron tanto el número de solicitudes como el número de 
títulos otorgados para la extracción de tantalio; posteriormente, aumentaron las 
presiones por parte de actores vinculados con el narcotráfico, así, por una parte 
aterrizaron fugazmente algunos personas vinculadas con la mafia mexicana y, por 
otra, las FARC comenzaron a coaccionar la extracción de wolframitas (fuente de 
wolframio/tungsteno) en la cuenca media y alta del río Inírida.  
 
- Desde el año 2011, ante el aumento de la confusión sobre el coltán, los actores 
institucionales en Inírida implementaron las contradictorias estrategias y 
restricciones territoriales, tanto pro- como anti-mineras, primero de manera ilegible 
y luego con la materialización de la violencia (cf. Das 2004; Le Billon 2010). Tras 
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verse envueltos en una infinita secuencia de oficios para esclarecer la 
legalidad/ilegalidad de las actividades mineras en el río Inírida, y a pesar de que las 
novedades sobre el supuesto “coltán” y el “tungsteno” se concentraron en la cuenca 
media y alta, las acciones institucionales se dirigieron a criminalizar y caducar los 
acuerdos entre indígenas, cabucos y balseros en torno a la minería de oro aluvial 
con mini-dragas en la parte baja. Luego, tras la declaratoria de Áreas estratégicas 
mineras, el fortalecimiento de las restricciones de la Zona de Reserva Forestal y la 
declaratoria de la Estrella Fluvial de Inírida como Humedal Ramsar, la exclusión 
discursiva de la minería local se materializó en distintios operativos de las fuerzas 
armadas que incluyeron incautaciones de balsas, destrucción de maquinarias y 
capturas de indígenas y colonos mineros. En respuesta, los atemorizados indígenas 
decidieron detener la minería en el río Inírida mientras que los balseros decidieron 
desplazarse al río Atabapo, donde continuaron sufriendo nuevas presiones de los 
militares venezolanos y colombianos.   
 
- En respuesta, un grupo muy significativo de indígenas, cabucos, balseros y 
colonos, que transitan entre el río y la ciudad de Inírida, generaron una 
movilización social para defender de la apropiación local del desarrollo minero “en 
sus términos” (cf. Bebbington 2013). Enfrentaron entonces la materialización de la 
criminalización, y la violencia estatal, por medio de la adopción de formas 
burocráticas, marchas para demandar la continuidad de la minería local, una 
“reunión histórica” dentro del resguardo y la ZMI de RCHB con amplia 
participación institucional, el seguimiento a los arreglos tácitos con las 
instituciones regionales, y la re-activación de redes más amplias de representación 
y gobierno. Estas acciones, demuestran no sólo que los actores mineros del Inírida 
consideran que la única forma viable de enfrentar el despojo en el largo plazo es 
justamente a través del Estado, sino que además “las alternativas que parecen 
visualizar son, en su mayor parte, modernas, racionales y económicamente 
pragmáticas, y, al mismo tiempo, se basan en la equidad y en un mayor 
reconocimiento del derecho a la diversidad” (Bebbington 2013b:347). En esa 
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medida, cabe esperar la persistencia en sus demanda por una ciudadanía que 
contemple una mayor participación en los procesos que los afectan. 
 
Con todo el trecho navegado, sostengo la tesis central de que la falsa bonanza minera del 
coltán propició las más reciente reestructuración territorial sobre el oriente de la Amazonia 
y Orinoquia colombianas. En la cuenca baja del río Inírida, esta reestructuración conllevó 
a una ilegible y violenta implementación de figuras pro- y anti-mineras, desembocando en 
una movilización interétnica que defendió la extracción local de oro aluvial con mini-
dragas realizada desde 1992 y contestó la profundización de las desigualdades en torno al 
acceso y control de los minerales del Guainía.  
 
 
 
Imagen 37. Adultos puinave y curripaco observan hacia el medio y alto río Inírida desde la cima 
del cerro Mavicure, Resguardo de Venado, Guainía. Fernando López-Vega 2012.  
	  	  
	  
Anexo A 
Las balsas del río Inírida: extracción 
de oro aluvial con minidragas 
 
 
Imagen 1A. Balsas mineras en el río Inírida, al fondo los cerros de Mavicure, Mono y 
Pajarito. Fernando López-Vega 2012. 
  
Desde 1992  la principal técnica de explotación minera en el río Inírida es el dragado por 
succión del oro de aluvión con motores (moto-bombas), instalados sobre una barcaza o 
balsa. Estas balsas fueron ideadas e introducidas por mineros/garimperos brasileros que 
provenían  del alto río Negro; aunque no existe certeza sobre sus primeros usos, la prensa 
brasilera, así como Gentil y Sampaio (1985) y Tukano (1991), identifican su 
implementación en el medio río Negro hacia mediados de la década de 1980.  Desde allí, 
esta nueva tecnología no sólo amplió la frontera extractiva al Departamento de Guainía, 
sino que también se expandió por los ríos Uaupes/Vaupés, Tiquié (Buchillet 1991; 
Cabalzar 1995), Japurá/Caquetá y Puré (entrevistas Matapí 2013 y PNN 2013; Tropenbos 
International Colombia 2013). En las temporadas de campo de esta investigación, 
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realizadas en enero de 2012 y junio-julio de 2013, los balseros e indígenas señalaron la 
compra de los motores y demás elementos industriales en Manaus (Brasil), y/o en Bogotá 
o Medellín (Colombia); por su parte, la construcción las barcazas (elaboración de las 
canoas a partir de troncos de árboles, construcción de la estructura de pisos y pilotes con 
listones madera, y adecuación de los techos con palmas locales) es realizada en su 
totalidad por mano de obra indígena del río Inírida.  
 
 
Imagen 2A. Balsas mineras en el río Inírida. Margarita Chaves 2013. 
 
En síntesis, la minería aluvial de oro en el río Inírida opera así: la balsa tiene un motor 
diésel que succiona aproximadamente 300 m3 de material del lecho del río por hora. El 
motor consume dos tambores de ACPM (1 tambor igual a 200 litros) por jornada de 
trabajo (veinte horas). Los sedimentos de los lechos aluviales son entonces transportados 
con mangueras a las canaletas (canalones metálicos), en las cuales se ubican tapetes 
(alfombra de fibras sintéticas entretejida; a modo de referencia, la compañía 
estadounidense 3M denomina a su producto “Alfombra Nomad”) que retienen la arena y el 
oro más fino. El resto de las arenas y la totalidad del agua son devueltas al río.  
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Imagen 3A. Administrador puinave y motor de balsa minera. Fernando López-Vega 2013. 
 
 
 
Imagen 4A. Adultos puinave verificando los tapetes en la canaleta. Margarita Chaves 2013. 
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En términos generales, el equipo de trabajo varía entre cuatro y diez personas por turno296, 
además de quien se encarga de la cocina (generalmente una mujer), y el administrador 
delegado o dueño/a de la balsa (encargado de garantizar las condiciones necesarias para la 
explotación). En cada jornada de trabajo se realizan las siguientes actividades (ver 
Fotografía 2): el escarifuceo consiste en mover el tubo succionador para evitar que se 
atasque en las rocas; esta actividad, que hasta hace cerca de 3 años era peligrosamente 
realizada por buzos indígenas que respiraban a través de mangueras, actualmente se realiza 
en algunas balsas a través de una polea manipulable desde la balsa. La segunda actividad 
es la verificación de la calidad de la arena; cada quince minutos se verifica por medio de 
batea si hay pelusas de oro en la arena succionada. La tercera actividad es el buceo o 
pesquisa; aún realizada esporádicamente en pequeñas inmersiones para garantizar que la 
arena succionada contenga oro (Pardo y Rivera 2014).  
 
Imagen 5A, der. Escarifuceo. Aída Rivera 2013. 
 
Imagen 6A, izq. Buzo indígena. Dairon Cardenas (en SINCHI-CDA 2007:56). 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
296 Aunque la mano de obra de estos equipos es fundamentalmente indígena, organizada por turnos 
establecidos al interior de cada comunidad, en las temporadas de campo de esta investigación logré hablar 
con un hombre de origen brasilero, otro de Espinal (Tolima) y otro de Bogotá D.C. 
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Luego de cada lavada, jornada que puede alcanzar hasta las veinte horas, se limpian con 
cuidado los tapetes en las canaletas y se lleva el material resultante al campamento 
(asentamiento estacionario ubicado justo en la ribera. En el campamento se realiza el 
proceso de azogue o amalgamación: el material extraído es mezclado con 
aproximadamente dos gramos de mercurio por una hora. Luego se filtra y exprime el oro 
amalgamado con mercurio a través de un paño de tela. Finalmente, el producto de este 
proceso pasa por la retorta (equipos metálicos alimentados con pipetas de gas; fueron 
introducidas por la CDA entre 2004 y 2006, y algunas otras han sido compradas 
posteriormente) para el refogue o destilación del oro con mercurio. Esta última fase dura 
aproximadamente treinta minutos. El mercurio es manipulado directamente por los 
mineros con muy poca protección.297 La arena restante del proceso de amalgamación es 
deposita en huecos cavados en terrenos arcillosos cercanos a los campamentos. Según los 
mineros, esto garantiza que el mercurio no se filtre y termine en los cuerpos de agua.  
 
 
Imagen 7A. Adulto puinave limpia el tapete. Margarita Chaves 2013. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
297 Para 2001, antes de la introducción de las retortas, Idrovo et ál. Identificaron que la población directa e 
indirectamente vinculada a la minería presentaba niveles variados de mercurio en la sangre y el cabello. No 
hay documentación reciente sobre este aspecto, ni sobre la acidificación de redes hidrológicas ni sobre la 
acumulación de mercurio en peces migratorios que entran a la cadena alimenticia. En general, los mineros 
que han manipulado el mercurio directamente por años se muestran escépticos frente a los riesgos de este 
tipo de manipulación.  
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Imagen 8A. “Campamento minero río Inírida”. Diana Mendoza 2012. 
 
 
 
Imagen 9A. “Retortas introducidas por la CDA”. Diana Mendoza 2012. 
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Según el representante legal de COLMICOOP, el producto promedio en oro por jornada de 
trabajo es aproximadamente de veinte a veintiún gramos por jornada (20 horas de trabajo 
continuo), y el valor de cada gramo para el año 2013 en Inírida era de $70.000 pesos 
colombianos (Pardo y Rivera 2014). Es decir, el producto promedio por jornada en pesos 
colombianos es $1´400.000 (aproximadamente €560 ). Según los balseros, ocho gramos 
recuperan la inversión, y un gramo se utiliza para pagar a la persona que asiste en la 
cocina. Si el producto es inferior a once gramos, los trabajadores no obtienen 
remuneración. En caso contrario, el 40% del producto se distribuye entre los trabajadores. 
Después de los 13 gramos se paga a la comunidad indígena un gramo. Esta distribución 
puede variar entre comunidades (Pardo y Rivera 2014). 
 
  
 
 
Imagen 10A. Pepas de oro refogado de comerciante en Amanavén, Vichada.  
Margarita Chaves 2013. 
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Imagen 11A. Interior de una Compraventa en Inírida, Guainía.  
Margarita Chaves 2013. 
 
 
 
El oro se vende en establecimientos comerciales, denominadas compra-ventas, 
constituidas legalmente en Inírida. Algunas de ellas certifican el pago de regalías.298 Sin 
embargo, existe un vacío de información que impide a las autoridades confrontar la 
información de comercializadoras con cifras sobre producción. Este vacío deja un espacio 
abierto también para el lavado de activos, hecho que es permanentemente reiterado por las 
autoridades y es una de las razones que se esgrime para combatir la minería ilegal. Otro 
aspecto a rescatar es la venta de oro extraído en Venezuela (en minas a cielo abierto al 
interior o cercanas al Parque Nacional Yapacana) en las compra-ventas de Inírida 
(entrevista a comerciante en Amanavén, Vichada 2013). Finalmente, el oro fundido en 
Inírida es comercializado en Bogotá D.C. y, principalmente, Medellín.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
298 Las regalías fueron establecidas por la Ley 141 de 1994. El oro aluvial debe pagar regalías equivalentes al 
4% de su valor por gramo.  
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Imagen 10A. “Compraventa indígena” en la ciudad de Inírida, Guainía.  
Margarita Chaves 2013. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 11A. “Compra de Oro El Paisa” en la ciudad de Inírida, Guainía.  
Aída Rivera 2013. 
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La Policía ejerce control sobre el combustible necesario para la minería en el río Inírida. 
Solamente hay una estación  en la ciudad de Inírida que suministra el combustible bajo el 
ordenamiento legal de Colombia. Según las entrevistas y conversaciones informales, 
también se utiliza combustible de contrabando proveniente de Venezuela.299 La 
movilización legal de combustible por el río Inírida requiere de un permiso de transporte 
fluvial de la Infantería de Marina, y un sello de la Seccional de la Investigación Criminal 
de la Policía Nacional (SIJIN).  
 
Debido a que los actores institucionales no tienen la capacidad para intervenir en la cuenca 
alta y media del río Inírida (incluyendo la Reserva Nacional Natural Puinawai), debido a 
las dificultades de los chorros (raudales) y al control de hecho de las FARC (Observatorio 
DDHH y DIH 2006), esta descripción se restringe a la cuenca baja del río Inírida. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
299 En la República Bolivariana de Venezuela, donde el combustible es subsidiado por el Estado, el valor del 
galón no supera los $3.000  pesos colombianos, mientras que su valor en Inírida alcanzaba los $8.000 pesos 
colombianos. 
	  	  
	  
Anexo B  
Resguardos indígenas del Guainía 
(MinInterior 2013).  
 
Con sombra se resaltan aquellos resguardos en los que se realizaron temporadas de trabajo 
de campo (etnografía y entrevistas semi-estructuradas) para esta investigación.  
 
Año Fecha Resolución Nombre del resguardo Grupos étnicos Has. 
1986 Abr 30 0025 Coayare - El Coco 
Puinave, piapoco, 
curripaco 
11.840 
1986 Abr 30 0026 Almidón - La Ceiba 
Puinave, tucano, 
curripaco, cubeo 
40.960 
1986 Abr 30 0027 El Venado 
Curripaco, 
guanano, puinave, 
cubeo, desano, 
tucano, piratapuyo 
34.160 
1986 Abr 30 0028 Remanso – Chorro Bocón Puinave, curripaco 73.680 
1986 Abr 30 0029 Bachaco - Buena Vista Puinave 73.280 
1986 Abr 30 0030 
Caranacoa - Yurí - 
Laguna Morocoto 
Puinave, curripaco 45.840 
1986 Oct 8 0084 Arrecifal Guahibo, piapoco 4.560 
1986 Oct 8 0085 
Barranquito - Laguna 
Colorada 
Guahibo 19.132 
1986 Oct 8 0086 Carrizal Guahibo, puinave 9.870 
1987 Ene 21 0001 Minitas - Miralindo Piapoco, guahibo 40.200 
1987 Ene 21 0002 
Pueblo Nuevo - Laguna 
Colorada 
Piapoco 44.845 
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1987 Ene 21 0003 Guaco Bajo - Guaco Alto Piapoco, puinave 49.660 
1987 Ene 21 0004 Carpintero - Palomas Guahibo 40.680 
1987 May 13 0035 Murciélago - Altamira Piapoco 7.960 
1987 May 13 0036 Laguna Curvina - Sapuara Guahibo, puinave 3.350 
1987 May 13 0037 Sejalito - San Benito Guahibo, piapoco 4.823 
1989 Sep 28 078 
Bajo Río Guainía y Río 
Negro 
Curripaco 759.200 
1989 Sep 28 079 
Tonina - Sejal - San José - 
otros 
Curripaco 853.320 
1989 Sep 28 080 Parte Alta del Río Guainía Curripaco 477.200 
1989 Sep 28 081 Paujil Puinave, piapoco 52.120 
1989 Sep 28 082 
Ríos Atabapo e Inírida 
(Cacahual) 
Curripaco, puinave, 
piapoco, baniva, 
guariquema, 
piratapuyo 
513.720 
1989 Sep 28 083 Ríos Isana y Cuarí Curripaco 926.500 
1989 Sep 28 084 
Cuenca Media y Alta del 
Río Inírida (CMARI) 
Puinave, curripaco, 
nukak maku 
2.762.500 
1993 Abr 14 073 Concordia Piapoco 90.960 
1993 Abr 14 074 Chigüiro Piapoco, guahibo 18.230 
1993 Abr 14 075 Cumaral - Guamuco Guahibo, puinave 31.940 
1998 Nov 30 00044 
Laguna Niñal, Cocuy, 
Loma Baja y Loma Alta 
Puinave, guahibo 138.437 
2000 Oct 3 036 Tierra Alta Curripaco 277 
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Anexo C  
Solicitudes de Zonas Mineras 
Indígenas en Guainía (ANM 2014).   
	  
	  
Resguardo Solicitante 
Fecha de 
solicitud 
Estado actual 
Estado 
declaratoria 
Cuenca Media y Alta del Río Inírida 
14 Dic 1992 
15 Jun 1995 
13 Nov 2007 
Resolución 
proyectada 
En trámite 
Bajo Río Guainía – Río Negro 13 Ago 1996 
Resolución 
proyectada 
En trámite 
Laguna Niñal, Cocuy, Loma Baja y 
Loma Alta 
13 Nov 2008 
Resolución 
proyectada 
En trámite 
Bachaco - Buenavista 14 Nov 2008 
Programada 
para visita 
En trámite 
Ríos Atabapo e Inírida 30 Ene 2009 
Resolución 
proyectada 
En trámite 
El Venado 13 Nov 2009 
Resolución 
proyectada 
En trámite 
 
 
	  
	  

	  	  
	  
Fuentes primarias 
 
1. Archivos documentales 
Archivo Corporación Autónoma para el Desarrollo del Oriente Amazónico (CDA). Carpeta 
Clasificada Minería e Incautaciones. Inírida, Guainía, Colombia.  
 
Archivo de la Cooperativa de Mineros de Colombia (Coomicop). Inírida, Guainía, Colombia. 
 
Archivo personal del Vocero de la Zona Minera Indígena de Remanso – Chorro Bocón. Inírida, 
Guainía, Colombia. 
 
 
2. Entrevistas semiestrucutradas 
Inírida, Enero de 2012 
Tiberio Acevedo 
Octavio Bedoya 
Miriam Pérez 
Representante Legal de la Cooperativa de Mineros de Colombia (Coomicop) 
Vocero de la Zona Minera Indígena de Remanso – Chorro Bocón 
Representante Legal del Resguerdo Remanso – Chorro Bocón 
Capitán Indígena de Remanso 
Pastor de Remanso 
Enfermero de Remanso 
Adulto minero de Remanso 
Adulto no minero de Remanso 
Capitán Indígena de Chorro Bocón 
Pastor de Chorro Bocón 
Capitán Indígena de Venado 
Adulto minero de Venado 
Adulto mayor de Venado 
Presidente ASOCRIGUA 
Líder puinave, barrio 5 de Diciembre 
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Líder puinave, barrio La primavera 
Lideresa piapoco, barrio Paujil 
Joven cabuco, barrio Zona Indígena 
Balsero indígena de Chorro Bocón 
Balsero de origen brasilero 
Balsero de origen tolimense 
Secretario de Gobierno, Alcaldía de Inírida 
Director Asuntos Étnicos, Alcaldía de Inírida 
Secretaria de Cultura, Gobernación de Guainía 
Secretario de Turismo, Gobernación de Guainía 
Antropólogo puinave, ICBF 
Funcionario, Parques Nacionales Naturales 
 
Inírida, Junio-Julio de 2013 
Manuel Romero 
Tibero Acevedo 
Representante Legal de la Cooperativa de Mineros de Colombia (Coomicop) 
Gobernador Indígena Resguardo Cuenca Media y Alta del Río Inírida 
Representante Legal del Resguerdo Remanso – Chorro Bocón 
Capitán Indígena de Remanso 
Capitán Indígena de Chorro Bocón 
Capitán Indígena de Caranacoa 
Adulto minero de Caranacoa 
Adulto minero de Samuro 
Adulto minero de Chorro Bocón 
Presidente ASOCRIGUA 
Lideresa curripaco, Inírida 
Lideresa piapoco, barrio Paujil 
Desplazado piapoco, barrio Paujil 
Desplazado sikuani 
Desplazada y recicladora sikuani 
Adulto cubeo en Inírida 
Joven puinave en Inírida 
Joven curripaco en Inírida 
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Balsero de origen brasilero 
Balsero de origen tolimense 
Comerciante en Amanavén, Vichada 
Profesor de Chorro Bocón 
Profesora del Colegio Luis Carlos Galán, Inírida 
Admnistrador Ambiental, Acompañamiento a comunidades en Zonas de Desarrollo 
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